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BALADRE, CGT Y ECOLOGISTAS EN ACCIÓN 


Desde 1994 hasta hoy, han pasado 
quince años, cargados de actividades, 
de luchas, de búsquedas... Aquel 1994 
con muchísimas personas y grupos de 
todo tipo, articulamos las Otras Voces 
del Planeta y la Campaña 50 años Bas¬ 
tan. Todo enmarcado en la contestación 
contra las efemérides del B.M. y del 
F.M.I., que celebraron, aquel otoño del 
94, en Madrid. Se diría que fue el inicio 
de un proceso, en nuestras relaciones 


(entonces Baladre, CGT y Aedenat), que 
nacieron del parto con otros grupos y 
personas de lo que se conoció como 
Movimiento Anti Maastricht, a finales 
del 95 e inicio del 96. 

Construir un enredo/relación basa¬ 
da en la confianza requiere de tiempo, 
de conocernos suficientemente y de 
compartir momentos muy diversos, en 
ocasiones duros y complicados. Quince 
años son muchos, pero con una mirada 


retrospectiva, podemos concluir que 
han sido apasionantes. Vimos nacer a 
Ecologistas en Acción, hace ahora diez 
años; cerramos el Movimiento Anti- 
Maastricht; participamos con otras en 
el referéndum por la abolición de la 
Deuda Externa; compartimos todas las 
actividades contra la presidencia de la 
U.E. en el primer semestre del 2002. 

A partir del 2004, empezamos a 
lanzar números especiales de nuestras 













publicaciones (Ecologista, Libre Pensa- más de siete textos específicos, en for- encontramos se sitúa en la Campaña 

miento y La Lletra A ) Han sido cuatro mato de cuadernos de reflexión, con de los Puntos negros de la crisis (www. 

revistas, con ésta que tienes en tus ma- un objetivo divulgativo de luchas y/o lospuntosnegros.org). 

nos, a casi una por año, comenzando reflexiones puntuales sobre diferentes Además, como no podría ser de 

con la edición especial sobre la Unión temáticas. otra manera, estaremos en la calle en 

Europea (UE), siguiendo por la mono- También nos hemos encontrado en la más que previsible huelga general, 

gráfica sobre los Derechos Sociales y los llamados Tintos de Verano (a modo que a lo largo de este año, 2009, van a 

Ambientales, y una posterior sobre la de Escuela de verano de los Movlmlen- convocar las compañeras de CGT, tras 

llamada Economía Social y Ecológica tos Sociales, desde el 2002), con las su Congreso de junio-09. En la línea de 

Ahora te presentamos estas respuestas/ gentes de Quién debe a Quién (QdQ) y activar actuaciones en el ámbito local 

propuestas ante la renombrada CRISIS, otras. Desde hace un año, con las com- y territorial. Hemos decidido potenciar 
en la línea del texto de Manolo Caña- pas de QdQ y muchas más, dimos for- ese espacio local y territorial, para ge- 

da que acabamos de editar conjunta- ma a lo que denominamos un espacio nerar redes desde abajo, amplias y di¬ 
mente TIEMPOS DE CRISIS,TIEMPOS DE de lucha contra la UE, que nació con versas que hagan viables MUCHAS DE 

LUCHA. La presente publicación es un el nombre de: ¿UE, PA QUÉ? Espacio e LAS PROPUESTAS QUE APARECEN EN 

fruto más de este lindo proceso de reía- Iniciativa abierta, que pretende posibi- ESTA REVISTA. 

ción entre los tres grupos, que se suma litar la confluencia de luchas diferentes La presentamos como una herra- 

a los diferentes paneles divulgativos que contra la llamada crisis global del sis- mienta más para las gentes y los grupos 

sacamos juntas desde 2004 hasta hoy; tema capitalista, desarrollando inicia- disidentes, como medio que estimule 

los últimos ante la llamada crisis actual tivas contra la UE. durante la próxima la DESOBEDIENCIA CIVIL, dando pasos 

( cuatro paneles que muestran pincela- campaña de las elecciones europeas, reales hacia la construcción de contra¬ 
das, sobre capitalismo, crisis; sus conse- para luego poner en marcha iniciativas poderes locales, 

cuencia y alternativas). de cara a lo que será la presidencia de Esperamos que estas letras os sean 

En estos cinco años (2004-2009) turno por parte del Estado Español, en útiles para abrir brechas liberadoras en 

hemos editado —conjuntamente— 2010. Otra de las luchas en la que nos el actual muro capitalista. 
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¿el final del 

capita¬ 

lismo 

global? 


Luís González Reyes 

Ecologistas en Acción 


CICLOS SISTÉMICOS DE 
ACUMULACIÓN 

Vivimos tiempos turbulentos en los que 
parece, según afirman cada vez más 
economistas, que nos vamos adentrado 
en una crisis económica de la profundi¬ 
dad de la del 29. 

La crisis del 29 no fue una crisis más 
entre las crisis periódicas del capitalis¬ 
mo, sino una crisis sistémica que mar¬ 
có el cambio de un ciclo sistémico de 
acumulación. Giovanni Arrighi 1 sostiene 
que el capitalismo tiene ciclos largos (de 
aproximadamente un siglo de duración), 
que denomina ciclos sistémicos. 

En cada uno de los ciclos ha habi¬ 
do una potencia hegemónica. De este 
modo, el primer ciclo sistémico fue el 
hispano-genovés, el segundo el holan¬ 
dés, al que siguió el británico y, ahora, 
estamos viendo el probable final del es¬ 
tadounidense. 

Todos los ciclos han tenido caracte¬ 
rísticas propias, sin embargo hay impor¬ 
tantes elementos comunes en cuanto 
a su desarrollo. Todos se caracterizan 
por una primera fase en la que la eco¬ 


nomía productiva es la preponderante. 
Por economía productiva nos referimos 
a aquella en la que un capital se invierte 
para producir una mercancía o un servi¬ 
cio que es posteriormente vendido con 
un beneficio en el mercado. Sería el que 
se caracterizaría por la fórmula D-M-D', 
donde D sería el capital, M la mercancía 
o servicio que se genera con ese capital 
inicial, y produce un nuevo capital D', 
siendo D<D'. 

Esto ocurre hasta que las tasas de 
beneficio de la economía productiva 
empiezan a decaer fruto de la sobre¬ 
producción y saturación del mercado. 
Es decir, que cada vez hay que inver¬ 
tir más capital para obtener el mismo 
beneficio. En ese momento las inver¬ 
siones se desplazan hacia la economía 
financiera, aquella en la que el "dinero 
genera dinero", es decir, se rige por la 
fórmula D-D'. Se invierte en bolsa para, 
con ello, obtener un beneficio sin haber 
generado ningún servicio ni mercancía 
a la sociedad. Características principales 
de esta economía son su fuerte carácter 
especulativo, su tendencia a crear bur¬ 
bujas financieras y su fuerte condicio¬ 


namiento de la economía productiva, 
por la ingente cantidad de capital que 
es capaz de movilizar. 

En la segunda parte del ciclo sistémi¬ 
co de acumulación las mayores tasas de 
beneficio se producen en la economía 
financiera, una economía que se va se¬ 
parando crecientemente de la base real 
sobre la que se sustenta toda economía: 
la naturaleza y el trabajo. 

Cada uno de los ciclos sistémicos 
que se han producido ha concluido 
trágicamente con una crisis sistémica 
que ha traído aparejada una (o varias) 
guerras. Tras éstas se ha producido un 
cambio de hegemonía y el inicio de un 
nuevo ciclo sistémico de acumulación. 
Las guerras se producen por la creciente 
competencia intercapitalista en un esce¬ 
nario de crisis profunda y la necesidad 
de mantener las tasas de beneficios a 
toda costa. Así, la crisis del 29 se en¬ 
marcó entre las dos grandes guerras 
mundiales del siglo XX, que terminaron 
con la hegemonía británica y dieron 
paso a la estadounidense. 

Además, estos periodos históricos 
de cambios siempre han sido ricos en 
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capacidad de articulación y creación por 
parte de los movimientos sociales. 

La nueva potencia hegemónica, en 
todos los casos, había ido creciendo a 
la sombra de la anterior, basando su 
economía más en la parte productiva 
y teniendo importantes tasas de creci¬ 
miento del PIB (que es un indicador de 
la economía productiva más que de la 
financiera). Además, el nuevo ciclo sis- 
témico se ha caracterizado por implicar 
tasas de apropiación crecientes, por 
meter dentro de la lógica del mercado 
a más regiones y ámbitos de actividad 
en planeta. Eso es lo que ha permitido 
al capitalismo, que necesita crecer para 
sobrevivir, salir fortalecido de estas crisis 
sistémicas. 

¿CAMBIO DE HEGEMÓN? 

Las similitudes de lo ocurrido en tiempos 
pretéritos y lo que está ocurriendo aho¬ 
ra son evidentes. Centrándonos en un 
análisis general, sin entrar en los detalles 
más concretos, podemos observar como, 
desde los años 70, se ha producido un 


importante cambio en la economía mun¬ 
dial y, sobre todo, en al economía de la 
potencia hegemónica, EEUU (y el resto 
de potencias secundarias, como es la 
UE). Un cambio caracterizado por una 
importantísima financiarización de su 
economía, como ya ha sido explicado 
con más detalle en estas tres revistas 2 . 

Una segunda línea de inquietante 
parecido tiene que ver con la profundi¬ 
dad de la crisis que estamos viviendo, en 
la cual el castillo de naipes de las burbu¬ 
jas financieras se está desmoronando, 
parece que sin remedio. Esto ocurrió en 
todas las crisis sistémicas pretéritas. 

En tercer lugar podemos apreciar 
en los últimos años un incremento de 
la lucha por los mercados y los recursos 
estratégicos por parte de las potencias, 
cuyo epicentro está, sin lugar a dudas, 
en Oriente Próximo y Medio para el 
control del petróleo. 

Además podríamos señalar sin mu¬ 
cha dificultad cual podría ser ese nuevo 
hegemón emergente: China. 

Sin embargo no todo son similitudes, 
ya que encontramos, sobre todo, una 


importante dificultad para este cambio 
de hegemonía y el comienzo en un nue¬ 
vo ciclo sistémico de acumulación. Pero 
antes de seguir con este hilo argumental 
vamos a abrir un pequeño paréntesis. 

ECONOMÍA, SOCIEDAD Y ENTORNO 

Vivimos en una sociedad capitalista, 
pero no sólo por el sistema económico 
que impera, también por la proyección 
que este sistema económico genera en 
la sociedad. De este modo nuestra so¬ 
ciedad también es capitalista por sus 
atributos dominantes: individualismo, 
competitividad, consumismo, vida en 
un presente continuo con una impor¬ 
tante incapacidad para planificar a me¬ 
dio-largo plazo, obsesión por el creci¬ 
miento y la velocidad, serias dificultades 


1. ARRIGHI, G. El largo siglo XX. Akal. 1999. 

2. FERNÁNDEZ DURÁN, R., GONZÁLEZ RE¬ 
YES, L., RICO GARCÍA-AMADO, L. "Crisis 
global". El Ecologista. N° 59. 2008. 

3. IBARRONDO, J. Retazos de la Red. Bassa- 
rai. 2005. 








para comprender la complejidad, irres¬ 
ponsabilidad sobre las implicaciones de 
nuestros actos... Todo ello con un coste 
en forma de sufrimiento Inmenso para 
la mayoría de la población mundial. 

Pero no sólo nuestra sociedad es ca¬ 
pitalista, sino que estamos sometiendo 
a nuestro entorno a las mismas reglas 
de forma creciente. Así, la naturaleza, 
que no funciona con la premisa capi¬ 
talista de maximizar el beneficio indivi¬ 
dual en el menor tiempo posible, tam¬ 
bién se está intentando forzar hacia los 
modos capitalistas. Esto implica que, 
por ejemplo, en lugar de dejar evolu¬ 
cionar un ecosistema, como un bosque, 
hacia grados crecientes de complejidad 
a partir de un periodo inicial de creci¬ 
miento, le devolvemos continuamente a 
su estado "infantil" de crecimiento con 
continuas talas. 

Con esto hemos llegado a una si¬ 
tuación absurda y muy peligrosa, al 
hacer que el sistema económico sea el 
que condiciona el social y el natural. La 
situación debería ser justo la contraria, 
ya que tenemos un gran sistema que es 
el natural que lo engloba todo, sería el 
planeta en el que habitamos. Una de 
las cosas que engloba es al ser huma¬ 
no, a las sociedades humanas, que son 
un subsistema del natural. Por último, 
y como subsistema del social, estaría el 
económico, que debería encargarse de 
satisfacer las necesidades que tenemos 
los seres humanos de manera universal 
y en armonía con el entorno. 

Pero la cosa ha llegado todavía más 
lejos ya que, dentro del subsubsistema 
económico, una de las partes es la que 
está condicionándolo fuertemente y, 
con ello, a la sociedad y nuestra rela¬ 
ción con el entorno. Nos referimos a la 
economía financiera, con su aceleración 
creciente de los ritmos económicos (los 
balances de cuentas se hacen al día, no 
al año), su presión a precarizar aún más 
el empleo y la vida, o su tremenda ca¬ 
pacidad de compra sobre la naturaleza 
y las personas. 

CRISIS ECONÓMICA, SOCIAL Y 
AMBIENTAL 

Visto esto retomamos el pensamiento 
sobre la crisis. Todas las crisis slstémlcas 
han venido acompañadas de profundas 
crisis en el plano de lo social, crisis que, 
como decíamos, han sido motores de 
articulaciones sociales notables. 


Esto está volviendo a ocurrir en 
ahora a nivel mundial, como podemos 
ver con las crisis alimentarias de los úl¬ 
timos meses o con el aumento el paro 
y la exclusión. Todo ello está conlle¬ 
vando un Incremento de las tensiones 
sociales como lo atestiguan los brotes 
de xenofobia crecientes en Europa, o la 
respuesta violenta contra la articulación 
política de las poblaciones más exclui¬ 
das en América Latina. 

Además esta crisis social es planeta¬ 
ria, ya que el capitalismo ha conquista¬ 
do ya casi todos los territorios y ámbitos 
de nuestra vida. 

Sin embargo la novedad es que la 
crisis económica actual se produce jun¬ 
to a una crisis ambiental sin preceden¬ 
tes. Hasta los tiempos actuales, las so¬ 
ciedades humanas habíamos vivido en 
un planeta que tenía todavía inmensos 
recursos por explotar y sumideros don¬ 
de dejar nuestra basura. Esto ya no es 
así: los recursos se están agotando y los 
sumideros se están saturando. Ejemplos 
palmarios de esto (pero ni mucho menos 
únicos) serían el final de la era del petró¬ 
leo que estamos viviendo y la dimensión 
creciente del cambio climático. 

Es decir, no sólo está en crisis el sub- 
subslstema económico, sino que tam¬ 
bién lo están el subsistema social y el 
sistema ambiental. 

Esto implica que no sea posible una 
transición de hegemonía como la que 
se produjo en los anteriores ciclos sis- 
témicos de acumulación. Ya no hay casi 
territorios ni muchos ámbitos de nues¬ 
tra vida por introducir en la lógica del 
capital. Pero, sobre todo, no hay una 
base natural que pueda soportar una 
nueva salida hacia adelante en forma 
de crecimiento continuo. 

Si China va a ser el nuevo hegemón 
no va a tener base social que sostenga 
el necesario Incremento del consumo, 
ni un planeta que le brinde los recursos 
y los sumideros necesarios para ello. 

POSIBLES ESCENARIOS FUTUROS 

Es probable que estemos asistiendo al 
final del capitalismo tal y como se ha 
desarrollado hasta ahora, lo que, des¬ 
graciadamente no es lo mismo que el 
final de cualquier tipo de capitalismo. 
El capitalismo globalizado actual, como 
sistema hegemónico en el mundo, pro¬ 
bablemente es imposible que se pueda 
perpetuar, ya que no es posible mante¬ 


ner el crecimiento continuo (Indispensa¬ 
ble para el capitalismo) en un planeta 
limitado como el nuestro. Es decir, es 
más que posible el final de los ciclos sis- 
térmicos de acumulación tal y como los 
habíamos vivido hasta ahora. 

Este final no será sin traumas y, a 
buen seguro, se escenificará con una 
crisis de grandes magnitudes de la que 
ahora podríamos estar viviendo sus 
primeras etapas. Una crisis que afecte, 
que afecta ya realmente, a los distin¬ 
tos ámbitos: el económico, el social y 
el ambiental. Esta crisis puede llegar a 
ser de una magnitud que desmonte el 
sistema tal y como se ha desarrollado 
hasta ahora. La gravedad de la crisis 
probablemente sea mucho mayor si no 
conseguimos parar esta loca huida ha¬ 
cia adelante y abrir caminos hacia otros 
mundos donde quepa todo el mundo. 

Sin embargo, si no conseguimos 
abrir esos caminos, eso no implica el ne¬ 
cesario fin del capitalismo, pero sí de su 
forma globalizada. Un posible escenario 
es el mantenimiento de sociedades ca¬ 
pitalistas poco conectadas entre sí que 
partan, como consecuencia de la crisis, 
de estadios de "baja acumulación" y 
empiecen una predación de su entorno 
y de sus sociedades a un ritmo menor 
que el actual por tener de un nivel tec¬ 
nológico necesariamente menor que el 
actual (también a causa de la crisis). 

Otro posible escenario, que no es 
incompatible con el anterior, es el alza¬ 
miento de nuevos fascismos que pro¬ 
bablemente tendrán un fuerte carácter 
xenófobo y de defensa de los recursos 
propios frente a terceros, debido a su 
escasez. 

Por último podemos vislumbrar otro 
escenario del tipo del imaginado, en sus 
fantasías de ciencia-ficción, por Juan 
Ibarrondo 3 , en el que el capitalismo deje 
de ser el sistema económico imperan¬ 
te y lo sustituyamos por una economía 
que respete los límites físicos de nuestro 
planeta, que preste una atención básica 
al cuidado de la vida, que pivote sobre 
la cooperación y la ayuda mutua, o que 
garantice la satisfacción universal de las 
necesidades. 

Para llegar a este punto es impres¬ 
cindible que hoy esparzamos las semi¬ 
llas y las protejamos para que se puedan 
desarrollar. Unas semillas en forma de 
otros tipos de organización social y eco¬ 
nómica como los que se describen en 
esta revista. 


(féethoi- 0) CQo|pojs\ft Pensamiento 5 





sin gente 

a gentes 

sin casa 


Miguel Ángel Rejano 
Manolo Sáez 

Baladre 


En los dos últimos años, en el Estado 
Español se han quedado sin comprado¬ 
ras cientos de miles de viviendas, que 
se suman a otros cientos de miles que 
ya estaban vacías, algunas del llamado 
mercado de segunda mano, y otras por 
estrenar. A lo largo del 2008, solo en 
Extremadura se organizaron desalojos 
policiales/judiciales de viviendas socia¬ 
les, cada seis meses, para evitar la des¬ 
obediencia de la gente que las habitaba 
a la orden de desalojo. Eran lo que una 
persona amiga denominaba las carava¬ 
nas del DESALOJO MASIVO. Se trata de 
preparar el viaje en caravana de dece¬ 
nas de policías especiales de Sevilla, que 
suben por la carretera de la Plata arma¬ 
dos hasta los dientes, para llevar a cabo, 
decenas de desalojos en las tres grandes 
capitales de Extremadura (Badajoz, Mé- 
rida y Cáceres). La razón de estos opera¬ 
tivos de terror y empobrecimiento, son 
el impago de las cuotas, durante más 
de ocho meses de las gentes que habi¬ 
taban estas viviendas sociales. Personas 
que tienen tan bajos recursos que es Im¬ 
posible asumir el pago de las cuotas. Así 


los Juzgados de las tres ciudades, du¬ 
rante meses van preparando los paque¬ 
tes de viviendas a desalojar/desahucios. 
Evidentemente lo hacen de esta manera 
para evitar las respuestas de solidaridad, 
para frenar cualquier atisbo de desobe¬ 
diencia y, fundamentalmente, para que 
sean ejemplo para quienes adeuden 
cuotas. Digamos que disciplinan al res¬ 
to de gentes empobrecidas, dejándoles 
entrever lo que se les avecina, en caso 
de acumular impagos. 

En su día me produjo un enorme 
dolor y rabia, el conocimiento de esas 
caravanas del desalojo masivo en Extre¬ 
madura, pero pronto comencé a tener 
noticias de desalojos continuos, DIA¬ 
RIOS, en casi todas las ciudades media¬ 
nas y grandes del actual Estado Español. 
Toda esta situación me hace recordar 
al inicio de los años ochenta, donde 
diferentes empresas de especulado- 
res/carroñeros se dedicaban a comprar 
de rebajas, en las llamadas subastas 
de impagos de los juzgados de turno, 
tanto viviendas de particulares como 
pequeñas lonjas/locales o hasta peque¬ 


ñas empresas. Recuerdo que tenían sus 
códigos, sus acuerdos previos, para evi¬ 
tar subir en exceso los precios por los 
que se hacían con esos Inmuebles dife¬ 
rentes. Aquello sucedía una semana al 
mes... Pero ahora hablamos de una ac¬ 
tividad cotidiana, que la realizan silen¬ 
ciosamente, sin fotos, sin grabaciones, 
cuasi sin testigos, es el negocio perverso 
de los desalojos, donde estas empresas, 
actualmente mayoritariamente inmo¬ 
biliarias, compran a precios de ganga 
inmuebles que luego vuelven a colocar 
en el mercado, sacando un importante 
beneficio, a costa de dejar en la calle a 
personas empobrecidas, sin recursos. 

Cuando andaba pensando en cómo 
ordenar estas letras, vi por casualidad 
un programa televisivo sobre los des¬ 
alojos e impagos de viviendas. El pro- 
gramita en cuestión se permitía el luja- 
zo hiriente de acompañar a cerrajeros, 
empresa compradora y comisión judi¬ 
cial, como parte de esa mini caravana 
del desalojo. Me quede muda cuando 
veo las entrevistas que hacen, una tras 
otra, a las personas que dejaban en la 






calle (desalojadas), más que preguntas 
con una mínima sensibilidad humanista, 
dando unos gramitos de cariño... No, 
era una descarga de juicios, en los que 
el entrevistador le lanzaba la respon¬ 
sabilidad del desahucio/desalojo a las 
personas que no pudieron pagar más 
letras y/o cuotas de alquiler. Me con¬ 
firmaban aquellas Imágenes todas esas 
Informaciones que fui acumulando en 
los últimos diez años, ese proceso Im¬ 
parable de caravanas de distintos tama¬ 
ños de desalojos y desahucios. Y todas, 
excepto el caso extremeño, en las más 


absolutas de las soledades, con sensa¬ 
ción de fracaso personal, asumiendo el 
terror del desalojo/desahucio como algo 
merecido. 

Es evidente que se dan excepciones, 
resistencias aisladas, y algunas veces la 
desobediencia de una comunidad vecinal 
o hasta de un barrio, les llevan a frenar 
las políticas represivas y los desalojos. 

QUIEN NO TIENE, NO PAGA 

Este era el lema que durante los años 
ochenta, planteábamos las Asambleas 


de personas en paro. Un lema y unas 
experiencias que hemos de recuperar, 
de adecuarlas al momento actual, man¬ 
teniendo la lógica del derecho de toda 
persona a vivir con dignidad, a disfrutar 
de los recursos y/o servicios básicos. 

Fue leyendo la experiencia que 
en 1934 se dio en diferentes luga¬ 
res, sobre Asociaciones de Inquilinos, 
que conseguían negociar alquileres 
a precios populares, llegando a dejar 
de abonar las cuotas de los alquileres 
cuando se daban situaciones de falta 
de recursos. Aquella experiencia, era 
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una lección más de que la unidad, la 
lucha decidida, y sostenida en el tiem¬ 
po, da frutos. 

Nosotras, en los años ochenta, co¬ 
menzamos a enunciar necesidades bási¬ 
cas que se debían satisfacer para todas 
las personas, y dejar clarito de quien 
carece de recursos, simple y llanamente 
deja de pagar. Así fue como nos encerra¬ 
mos en múltiples ocasiones en Iberdro- 
la, para evitar el corte de luz a distintas 
viviendas de personas en situación ca¬ 
rencial. Igualmente lo hicimos con Gas- 
nalsa, con el Ayuntamiento, planteando 
la gratuldad de Escuelas Infantiles y de 
acceso a Comedores, o a la Diputación 
para exigir la gratuldad del aprendiza¬ 
je del Idioma... Cuando andábamos en 
estas peleas, nos planteamos la gratui- 
dad del transporte público, el impago 
de impuestos municipales, el acceso 
a gratuito a instalaciones deportivas y 
piscinas. El listado era largo, porque las 
necesidades también lo eran y lo siguen 
siendo. Pero lo importante de aquella 
experiencia era la voluntad de lucha, 
de DESOBEDECER, realizando múltiples 
acciones directas, desde encadenarnos 
entre los semáforos de una Avenida o 
calle, a hacerlo delante de la Diputación. 
Ante cada necesidad colectiva, analizá¬ 
bamos cual era la acción más adecuada, 
de tal forma que fueron muchísimas las 
veces que okupabamos las instalaciones 
municipales. Otras veces tomábamos 
literalmente un autobús, sin pagar, co¬ 
locando pancartas en el exterior que rei¬ 
vindicaban la gratuidad del transporte, 
lo hacíamos hasta conseguir el objetivo, 
en la mayoría de las ocasiones. Pero una 
de las luchas menos conocidas fue la del 
IMPAGO DE LOS CREDITOS HIPOTECA¬ 
RIOS de la Caja de Ahorros Municipal, 
durante más de dos meses, todas las se¬ 
manas okupábamos las oficinas centra¬ 
les, por megafonía gritábamos nuestro 
derecho a disponer de vivienda, a que 
se congelasen los créditos y que los in¬ 
tereses pasasen a un fondo de la Caja, 
que ésta tenía que asumir. Como podéis 
imaginar, esas okupaciones las realizá¬ 
bamos no mucha gente, eso sí, acom¬ 
pañadas de medios de comunicación, 
propios y ajenos. Además, actuábamos 
con el apoyo de grupos sociales, sindi¬ 
cales y asociaciones solidarias. Repar¬ 
tíamos multitud de hojitas, pegábamos 
carteles por toda la ciudad. Pero, sobre 
todo, les rompíamos la cotidianidad. Así 
que hicieron sus cuentas y llegaron a la 


conclusión de que era mejor llegar a un 
acuerdo, a seguir con esa situación de 
tensión para todas. Así fue como con¬ 
seguimos pasar listados de gente que 
tenia créditos hipotecarios con la Caja 
Municipal, que inmediatamente queda¬ 
ban congelados, mientras siguieran en 
una situación de carencia de recursos, o 
disposición insuficiente de los mismos; 
los intereses de estos créditos hipoteca¬ 
rios corrían a cargo de la Caja. 

En estos tiempos que corren (25 
años después de aquella conquista 
puntual) entendemos que se dan mu¬ 
chísimas más razones para lanzarnos 
a desarrollar experiencias parecidas, si 
cabe más amplia y con mayor calado. 
Ahora por una parte contamos con 
cientos de miles de viviendas vacías, 
que deberíamos okupar, eso sí, colecti¬ 
vamente, como se hizo a mediados de 
los ochenta en La Coma, apoyadas por 
la Asamblea de Paradas de Paterna, y 
como se dio en aquellas épocas en mas 
lugares. Okupar colectivamente vivien¬ 
das vacías, de Bancos, Cajas, Inmobilia¬ 
rias, o cualquier otra institución pública 
o privada. Para hacerlo colectivamente, 
tenemos que reiterar la Importancia de 
salir a la calle a compartir los espacios 
en donde están las gentes necesitadas, 
en situaciones carenciales, ser unas mas 
de ellas y con ellas, construir espacios 
de relación y acción basadas en el APO¬ 
YO MUTUO, que nos lleve a construir 
mínimas confianzas, complicidades..., 
para andar este urgente camino de las 
okupaciones de esos centenares de mi¬ 
les de viviendas desocupadas. 

DE LA AUTOORGANIZACIÓN AL 
APOYO MUTUO 

A lo largo del 2008, casi treinta años 
después, vuelven a aparecer Asambleas 
de personas en paro y precarias; los ac¬ 
tuales colectivos cuentan con menos 
gente, digamos que el juntarse cuesta 
más. Venimos de años de aislamiento, 
de cada cual buscarse la vida en solita¬ 
rio y de espaldas al resto. Pero aunque 
sean pocas las personas de los nuevos 
colectivos de gentes empobrecidas y 
precarias, han comprendido la fuerza 
de lo colectivo, es más, se diría que han 
asumido lo evidente: SOLAS NO PODE¬ 
MOS, JUNTAS ES POSIBLE. Comenzan¬ 
do por el abecedario de la acción social 
y política, estos nuevos grupos (Asam¬ 
bleas de gentes en precariedad de vida) 


impulsan la visualización del dolor, de la 
carencia, del malestar. Planteando, eso 
sí, salidas, soluciones, tanto individuales 
como colectivas. La Asamblea de Para¬ 
das y Precarias de Mérida sería una de 
estas experiencias de sumo interés, que 
debemos mimar, cuidar al máximo y 
apoyar como propia. Como sucedía en 
los ochenta, también ahora las respues¬ 
tas de todas las instituciones y Partidos 
de gestión es la misma: REPRESIÓN. 

Les amenazan con multas altísimas, 
con el embargo de los poquísimos bie¬ 
nes que cuentas estas activistas. Sin 
dejar de detenerles, golpearles y ame¬ 
nazarles. 

Para salir de esta situación, como 
sucedió entonces y ahora comienza 
a pasar, las compás de Mérida y otras 
de otros pueblos de Extremadura están 
impulsando nuevas Asambleas y colec¬ 
tivos, llegando a formarse en Badajoz, 
Navalmoral..., y en este camino de ex¬ 
tensión, de suma, de multiplicación, se 
empieza a plantear la coordinación, la 
relación entre iguales para actuar jun¬ 
tas, todas a una, en una lógica de APO¬ 
YO MUTUO. 

La única manera de parar la repre¬ 
sión es la solidaridad masiva, el incre¬ 
mento de la movilización de la lucha, 
nada nuevo, pero necesario de recordar 
en estos tiempos. Hace unos días, de 
nuevo, las compás de la Koordinadora 
de kolectlvos del Parke del País Valen¬ 
cia, nos volvieron a recordar a todas que 
ante la sinrazón del poder, la respuesta 
es la perseverancia, los enredos al máxi¬ 
mo y mucha pelea/lucha, acumulando 
el mayor de fuerza disponible. Así es 
como han salvado la crimlnalización de 
la Koordinadora, generando solidaridad 
en su pueblo y fuera del mismo, partien¬ 
do de las gentes y grupos de amigas, 
de la comarca, del país o de cualquier 
lugar, contando con todas ( EeA, CGT, 
gentes de Baladre, y muchas más). 

Son momentos de CRISIS, dígase 
que estamos ANTE TIEMPOS DE LU¬ 
CHA, de grandes oportunidades, para 
desarrollar proyectos colectivos, para 
satisfacer necesidades de manera co¬ 
lectiva, juntas, y sobre todo, de manera 
autónoma de cualquier poder estable¬ 
cido, construyendo contrapoderes rea¬ 
les, que hagan posible el acceso colec¬ 
tivo a los servicios básicos de todas las 
personas. Ahora más que nunca son 
momentos de: QUIÉN NO TIENE, NO 
PAGA, eta kltto. 
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Durante años hemos oído hablar del 
",milagro económico español" como si 
de una profecía se tratara. El don so¬ 
brenatural de la explotación del territo¬ 
rio prometía siglos de orgía financiera 
para los adeptos del Santo Crecimiento. 
Pero, ¿en qué se sustentaba esta pro¬ 
fecía? ¿es posible crecer obviando los 
"límites terrenales"? 

Probablemente quien lee este artículo 
haya tenido alguna vez una planta en 
sus manos. Parémonos a pensar qué 
es lo que ha permitido a esa semilla 
transformarse, echar raíces y crecer. Sin 
ciertos "recursos" (en su justa medida) 
como agua, tierra, minerales y luz esto 
sería imposible. Necesitará también de 
un drenaje y filtrado del agua, así como 
de cierto espacio acondicionado y pro¬ 
tección frente a temperaturas extremas 
y ciertas plagas. Además tendremos 
que tenerla en cuenta y cuidarla a lo lar¬ 
go del proceso. También nos beneficia¬ 
remos de sus "servicios" (decorativos, 
oxígeno, diversidad, frutos). Por último, 
parecería absurdo pretender que nues¬ 
tra planta crezca más allá de sus posi¬ 
bilidades. Más bien nos aterraría que 
creciera hasta el techo. 


Analizamos ahora la economía es¬ 
pañola desde este prisma: ¿Qué recur¬ 
sos y materiales precisa?; ¿responde a 
necesidades su crecimiento?; ¿en "qué 
cuidados" se basa? 

UNA PLANTA QUE PRETENDE TOCAR 
EL CIELO... 

Hasta 2007 la economía española ha 
seguido un largo ciclo expansivo basado 
fundamentalmente en la construcción 
y el turismo (y el consumo "desenfre¬ 
nado" que potencian). Entre el 2001 y 
2007 se contabilizaron algo más de 4,5 
millones de viviendas de nueva cons¬ 
trucción con un incremento proporcio¬ 
nal del 22% (la población aumentó el 
mismo periodo un 10%’). En la misma 
línea el Estado español se sitúa en el se¬ 
gundo puesto mundial en turismo 2 y va 
camino de convertirse en el país con la 
mayor red de autopistas y autovías de 
la Unión Europea si cumple las previsio¬ 
nes del Plan Estratégico de Infraestruc¬ 
turas y Transporte (PEIT). Baste como 
imagen de esta vorágine constructora 
el indicador del consumo de cemento 
que, como apunta José Manuel Naredo 
"superó con mucho al registrado en los 


ciclos anteriores, alcanzando en 2007 
más de una tonelada por persona y por 
hectárea, y más del doble que nuestra 
vecina Francia, que cuenta con más po¬ 
blación y territorio" 3 . Esta brutal espiral 
de cemento se relaciona con la burbu¬ 
ja especulativa inmobiliaria. El repunte 
de inversiones en el sector turismo, la 
entrada de inversiones extranjeras hada 
el sector inmobiliario español, la fuerte 
creación de infraestructuras, el petróleo 
barato y, en general, el aumento de la 
accesibilidad hipotecaria (por los bajos 
tipos de interés y la ampliación de los 
plazos) junto a la reactivación económi¬ 
ca, provoca un fuerte tirón al alza de los 
precios inmobiliarios. Ante este ascenso 
entran más inversiones especulativas, lo 
que calienta aún más los precios, crean¬ 
do una espiral que hasta hace unos me¬ 
ses parecía no tener fin 4 . 

El desarrollo de estos modelos terri¬ 
toriales y urbanos ha implicado un incre¬ 
mento espectacular de los requerimien¬ 
tos de energía, materiales y territorio, 
muy superior al aumento de población, 
y una progresiva transformación de los 
entornos agrarios y urbanos en espacios 
que superan la capacidad de carga de 
los ecosistemas. 
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...Y CHUPAR HASTA LA ÚLTIMA GOTA 

La huella ecológica 5 española ha ¡do 
progresivamente aumentando en todos 
sus componentes, situándose en el año 
2005 en 6,4 hectáreas por habitante 
y año 6 . Esto supone una superficie 2,6 
veces superior a la biocapacldad 7 dispo¬ 
nible en hectáreas, lo que quiere decir 
que se necesitaba la superficie de casi 
tres Españas para mantener el nivel de 
vida y la población de 2005. El consu¬ 
mo energético supone el 68% de la 
huella, y de éste, casi la mitad se debe 
a la producción de bienes de consumo 
para la construcción, y una cuarta parte 
al transporte. 

Es creciente la huella asociada a la 
importación. En términos globales el 
Requerimiento Total de Materiales de 
la economía española pasó de 267 mi¬ 
llones de toneladas en 1955 a 1.508 
millones en 2000. Mientras en 1955 el 
95% se localizaba en el interior de las 
fronteras, cuarenta años más tarde ese 
porcentaje se situaba en el 61 % 8 . Desde 
el punto de vista ambiental esto tiene 
gran importancia, ya que los impactos 
asociados a la producción se incremen¬ 
tan por la necesidad de transporte de 
las mercancías. Además, los países don¬ 
de se ubican estas producciones tienen 
legislaciones laborales y ambientales 
más laxas. Se genera así una deuda eco¬ 
lógica y social con otros territorios. 

Este aumento de importaciones 
(que supera con creces a las exporta¬ 
ciones) se ve reflejado en un creciente 
déficit por cuenta corriente que hace 
de la economía española una de las 
más endeudadas del mundo. A final de 
2007, la deuda neta exterior represen¬ 
taba el 70% del PIB cuando en 1998, 
antes de la implantación del euro, era 
del 29% 9 . Esto ha sido posible gracias a 
una financiación externa copiosa y ba¬ 
rata a la que se ha podido acceder por 
el ligero superávit comercial global de 
la eurozona. 

Ante este panorama el Gobierno 
ha optado por reforzar el papel de la 
construcción, el transporte privado y 
llamar a la "población responsable" al 
consumo (Irresponsable) como medi¬ 
das para "paliar" la crisis, lo que hace 
prever que a la depresión económica se 
sume de forma especialmente virulenta 
la crisis energética por el agotamiento 
de los recursos fósiles. Ahondar en el 
desarrollo de un modelo fuertemente 


dependiente del petróleo y depredador 
del territorio implica, por una parte, de¬ 
dicar enormes cantidades de recursos 
públicos a infraestructuras inadecua¬ 
das, y por otra, perpetuar el aumento 
del endeudamiento. Todo ello limitará, 
sin duda, la capacidad de hacer frente 
a las necesarias transformaciones de los 
distintos sectores. 

UNA MIRADA DESDE LAS NECESIDA¬ 
DES HUMANAS 

Partimos de la premisa de que las ne¬ 
cesidades humanas fundamentales 
son pocas, delimitadas y clasificables. 
Cada sistema económico, social y polí¬ 
tico adopta diferentes medios para su 
satisfacción, que cambian a través del 
tiempo y en las distintas culturas. A 
continuación aporto elementos de aná¬ 
lisis para valorar si el crecimiento de la 
economía española ayuda a satisfacer 
dos de las necesidades humanas descri¬ 
tas por Max Neef 10 . 

¿AYUDA A SATISFACER LA NECESIDAD 
DE SUBSISTENCIA? 

A primera vista podría parecer que la 
necesidad de alimentación y abrigo de 
la población española está "sobrecu¬ 
bierta". Sin embargo, la estructura y los 
procesos económicos actuales se enca¬ 
minan a aniquilar la posibilidad de satis¬ 
facción de esta necesidad a medio plazo 
por varios motivos, entre otros: sobre¬ 
explotación de los recursos naturales; 
terciarización de la economía, agricultu¬ 
ra y ganadería extensivas orientadas a 
la exportación; concentración urbana y 
vaciamiento rural; dependencia alimen¬ 
taria, energética y del transporte. Basta 
recordar el caos generado por unos días 
de huelga de transportistas en junio de 
2008 para poner en evidencia nuestra 
fuerte dependencia exterior. 

Además, esa "falsa satisfacción" 
implica una amenaza directa a la subsis¬ 
tencia de otras comunidades humanas 
más allá de nuestras fronteras por la 
pérdida de su capacidad de autoabaste- 
cimiento; y al medio ambiente a escala 
planetaria, sin cuyos servicios no pode¬ 
mos vivir. 

La salud, requisito para la subsis¬ 
tencia, se ve también condicionada por 
el presente modelo de desarrollo: Des¬ 
de las miles de muertes atribuibles a la 
contaminación atmosférica o los acci¬ 


dentes de tráfico a las crisis alimenta¬ 
rias por la alteración de procesos pro¬ 
ductivos a gran escala, pasando por el 
incremento de diversos tipos de cáncer 
o por el creciente malestar de la po¬ 
blación (según la OMS en el año 2020 
la depresión será la segunda causa de 
discapacidad en el mundo). El cambio 
climático supone a su vez un impor¬ 
tante riesgo, sirviendo como ejemplo 
la muerte de más de 44.000 personas 
atribuibles a la ola de calor que sufrió 
Europa en 2003". 

Todo ello sin nombrar que esta ne¬ 
cesidad no está satisfecha de forma 
universal en la población española, sino 
que los índices de personas excluidas se 
están incrementado. 


1. Para este cálculo se han tenido en cuenta 
datos del censo de viviendas de 2001, de la 
estadística de construcción de obra nueva 
del INE y del padrón municipal. 

2. Observatorio de la Sostenlbllldad en Espa¬ 
ña. Informe 2007. 

3. José Manuel Naredo. Diez años de cam¬ 
bios en el mundo, en la geografía y en las 
ciencias sociales, 1999-2008. http://www. 
ub.es/geocrit/-xcol/naredo.htm 

4. Ramón Fernández Durán. El tsunaml ur- 
banlzador español y mundial. Editorial Virus, 
2006. 

5. La huella ecológica se expresa como el to¬ 
tal de superficie ecológicamente productiva 
necesaria para producir los recursos consu¬ 
midos por un ciudadano medio de una de¬ 
terminada comunidad humana, así como 
la necesaria para absorber los residuos que 
genera 

6. Los datos expuestos provienen de "Análi¬ 
sis preliminar de la huella ecológica en Espa¬ 
ña. Informe de síntesis". Ministerio de Medio 
Ambiente, 2007. 

7. La biocapacldad de un territorio se define 
como la disponibilidad de superficie biológi¬ 
camente productiva. El déficit ecológico Indi¬ 
ca si un país o región dispone de excedentes 
ecológicos, o bien si consume más recursos 
de los que dispone. En este caso, Indica que 
la comunidad se está apropiando de super¬ 
ficies fuera de su territorio, o bien que está 
hipotecando y haciendo uso de superficies 
de las futuras generaciones. 

8. Óscar Carpintero. Los Requerimientos To¬ 
tales de Materiales en la economía española. 
Una visión a largo plazo: 1955-2000. Econo¬ 
mía Industrial. N° 351, 2003. 

9. Pedro Montes. Rebelión, octubre de 
2008. 

10. Se analizan en este caso desde la pers¬ 
pectiva de su satisfacción en relación a 
la comunidad y al medio ambiente. Para 
profundizar en las necesidades básicas 
descritas por Max Neef: http://www.decre- 
c¡ miento, i nfo/2007/09/las-necesldades-hu- 
manas-segn-max-neef.html 

11. www.who.int/gb/ebwha/pdf_flles/ 
EB122/B1 22_4-sp.pdf 





¿Y LA NECESIDAD DE PROTECCIÓN? 

El desmantelamiento progresivo del es¬ 
tado de bienestar dentro de la estrate¬ 
gia europea de sometimiento de cada 
vez más ámbitos bajo el paraguas del 
mercado, con la privatización de los 
servicios públicos en su punto de mira, 
desprotege a la ciudadanía, especial¬ 
mente a los sectores de población más 
vulnerables. 

El mantenimiento del gasto militar 
entraña también una doble amenaza 
a la vida humana. Sin embargo, "con¬ 
tabiliza" de forma positiva en los indi¬ 
cadores económicos. Las exportaciones 
españolas de material de defensa en el 
primer semestre de 2008 rondaron los 
250 millones de euros. 

Para vivir con "seguridad" es ne¬ 
cesario disponer de una vivienda. A 
pesar del incremento espectacular de 
la construcción el acceso a la vivienda 
se ha visto enormemente dificultado. 
Así, mientras en 2001 había registradas 


más de 3 millones de viviendas vacías, 
el nivel de endeudamiento de los ho¬ 
gares españoles por los costes hipote¬ 
carios es alarmante, llegando al 128% 
de la renta bruta disponible a finales de 
2008 12 . Esta situación se ve agravada 
por la actual crisis, en la que se produ¬ 
ce la devaluación del valor de compra 
y la dificultad añadida del pago de la 
carga hipotecaria por el deterioro de los 
ingresos. 

El Estado español presume además 
de la tasa de temporalidad laboral más 
elevada entre los países de su entorno 
(31,9% en 2007 y 27,9% en el último 
trimestre de 2008, lo que refleja el mayor 
impacto de los ajustes de plantilla sobre 
el empleo temporal 13 )- La tasa de paro 
está sufriendo un vertiginoso aumento 
(del 66% en un solo año) situándose en 
torno al 14% a finales de 2008. 

Una importante parte de la pobla¬ 
ción, fundamentalmente las mujeres, 
que tradicionalmente ha asumido las 
tareas esenciales del cuidado sobre la 


vida, queda a su vez desprotegida ya 
que su trabajo no es ni valorado, ni re¬ 
conocido ni remunerado (y cuando lo es 
lo es de forma precaria). A pesar de la 
progresiva incorporación de las mujeres 
al empleo, este trabajo imprescindible 
no es asumido por la población mascu¬ 
lina ni por las Instituciones, derivando 
en una crisis de los cuidados que pasan 
a ser ejercidos por mujeres de otras ge¬ 
neraciones y mujeres Inmigrantes, ge¬ 
nerando a su vez una crisis de cuidados 
en sus entornos y países de origen 14 . 


12. Informe trimestral de la economía espa¬ 
ñola. Boletín económico. Enero, 2009. Banco 
de España, http://www.bde.es/informes/be/ 
boleco/coy.pdf 

13. Banco de España. Boletines económicos 
de junio de 2008 y enero de 2009. 

14. "Tejer la vida en verde y violeta. Víncu¬ 
los entre ecologlsmo y feminismo. Cuaderno 
de Ecologistas en Acción n° 13. http://www. 
ecologlstasenacclon.org/IMG/pdf_Cuader- 
no_1 3_ecologlsmo_y_femlnlsmo.pdf 
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Por último, en una cultura donde prl- que se ven "hipotecados" y abocados a ...Y A QUIÉN TENDRÍA QUE 

ma el individualismo y la competitivldad la desaparición tras la previsible quiebra CUIDAR? 

resulta también más difícil encontrar el futura de las arcas del Estado. 

apoyo necesario para salir de las dlstin- Volvamos a nuestra planta. Obsérvala, 

tas situaciones de desprotección en las ¿QUIÉN CUIDA DE LA ECONOMÍA Fíjate en su color, en cómo respira, en 

que podemos encontrarnos. El progresi- ESPAÑOLA... sus ritmos... 

vo recorte de libertades y derechos am- ¿A quién tendría que cuidar la eco- 

parado en el miedo no aporta, ni mu- Los poderes públicos, las corporaciones, nomía? Parece que ningún Interés eco- 

cho menos, la solución. Los ahorros que los bancos, los mercados financieros y nómico debería estar por encima del 

pueden suponer "protección" frente a las instituciones financieras internado- respeto a la vida. Recuperar el protago- 

clrcunstanclas adversas son gestionados nales descuidan la economía en busca nlsmo de las personas y construir una 

de forma no democrática por la banca, del Incremento sin fin de beneficios por economía que sirva para cubrir las ne- 

dirlgléndose a financiar actividades que encima de todas las cosas. En ese des- cesldades humanas cuidando la diversl- 

¡mplden la satisfacción de necesidades cuido premeditado desregulan, privati- dad, la autonomía y la articulación con 

humanas (expolio de recursos, fondos zan, explotan los recursos, exprimen a la naturaleza se muestra Imprescindible, 

especulativos etc). Además, el desvío de las personas. Pretenden construir hasta Y para ello necesitamos hacer el ejercí- 

recursos públicos a apuntalar el actual el cielo, chupar hasta la última gota, y ció consciente de mirar desde otro lugar 

sistema pone en riesgo los cada vez más que tod@s nosotr@s les acompañemos y reenfocar nuestra mirada hacia lo que 

frágiles sistemas de protección social, "consumiendo hasta morir". realmente importa. 
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el pensa¬ 
miento 

y el discurso 

neoliberal.- 

¿soluciones capitalistas 
a la crisis? o quien nos 
lleva al desastre aporta 
las soluciones 


Desiderio Martín 

Confederación General 
del Trabajo (CGT) 


El keyneslanlsmo apareció posterior¬ 
mente a una gran crisis sistémica: la II 
guerra mundial, donde el capitalismo 
global crea mecanismos para "contro¬ 
lar" el desarrollo sin control de estados 
y autoridades mundiales 1 y se fija el 
nuevo orden económico y social mun¬ 
dial, donde EEUU es el actor principal y 
dominante único. 

El reparto del mundo, sus zonas de 
dominio y la guerra fría (bloques) do¬ 
minan toda una etapa caracterizada por 
un desarrolllsmo sin límites y se asiste 
a un ciclo muy largo de crecimiento, lo 
cual fue posible por una energía muy 
barata, el petróleo y, a su vez, esquilma¬ 
da a los "propietarios" de la misma. 

El binomio mercado/democracia, 
se encontraba sustentado en estos dos 
factores: crecimiento económico sin lí¬ 
mites y éste, ligado al crecimiento sin 
límites del consumo energético. 


A partir de la crisis del 87 (cracs de 
las bolsas), es decir principios de la dé¬ 
cada de los 90, con las políticas mone- 
taristas (Reagan, Thatcher), el liberalis¬ 
mo se constituye como el principio de 
realidad, donde la globalización (sobre 
todo financiera) se impone a sangre y 
fuego. El capital, sobre todo el financie¬ 
ro carece de control y se eleva a la cate¬ 
goría de libertad única (libre movimien¬ 
to de los capitales), posibilitando que 
las productividades hoy se consigan en 
cualquier parte del mundo (migraciones 
de capital productivo y transacciones fi¬ 
nancieras blllonarias diarias). 

En la fase de la economía mundial 
(muy globalizada) el modelo de acu¬ 
mulación capitalista persigue el objetivo 
central —y lo consigue— de aumentar 
la tasa de ganancia a nivel mundial, 
mediante una profunda reconversión 
tecnológica —sobre todo en los países 


centrales— y a través de un deterioro 
—precarlzación— de las condiciones de 
trabajo a nivel global y con especial vio¬ 
lencia en los países dependientes. 

Es decir, las reglas de este deter¬ 
minado modelo, han sido normadas o 
reguladas desde la más absoluta perml- 
sibilidad, donde los organismos mun¬ 
diales han actuado como auténticos 
agentes del (des)orden social: el papel 
de la OMC en las transacciones comer¬ 
ciales, la FAO en la agricultura mundial 
y cuestiones relativas a la alimentación, 
el Banco Mundial y el FMI, como los 
guardianes de una ortodoxia necesaria 
del orden establecido por el dinero. 

Hoy no existe "iniciativa" e "Innova¬ 
ción" productivas posibles al margen de 
la actuación racionalizadora de agentes 
políticos-institucionales que desbordan, 
y que no se Integran formalmente en el 
marco jurídico del contrato de trabajo 
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individual, y por el contrario sí actúan 
directamente sobre el contrato colecti¬ 
vo. 

Por esta razón, la dimensión finan¬ 
ciera estalla, explota en un mundo mar¬ 
cado por altas Inflaciones, precios muy 
altos de las viviendas y rentabilidades 
a la baja de los fondos de inversión 2 , 
mostrando la verdad de ese ángel de la 
historia 3 . 

La rueda infernal del capitalismo, 
representada en la imagen del hámster 
en la jaula, no lleva a ningún sitio, sino 
a la barbarie. 

EL PENSAMIENTO Y EL DISCURSO 
NEOLIBERAL 

La teoría liberal dio el fundamento teó¬ 
rico a la construcción del mundo, al 
cual divide en dos esferas separadas e 
incluso antagónicas: la esfera pública y 
la esfera privada. 

Escinde el mundo por espacios y los 
espacios del mercado, parece que con¬ 
forman relaciones sociales, cuando no 
son sino representaciones de comuni¬ 
cación, a través del lenguaje del dinero 
en los intercambios, lo cual conlleva la 
creación de personas separadas y en¬ 
frentadas en competencia. Lo que hace 
simplemente es crear las condiciones 
estructurales de distintas subordinacio¬ 
nes y dominios. 

La esfera pública se considera el es¬ 
pacio del mercado, el cual se rige por 
los criterios de racionalidad económica 
y ésta a su vez tiene en la eficacia su 
propia lógica. 

Esta lógica, prima el crecimiento por 
el crecimiento y el desarrollo para el cual 
le es necesario incrementos constantes 
de productividad. Estos incrementos 
constantes de productividad requieren 
de condiciones pragmáticas, llevando 
a las personas a Identificar eficacia con 
algo que pertenece al mercado, a lo pri¬ 
vado, a la empresa privada y gestionada 
por individuos que entran en una feroz 
competencia con el resto de individuos 
según las áreas económicas en las cua¬ 
les operen. 

El liberalismo ya no despliega un 
pensamiento complejo, por el contrario, 
éste se simplifica hasta reducirlo a un 
código subjetivo, donde las acciones de 
los individuos ya no se orientan por la 
realidad, sino por la representación sub¬ 
jetiva de la realidad. Esta representación 
remite a un mundo artificial (Luhmann), 



donde el mercado hace posibles las re¬ 
laciones impersonales, y las decisiones 
que los individuos adoptan en esta ar- 
tificialidad aparecen como decisiones 
nacidas en sí mismas, autónomas, no 
mediadas por el poder y la política. 

Es en ese ámbito de la economía, del 
mercado, donde se despliega la libertad 
individual, como la autorregulación, la 
cual es sinónimo de seguridad y esta¬ 
bilidad y "especialmente con la ayuda 
del mecanismo del dinero, la economía 
construye sus propios valores, sus pro¬ 
pias metas, normas, criterios de racio¬ 
nalidad y direcciones de abstracción por 
medios de las cuales se orienta la elec¬ 
ción" (Luhmann). 

El sistema monetario, con sus pro¬ 
pias normas, determina las condiciones 
del funcionamiento del sistema econó¬ 
mico, dejando en ridículo posiciones 
"moralizantes" tipo Sarkozy "refunda¬ 
ción de un capitalismo ético" o tipo Za¬ 
patero "el mercado tiene que volver a la 
senda del autocontrol". 

El dinero se convierte en el medio 
de comunicación, es un factor de cer¬ 
tidumbre en cuanto en tanto otorga 
seguridad a las futuras posibilidades 
de intercambio, y otorga una dirección 
social puesto que sirve de medio de in¬ 
tercambio con respecto a terceros que 
permanecen indeterminados. 

De la centralidad del trabajo, se ha 
pasado a la centralidad del dinero, el 


1. Los acuerdos de BW dan lugar al FMI, el 
BM y la OMC, además del papel de NNUU y 
más en concreto su Consejo Permanente. 

2. Los fondos de inversión institucionales, 
son los auténticos dueños de gran parte de 
las multinacionales, sobre todo las ligadas a 
la energía y telecomunicaciones. 

3. "El ángel de la Historia" W. Benjamín: Hay 
un cuadro de Klee que se llama Angelus No- 
vus. Representa a un ángel que parece es¬ 
tar a punto de alejarse de algo a lo que está 
clavada su mirada. Sus ojos están desenca¬ 
jados, la boca abierta, las alas desplegadas. 
El ángel de la historia tiene que parecérsele. 
Tiene el rostro vuelto hacia el pasado. Lo que 
a nosotros se presenta como una cadena de 
acontecimientos, él lo ve como una catástro¬ 
fe única que acumula sin cesar ruinas sobre 
ruinas, arrojándolas a sus pies. Bien quisie¬ 
ra él detenerse, despertar a los muertos y 
recomponer los fragmentos. Pero desde el 
paraíso sopla un viento huracanado que se 
arremolina en sus alas, tan fuerte que el án¬ 
gel no puede plegarlas. El huracán le empuja 
irresistiblemente hacia el futuro, al que da la 
espalda, mientras el cúmulo de ruinas crece 
hasta el cielo. Eso que nosotros llamamos 
progreso es el huracán." 


cual a su vez implica la centralidad de 
las instituciones financieras, como eje 
sobre el cual se estabiliza el subsistema 
económico. 

Las instituciones financieras tienen 
asignada la función de "cuidar siempre 
de la capacidad de pago de la econo¬ 
mía", de ahí que los organismos que 
administran el sistema monetario (Re¬ 
serva Federal, Banco Mundial, Bancos 
Centrales, FMI), consideren que la ines¬ 
tabilidad monetaria, es la desgracia te¬ 
mida, lo inseguro, donde la no acepta¬ 
bilidad del riesgo, se convierte en un fin 
en sí mismo, pues de lo contrario surge 
la posibilidad del conflicto político. 

¿DÉ QUE NOS VAN A SALVAR? 

DE WASHINGTON A LONDRES 

Más controles por parte de los zorros 
—FMI, BM, OMC y Bancos Centrales— 
sobre las "gallinas" de los productos 
financieros, para que todo sigua igual, 
además destacan su medida más "sal¬ 
vadora": impulso a la liberalización co¬ 
mercial. 

No hace muchos meses, también la 
Cumbre de Alto nivel organizada por la 
FAO (Organización para la Alimentación 
y la Agricultura de la ONU) celebrada en 
Roma, no dejó al mundo peor de lo que 
estaba, lo cual, a poco que se lo pro¬ 
pongan, seguro lo consiguen, sino aún 
más desesperanzado para quienes aún 
confíen en la retórica huera y vacía de 
contenidos éticos en línea con la resolu¬ 
ción de los problemas alimentarios de la 
población mundial, allí tratados. 

Quienes manejan retóricas de que 
el libre comercio es la condición del 
desarrollo y por lo tanto la solución a 
los problemas de varios cientos de paí¬ 
ses del Sur y varias centenas de millo¬ 
nes de población del Norte, sustentan 
una lógica interesada, la del beneficio 
y coinciden con quienes lamentan que 
haya millones de personas que mueran 
anualmente por culpa del hambre y a 
la vez son los responsables de que este 
mundo esté "muy bien organizado para 
el beneficio de unos cuantos". 

Las políticas de ajuste estructural y 
liberalización de los mercados de paí¬ 
ses empobrecidos (subdesarrollados o 
emergentes, en su retórica), llevadas a 
efecto por los "zorros" internacionales 
—FMI, BM,OMC,etc.—, en la década 
de los finales de los 80 hasta finales 
del siglo XX, en toda América Central 


y América del Sur, además de en otras 
zonas del planeta, como "remedios" 
para impulsar su desarrollo, no sirvie¬ 
ron sino para empobrecer a millones 
de personas, descohesionar sus socie¬ 
dades, incrementar las desigualdades, 
esquilmarles sus recursos y hacerlos aún 
más dependientes de las economías del 
Norte (la famosa deuda). 

El capitalismo de un moralista como 
Adam Smith, consideraba que la bús¬ 
queda del beneficio privado, individual, 
dejando actuar al mercado de manera 
absolutamente libre (el "laisser falr" o, 
dicho a su manera, la autorregulación) 
conseguiría la felicidad para todos. Pues 
bien, esta "mano invisible" ha resulta¬ 
do ser un "írseles las manos" hasta el 
riesgo de amenazar el capitalismo de¬ 
sarrollado, amén de cargarse el planeta 
con este modelo de desarrollo, progreso 
y consumo. 

Y mira por donde, no se les ocu¬ 
rre otra cosa que hablar de "control", 
"transparencia", "ética", "policía bue¬ 
na" y., más libre comercio. ¿Pero no ha¬ 
bíamos quedado que precisamente ese 
libre comercio o el libre mercado, ha 
sido el causante del problema? ¿Cómo 
narices van a salvar al planeta inyec¬ 
tando dinero para garantizar dinero? 
y, ¿cómo se va a resolver el problema 
del cambio climático si, por un suponer, 
a todas las multinacionales que consu¬ 
men petróleo a "mansalva", le inyectan 
cientos de miles de millones, bien de 
forma directa, bien a través de la fisca- 
lidad, bajando sus impuestos? y ¿Esas 
medidas tienen alguna garantía de que 
los billones de euros establecidos en los 
paraísos fiscales, que suponen 10 veces 
el PIB de todo un continente como Áfri¬ 
ca, van a ser devueltos por ejemplo a la 
propia África? 

Los planes de rescate, las medidas 
políticas salvadoras del capitalismo, 
confirman el nulo interés que tienen en 
"salvar" a la gente y al planeta. 

Las salidas son concretas y no hay 
otras dentro del modelo: transferencias 
de las rentas (escasas) de la mayoría so¬ 
cial (asalariados, clases medias, campe¬ 
sinos, tierra, recursos, etc.) a la minoría 
que sustenta el dominio (capital finan¬ 
ciero, multinacionales, ejecutivos, etc.). 
Es un sistema perverso y salvaje, a la vez 
que racional (racionalidad económica), 
basado en el más rancio individualismo 
metodológico. El mito de Robín Hood 
al revés. 




Estas políticas explicitadas en las 
medidas que los gobiernos del mundo 
están imponiendo, de manera abso¬ 
lutamente antidemocrática (ni siquie¬ 
ra se consulta, se debate, etc.), como 
utilizar más de 2,5 billones de euros (a 


4. Adquirir Bancos de Inversión, asegurado¬ 
ras; entrar en el accionariado de la banca 
(estatalización); garantizar con dineros públi¬ 
cos los depósitos de los ciudadanos; utilizar 
dineros públicos para financiar las deudas de 
la banca, tanto comercial como de inversión; 
endeudarse con esa misma banca a la cual se 
le inyecta dineros para que exista liquidez y 
vuelva la "confianza", por medio de présta¬ 
mos a corto y medio plazo, a través de emitir 
deuda pública, bonos del tesoro, etc. 

5. Darwinismo social: es la "selección natu¬ 
ral biológica" aplicada a las ciencias sociales: 
"la supervivencia del más apto" y desde ahí 
explicar el curso de la historia humana en 
función de esta ley. 


niveles planetarios) para mantener el 
"chirlnguito" 4 no son sino medidas de 
darwinismo social 5 en un mundo de es¬ 
casez. 

Esto es lo que ha realizado el capi¬ 
talismo a lo largo de la historia, no sólo 
en tiempos de crisis, aunque fundamen¬ 
talmente en la salida de las mismas. El 
mercado, el laissez falre, no es sino la 
traslación al modelo social de la convic¬ 
ción de que sólo los más aptos sobrevi¬ 
ven y de que así es conveniente que sea. 
La evolución social (crecimientos, desa¬ 
rrollos, competitlvldad, o cualquier otra 
nomenclatura utilizada a lo largo de la 
historia del capitalismo) se encuentra 
Identificada con el progreso, y éste con 
la historia de la humanidad. Y la salida 
desarrolllsta supone en el terreno del 
Incremento de las guerras y las inter¬ 
venciones militares (para controlar las 


cada vez más escasas materias primas) 
y de la policialización (para mantener 
las desigualdades crecientes).Remito de 
nuevo a W.Benjamln, pues sostiene que 
el progreso y el fascismo se encuentran 
íntimamente ligados. 

El progreso tiene que ser cuestiona¬ 
do, porque frivoliza el sufrimiento hu¬ 
mano al declararle efecto colateral o el 
precio que pagamos por un modo de 
vida. 

Crisis dicen, ¿crisis de qué y de 
quién? Necesitamos entender y hacer 
entender con nuestra fuerza en la ca¬ 
lle, que no necesitamos tanto para vivir 
mejor y que existe suficiente para que 
todos tengamos una vida buena. Sólo 
hay que estar convencidos de ello y su 
lógica caerá, porque sencillamente o 
hacemos otro mundo, que es posible, o 
esto estallará nuevamente y a peor. 









derechos 


sociales, 

servicios 


públicos 


Jacinto Ceacero 

Confederación General 
del Trabajo (CGT) 


Las personas hemos decidido, por es¬ 
pecie y evolución, vivir en sociedad y 
dentro de la misma, intentar resolver 
nuestra supervivencia del día a día, 
nuestras previsiones de existencia futu¬ 
ra, resolver, dar respuesta, satisfacer... 
las necesidades que precisamos para 
garantizarnos una vida de calidad, de 
bienestar, de felicidad. Hemos decidido 
vivir en sociedad para desarrollar nues¬ 
tras potencialidades, realizarnos como 
seres vivos... Por tanto, una tarea muy 
Importante como seres humanos, será 
definir el modelo de sociedad que dé 
respuesta, que satisfaga nuestras nece¬ 
sidades. 

Por otro lado, ¿qué necesidades te¬ 
nemos como seres humanos? Esencial¬ 
mente, las básicas siempre deberían ser 
las mismas, deberían ser universales, es 
decir, deberían afectar a cualquier ser 
humano con Independencia de su cultu¬ 
ra, etnla, creencia, lugar de origen, clase 
social, incluso periodo histórico concre¬ 
to. Nuestras necesidades tienen que ver 
con nuestra supervivencia como especie 
y de nuestra supervivencia como indivi¬ 


duos concretos (necesidades biológicas, 
fisiológicas, intelectuales, emocionales, 
relaciónales...) 

La sociedad en la que nos arropa¬ 
mos podemos organizaría de (a) forma 
horizontal, en función de la satisfacción 
de esas necesidades que tenemos como 
seres humanos, con lo cual seremos fe¬ 
lices al pertenecer a ella, o podemos or¬ 
ganizaría, de (b) forma jerarquizada en 
función de que sean felices unos pocos 
y el resto trabaje en la satisfacción de las 
necesidades de esos pocos. Cuando nos 
organizamos en función de esos pocos, 
podemos hablar de sociedades en escla¬ 
vitud, feudalismo, servilismo, capitalismo 
neoliberal o capitalismo de estado, dicta¬ 
duras, democracias burguesas represen¬ 
tativas.... Cuando las sociedades las or¬ 
ganizamos en función de todos y todas, 
podemos hablar de colectivismo, auto¬ 
gestión, sociedades libertarias, antiauto¬ 
ritarias, democracias directas, democra¬ 
cias participativas... Aquí, en este tipo 
de sociedades horizontales, organizadas 
por los abajo y a la izquierda, como dicen 
nuestros hermanos zapatistas, es donde 


adquieren su plena dimensión los servi¬ 
cios públicos. 

Los dos modelos antagónicos que 
hemos contrapuesto, normalmente, 
no se producen puros sino que algu¬ 
nas de las estructuras que se diseñan o 
conquistan en ellos pueden pertenecer 
al modelo antagónico, lo que suele ser 
reflejo de las luchas y aspiraciones de 
aquellas personas que no son felices 
con el modelo social dominante. 

Concretando, la mayoría social, es 
decir, los trabajadores y trabajadoras, 
personas paradas, excluidas, precarias, 
migrantes, jóvenes, estudiantes... tene¬ 
mos necesidades y luchamos porque la 
satisfacción de las mismas se efectúe en 
el contexto y en el seno de la sociedad, 
por lo que luchamos y aspiramos a una 
sociedad basada en la igualdad, la justi¬ 
cia, la equidad, la libertad... Todos y to¬ 
das tenemos en común las necesidades 
y su satisfacción. Este hecho se convier¬ 
te en derecho. Todos deberíamos tener 
los mismos derechos. La realidad es que 
la mayoría tenemos deberes y muy po¬ 
cos tienen derechos. 
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Disponer de servicios públicos es ga¬ 
rantizar la existencia de derechos socia¬ 
les, contribuir o intentar dar respuesta 
a las necesidades humanas, convirtién¬ 
dolas en derechos sociales. Los servicios 
públicos son garantía de una sociedad 
de derechos. Nos hacemos más hu¬ 
manos con una buena red de servicios 
públicos, representamos sociedades 
más avanzadas en la búsqueda de la 
felicidad y libertad generalizada. Luchar 
por tener derechos, por ampliar los de¬ 
rechos, es luchar por la Igualdad. SI los 
derechos quedan reducidos a la satis¬ 
facción de necesidades más primarias, 
más instintivas o de simple superviven¬ 
cia, hablamos de sociedades depreda¬ 
doras, que practican el darwinismo so¬ 
cial ignorando que la evolución del ser 
humano no se ha basado en el esfuerzo 
Individualizado, ni en la competitividad 
contra si mismo y contra los demás, sino 


que el principio que ha hecho progresar 
a la humanidad ha sido el apoyo mutuo, 
la cooperación, la colaboración, como 
ya resaltara Kropotkin. 

De forma viceversa, ampliar los de¬ 
rechos, los derechos sociales, es ampliar 
los servicios públicos: derecho a la edu¬ 
cación, a la salud, al agua, a la vivienda, 
a la energía, al transporte, a la comuni¬ 
cación, a los cuidados, a las prestacio¬ 
nes sociales, a la cultura... 

Los servicios públicos representan el 
mejor modelo de gestión de esos dere¬ 
chos. La gestión pública no es sinónimo 
de gestión estatal. En la gestión estatal 
como en la gestión privada, son unos 
pocos los que tomas las decisiones y an¬ 
teponen sus intereses personales o Inte¬ 
reses políticos partidistas a los intereses 
colectivos. Cuando la gestión es pública 
se tiende a la autogestión social, a la or¬ 
ganización y planificación colectiva de la 


aplicación de esos servicios. Hablamos 
de servicios públicos organizados por y 
para la satisfacción de necesidades de la 
totalidad de la población. Son nuestros 
servicios, los financiamos entre todos, 
por tanto debemos gestionarlos con la 
participación colectiva. No solo hay que 
hablar de derechos sociales y servicios 
públicos sino que hay que hablar de ser¬ 
vicios de calidad, gratuitos, universales, 
aquellos que nadie pueda convertirlos 
en negocio. La Unión Europea es buena 
muestra de cómo ha convertido en ne¬ 
gocio los servicios públicos procedien¬ 
do a su privatización, externalización, 
subcontratación, con lo que el modelo 
social que subyace, se aleja de cualquier 
atisbo de sociedad democrática real. 

No podemos permitir que mediante 
la privatización, subcontratación y ex¬ 
ternalización de los servicios públicos, 
los políticos partidistas al servicio de las 








multinacionales y la patronal, nieguen 
nuestros derechos, generen desigual¬ 
dad social, expolien el erarlo público, 
nos despojen de la calidad de vida, se 
apoderen de la sociedad y provoquen 
una fractura de injusticia social. 

¿Cómo hemos podido llegar a per¬ 
mitir que esa minoría especuladora, sin 
escrúpulos, se apodere casi hasta del aire 
que respiramos y se atreva a vendérnos¬ 
lo, se apodere de nuestros conocimien¬ 
tos, nuestra creatividad, nuestra ¡deas, 
nuestro esfuerzo, nuestro trabajo? 

Son muchos los siglos de lucha y re¬ 
beldía en defensa de una sociedad justa 
e igualitaria. Algunas conquistas se han 
logrado. Ahora nos toca seguir luchan¬ 
do para que se sigan manteniendo y se¬ 
guir aspirando a mayores cotas de orga¬ 
nización autogestionaria de la sociedad. 
La defensa de lo público (no lo estatal), 
es una buena herramienta de trabajo 
para la consecución de este objetivo. 

Lo público ha sido desprestigiado 
como una estrategia para proceder a 
defender lo privado. Se nos está incul¬ 
cando mediante el control de los men¬ 
sajes de los grandes de comunicación 
de masas, que lo público es sinónimo 
de ineficacia frente a lo privado. Cuan¬ 
do lo público funcional mal, no es pú¬ 
blico, es estatal, depende de la gestión 
de una minoría (políticos partidistas) y 
lo procedente no es prlvatizarlo con el 
objetivo de que siga siendo otra minoría 
con Intereses particulares quienes sigan 
dirigiéndolos. Lo procedente es la dimi¬ 
sión de ese político partidista gestor es¬ 
tatal y dar paso a la gestión colectiva, a 
la autogestión social. Cuando todos nos 
sentimos protagonistas, cuando todos 
asumimos nuestra responsabilidad en la 
gestión colectiva, todos procedemos a 
su defensa. 

Privatizar los servicios públicos es 
convertir en negocio lo que deben ser 
servicios esenciales a la sociedad y la 
comunidad. Los servicios públicos son 
patrimonio de la sociedad y su privati¬ 
zación es proceder al expolio de la mis¬ 
ma. 

El neollberalismo ha procedido a la 
privatización, a la transferencia de lo 
publico a los criterios de la economía de 
mercado en pro de la eficacia. En con¬ 
secuencia, los derechos sociales que son 
consustanciales a las personas, consus¬ 
tanciales a una sociedad democrática 
real, al someterse a los criterios del libre 
mercado, se someten a los principios de 


la productividad, la eficacia, la competl- 
tividad, el crecimiento, el rendimiento, 
los resultados, la rentabilidad y renun¬ 
cian a sus criterios sociales. 

En la filosofía que sustenta el neoll¬ 
beralismo, se homologan conceptos, se 
generan inferencias como que lo eficaz 
es útil, lo útil es lo bueno y lo bueno 
es lo justo. Lo contrario, lo público, es 
inútil, ineficaz, por tanto, no es ni justo 
ni bueno. Este es el mensaje taladrador 
y provocador, instintivo, Irracional... con 
que nos ha engañado a todos el sistema 
político neoliberal y su sistema econó¬ 
mico capitalista. 

Lo privado es lo Individual, es lo 
opuesto a lo colectivo, por eso, se de¬ 
sarrolla un modelo social basado en la 
competltivldad, el egoísmo, el enfrenta¬ 
miento social, el darwinismo social. 

Desde lo privado, es fácil individuali¬ 
zar las respuestas, individualizar las rela¬ 
ciones laborales. Así, frente a la concep¬ 
ción de la negociación colectiva se opta 
por la Individualización de la negocia¬ 
ción laboral, salarial (directiva europea 
de las 65 horas). Frente a la satisfac¬ 
ción de necesidades (pensiones, salud, 
transporte, enriquecimiento intelectual, 
cooperativismo...) se individualiza el 
modelo de crecimiento productivlsta y 
competitivo. 

El neoliberallsmo antepone los dere¬ 
chos Individuales a los derechos colecti¬ 
vos, a los derechos sociales, antepone la 
felicidad Individual a costa de la felicidad 
colectiva. La libertad individual se erige 
en el valor esencial aplicado al modelo 
económico, es el liberalismo, es el gran 
dios de estos tiempos. La libertad de 
elección de centros educativos, de elec¬ 
ción de centros de salud, la libertad de 
inversión, la libertad de mercado... re¬ 
presentan ni más ni menos que la liber¬ 
tad de las minorías elitistas divirtiéndo¬ 
se sobre las espaldas de la mayoría que 
simplemente carecemos de libertad y 
estamos sometidos a la esclavitud ¿Qué 
libertad tiene el parado, el migrante sin 
papeles, el trabajador que cobra menos 
de 1000 euros, el consumlsta?. 

Es falso que los valores y la filosofía 
del mercado, el libre comercio, la liber¬ 
tad individual... sean quienes nos vayan 
a hacer felices, quienes nos resuelvan la 
satisfacción de las necesidades. Es radi¬ 
calmente falso que el libre mercado sea 
capaz de realizar la justicia social. Todo 
lo contrario, es el mercado el responsa¬ 
ble de la sociedad violenta, acelerada, 


incontrolada, ansiosa, delirante, perver¬ 
sa... que padecemos. 

El liberalismo, neollberalismo actual, 
ha sido el motor, la filosofía en la que 
se ha desarrollado la sociedad actual y 
ha calado en la medula del pensamiento 
de la mayoría, hemos aceptado sus prin¬ 
cipios. La satisfacción de necesidades ya 
no representan ni se interpretan como 
derechos sociales, sino que lo que existen 
son los derechos individuales, la libertad 
individual. Esa es la justicia social ahora. 
Compitamos entre nosotros mientras los 
dirigentes se frotan las manos. 

El individualismo como valor supre¬ 
mo del mercado, no es el que garantiza 
el progreso ni el desarrollo de los seres 
humanos y mucho menos, un modelo 
social justo. Ha sido la cooperación, el 
apoyo mutuo, lo que ha hecho que la 
sociedad evolucione, el apoyo mutuo 
es el valor social que nos ha permitido 
solucionar problemas, aprovechar las 
inteligencia del otro para enriquecer 
la nuestra y viceversa. El individualis¬ 
mo conduce a las diferencias sociales, 
personales, a la segregación entre ricos 
y pobres, a la ausencia de libertad de 
unos frente a la de otros, a la mala dis¬ 
tribución de los alimentos, de la salud, 
la seguridad, el conocimiento... 

El liberalismo, usa lo público para 
desarrollar lo privado, se aprovecha de 
la inteligencia común para un uso indi¬ 
vidualista y egoísta. Con el individualis¬ 
mo, se siente recelo del otro, se siente 
al otro como enemigo y competidor, 
ignorando que la cooperación es más 
inteligente. 

El liberalismo no ha perdido el tiem¬ 
po en estas últimas décadas de desen¬ 
freno y orgía explotadora, diseñando 
todo un entramado legislativo, político, 
económico, institucional,, que le garan¬ 
tiza varias décadas futuras de Implanta¬ 
ción, ya que, la lógica del mercado se ha 
globalizado, ha calado en todas y cada 
una de las decisiones de los organismos 
internacionales, nacionales o locales que 
rigen los destinos de la humanidad. 

En Europa, el Tratado de Lisboa, su 
directiva de mercado interior, directiva 
bolkestein, el acuerdo general sobre 
comercio de servicios, regulan que los 
servicios públicos pasen a ser servicios 
de interés general y, por tanto, comer- 
cializables y convertibles en objeto de 
negocio (dependencia, educación, des¬ 
empleo, propiedad intelectual, paten¬ 
tes, agua, políticas sociales). 
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Con el sistema actual neoliberal, 
fundamentado en el utilitarismo, el 
pragmatismo, el darwinismo social, el 
capitalismo nos ha conducido a la la¬ 
mentable situación social en que nos 
encontramos, con millones, miles de 
millones de personas desposeídas de su 
derechos, de su dignidad, de las con¬ 
diciones mínimas para afrontar la vida 
del día a día. Las organizaciones inter¬ 
nacionales que se crearon para el sos¬ 
tenimiento del sistema han garantizado 
un sistema que no contemple ninguna 
prestación social que no sea objeto de 
negocio, que no sea objeto de ser co¬ 
mercializada, de ser sometida a las re¬ 
glas del mercado. Los países ricos im¬ 
ponen sus reglas a los países pobres, las 
personas ricas explotan y excluyen sin 
contemplaciones a las personas pobres 
siempre en base a su valor de la libertad 
individual. 

Con la privatización de los servicios 
públicos también se están remodelando 
los servicios básicos. Antes eran dere¬ 
chos ciudadanos y ahora se ofrecen 


como mercancías que hay que comprar 
y, por tanto, no disponibles para quie¬ 
nes no puedan pagarlas. Estamos ante 
el mayor atraco, extorsión a la que pue¬ 
da estar siendo sometida la humanidad 
y ello se está cometiendo en la máxima 
impunidad posible. La ciudadanía sólo 
somos libres para comprar y consumir, 
el resto está privatizado en beneficio del 
empresariado. 

La vida entendida de forma colecti¬ 
va, demanda una gestión democrática, 
es un ejercicio de solidaridad e igual¬ 
dad, de reparto entre grupos sociales, 
territoriales y generacionales con obje¬ 
to de que el bienestar social de todos 
esté diferenciado del bienestar privado 
en función de lo que pueda pagar cada 
uno. Lo público parte de la base de 
satisfacer las necesidades de las perso¬ 
nas, busca la redistribución de la rique¬ 
za, busca la protección social, mientras 
que su privatización implica acumular 
beneficios, rentabilidad, eficacia, com- 
petitividad. Lo público debe ser gestio¬ 
nado democráticamente mientras que 


lo privado esta regulado por las reglas 
del mercado y esas reglas siempre las 
marcan los dueños. Así, los empobre¬ 
cidos se ven privados de servicios, se 
ven condenados a la inseguridad, no 
se cubren sus necesidades sino que se 
hay que comprar los servicios. Cuan¬ 
do se privatizan servicios y actividades 
públicas, se externalizan actividades, 
se producen concesiones, conciertos, 
convenios con entidades privadas, se 
generalizan los contratos basura, falta 
transparencia, se produce el clientelis- 
mo político. 

Es necesario acabar con la gestión 
capitalista de los derechos sociales, 
aquella que sólo busca objetivos de 
rentabilidad, eficacia y competitividad, 
acumulación. 

Hay que luchar por la autogestión 
de los servicios públicos y la recupera¬ 
ción de aquellos que hayan sido exter- 
nalizados hasta devolverles el criterio de 
rentabilidad social frente a la competi¬ 
tividad. 

¡Salud! 
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la reconversión 

ecológica de 

las industrias 
contaminantes: 
pocos ejemplos, 
muchas 

posibilidades 


Daniel López Marijuán 

Ecologistas en Acción 
Andalucía 


"No pretendamos que las cosas 
cambien si seguimos haciendo lo mis¬ 
mo". Albert Einstein 

A la hora de enfrentarnos con la con¬ 
veniencia y la necesidad de poner fin a 
industrias contaminantes, que expolian 
los recursos naturales y emponzoñan 
el medio ambiente, los ecologistas nos 
encontramos con dos dificultades ma¬ 
yúsculas: 

- La endeble argumentación tec¬ 
nológica de muchas de las alternativas 
respetuosas con el medio, así como la 
dificultad de su generalización global. 

- La oposición de la clase domi¬ 
nante, en la medida en que, de forma 
general, suponen una fuerte Inversión 
económica al Incorporar la contabilidad 
ecológica en las cuentas de resultados, 
además de la incomprensión en muchos 
casos de los sectores laborales concer¬ 
nidos. 


No son dificultades menores, sin 
duda, pero no empecen la obligato¬ 
riedad de seguir profundizando en el 
diseño de esta transición hacia una 
economía sostenible (y decreciente en 
términos de fabricación de bienes y 
servicios para el mundo desarrollado). 
No estamos reivindicando aquí una al¬ 
ternativa meramente "ecoeficiente", 
en la que fabriquemos lo mismo pero 
de forma más creativa y menos conta¬ 
minante. No, de lo que se trata es de 
cambiar la forma de explotar la natura¬ 
leza, las relaciones de producción y, en 
definitiva, el uso y la distribución del 
poder. Las nuevas tecnologías nos son 
indispensables, pero la democratiza¬ 
ción del conocimiento y el control del 
uso de los avances científico-técnicos, 
también. 

Tampoco las dificultades de finan¬ 
ciación son las que podrían disuadir de 
este envite tan ambicioso (sustituir una 


tecnología e Industria sucia y contami¬ 
nante por otra limpia y respetuosa de 
los ciclos naturales), ni siquiera en una 
situación de crisis como la presente. No 
se trata principalmente de incrementar 
los gastos en l+D+l, sino de reasignar 
inversiones, sustituyendo las contami¬ 
nantes y peligrosas por las limpias y efi¬ 
cientes. La prioridad sería con los gastos 
militares, obscenamente Incrementados 
en la mayoría de los países occidenta¬ 
les y que succionan un volumen consi¬ 
derable de know how. Es Insoportable 
que el gasto combinado en defensa de 
los 27 miembros de la Unión Europea 
represente 200.000 millones de euros, 
el segundo del mundo. ¿Podemos ima¬ 
ginar la cantidad de proyectos limpios 
que se podrían desarrollar con este in¬ 
gente flujo de dinero? La reconversión 
de la Industria militar no es un futurl- 
ble demagógico para agitar conciencias 
pacifistas, sino un Imperativo moral que 
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podría sacar de la miseria y de la opre¬ 
sión a muchos millones de personas. 
Es indecente por eso que España sea el 
octavo suministrador mundial de armas 
convencionales y que su gasto militar 
en 2008 fuese de 25.066,87 millones 
de euros, 68,68 millones de euros dia¬ 
rios, un Incremento del 8,74% respecto 
a 2007: ¿es esta la alianza de civilizacio¬ 
nes que nos publicita Zapatero? 

Los multimillonarios del Foro Econó¬ 
mico Mundial de Davos nos emplazan a 
"rediseñar el mundo posterior a la crisis, 
comprometiéndonos a mejorar su esta¬ 
do", pero este deseo es un eslogan vacuo 
al no ir acompañado de desinversiones 
en actividades agresoras contra el medio 
ambiente y la humanidad. Sin duda que 
tenemos que cambiar el mundo (www. 
worldchanging.com), pero necesitamos 
desembarazarnos de los que bloquean y 
obstaculizan el cambio y aliarnos con los 
que anuncian el nuevo siglo XXI. 

¿Qué otras áreas serían objeto de 
esta "reconversión ecológica"? Si nos 
fijamos en el Vil Programa Marco que 
apunta los proyectos de Investigación 
y desarrollo de la Unión Europea desde 
2007 a 2014, hay diez áreas priorita¬ 
rias, casi todas indiscutibles pero todas 
necesitadas de reorientación: salud, 
alimentación y agricultura, biotecno¬ 
logía, tecnologías de la información y 
comunicación, nuevas tecnologías de la 
producción, energía, medio ambiente 
(incluido el cambio climático), transpor¬ 
te, ciencias socioeconómicas y humani¬ 
dades, y espacio. 

En el área de salud es necesario re¬ 
orientar la Investigación y el gasto hacia 
políticas que eviten las situaciones de 
Insalubridad, tanto por condiciones de 
vida miserables como por exposición a 
agentes contaminantes, reduciendo el 
gasto farmacéutico y garantizando el 
acceso de toda la población a los medi¬ 
camentos necesarios. 

En la alimentación es necesario sub¬ 
vertir todo el tinglado agroallmentario 
enfocado al lucro de empresas que 
empobrecen a las poblaciones campe¬ 
sinas, generan desigualdad e inundan 
de agroquímicos todos los cultivos. La 
alimentación debería hacerse más ve¬ 
getariana por motivos ecológicos (es 
más eficiente que la dieta carnívora), 
sanitarios (es más saludable) y de bien¬ 
estar animal. El compostaje adecuado 
de la ingente materia orgánica residual 
que producimos, permitiría ir cerrando 


la muy contaminante industria de fer¬ 
tilizantes de síntesis, y la agricultura de 
conservación y ecológica haría lo mismo 
con la Industria de agroquímicos. 

La biotecnología (aplicación tecno¬ 
lógica que emplea organismos vivos o 
sus derivados para crear o modificar 
productos) tiene que pasar dos prue¬ 
bas para legitimar su modus operandi: 
asegurar la bondad y seguridad de sus 
prácticas, y permitir el control demo¬ 
crático de su actividad. Con estas pre¬ 
misas, hay un campo por delante ver¬ 
daderamente necesario para erradicar 
el hambre y combatir la enfermedad: 
blochips para prevenir y curar, factorías 
biológicas para productos de interés, 
descontaminación, ... Sin embargo, los 
alimentos modificados genéticamente 
no cumplen los dos requisitos mencio¬ 
nados, además de ahondar la depen¬ 
dencia y vulnerabilidad del agricultor. 

En cuanto a las TIC (tecnologías 
de la Información y de comunicación), 
su ambivalencia y versatilidad obliga a 
considerar tanto los aspectos beneficio¬ 
sos como dañinos. Entre los primeros, el 
formidable acceso a la información de 
una parte de la población (la que tiene 
electricidad, cultura Informática y acce¬ 
so a Internet), lo que favorece Intercam¬ 
bios de todo tipo. Entre los segundos, 
la alienación que este nuevo soporte 
puede estar provocando, al confundir 
información con conocimiento. La ver¬ 
dadera revolución digital se dará cuan¬ 
do este nuevo lenguaje esté socializado, 
compartido y controlado democrática¬ 
mente, no como ahora por empresas y 
centros de poder. 

En cuanto a las nuevas tecnologías 
de la producción, la nanotecnología se 
vislumbra como estrella. Se trata de fa¬ 
bricar materiales y estructuras a escala 
de millonésimas partes del milímetro, 
donde su comportamiento es del todo 
diferente. Ya existen en el mercado más 
de 500 nanoproductos y como siempre 
sin haber garantizado fehacientemente 
su compatibilidad ambiental y su segu¬ 
ridad. El problema es que a esta escala 
las nanopartículas actúan a nivel celular 
y desconocemos sus impactos. La pro¬ 
piedad Intelectual es muy celosa a la 
hora de privatlzar el conocimiento, por 
lo que de nuevo nos encontramos con 
que no separamos aplicaciones buenas 
(nanotubos ultrareslstentes, bacterias 
que generan electricidad nanofibras,...), 
de las indeseables. Sin renunciar al pro- 





greso científico-técnico, lo que los eco¬ 
logistas demandamos es que éste sea 
compartido, fundamentado y controla¬ 
do. NI más, ni menos. 

En energía, las posibilidades de de¬ 
sarrollo de las energías renovables, uni¬ 
das al ahorro y la eficiencia energéticas 
en un mundo que dé la espalda al pe¬ 
tróleo y a la energía nuclear, son ¡limi¬ 
tadas. La "descarbonización de la eco¬ 
nomía" (incluyendo por tanto al carbón 
y al gas natural), es un imperativo de 
supervivencia y de reconciliación am¬ 
biental. Las realidades y potencialidades 
de las energías solar, eólica y blomasa, 
son más que evidentes. La oportunidad 
es enorme: renunciar a seguir envene¬ 
nando el planeta, al mismo tiempo que 
investigamos en la nueva cultura ener¬ 
gética, innovamos tecnológicamente, 
creamos empleo y damos acceso a un 
bien básico como es la electricidad a 
toda la población. Los enormes fondos 
destinados al proyecto ITER de reactor 
de fusión bien podrían haber sido des¬ 
tinados a la energía solar: con sus más 
de 5.000 millones de euros de presu¬ 
puesto, con seguridad dispondríamos 
ya de células fotovoltaicas mucho más 
eficientes y baratas. 

¿Qué decir del Cambio Climático y 
del medio ambiente que no sea redun¬ 
dante? Existen multitud de ejemplos 
que demuestran que aprovechar una 
crisis para convertirla en oportunidad, 
da resultados. El envite para no subir 
de 2 °C en este siglo y adaptarnos a 
los coletazos del calentamiento global, 
es impresionante. Los gastos en medio 
ambiente por parte de las empresas es¬ 
pañolas en 2006 fueron de 2.617 millo¬ 
nes de euros, lo que nos da idea de la 
irrelevancia económica de las inversio¬ 
nes para "descontaminar". 

En transporte es imperioso poner 
fin a la adición consumista al coche 
privado. No son los coches híbridos, 
eléctricos o de hidrógeno los que nos 
van a sacar del atolladero ecológico de 
contaminación, congestión y muerte 
que va asociado al vehículo de motor, 
sino una revolución en el transporte que 
nos saque de la sumisión al coche pri¬ 
vado, que prime la accesibilidad sobre 
la movilidad compulsiva, que potencie 
los desplazamientos peatonales y en 
bici, que promueva el tren y los demás 
modos colectivos de transporte y, sólo 
en último lugar, los coches limpios y efi¬ 
cientes. Ya tenemos ejemplos de cómo 
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5. Los disolventes y substancias 
auxiliares deben resultar Innecesarias en 
lo posible o por lo menos Inocuas. 

6. Eficiencia energética en los proce¬ 
sos sintéticos y, de ser posible, a presión 
y temperatura ambiente. 

7. Materias primas renovables con 
preferencia. 

8. Hay que evitar la formación inne¬ 
cesaria de derivados. 

9. Los productos químicos se deben 
degradar en el medio ambiente sin per¬ 
sistir. 

10. Hay que controlar y evitar la for¬ 
mación de sustancias peligrosas. 

11. La posibilidad de accidentes quí¬ 
micos (emisiones, explosiones e incen¬ 
dios), debe ser mínima. 


bienes y servicios que gravitan sobre el 
medio natural y lo expolian, por las mis¬ 
mas habilidades persiguiendo el bienes¬ 
tar de los ciudadanos, en la línea del de¬ 
crecimiento sostenible y la disminución 
de impactos ambientales. La ciencia y el 
conocimiento no deben ser obstáculos, 
sino aliados en este tránsito de la eco¬ 
nomía depredadora a la economía eco¬ 
lógica. La explotación de la fuerza de 
trabajo y la destrucción sin límites de la 
naturaleza son prácticas que debemos 
hacer desaparecer. 

Un ejemplo de esta nueva cultura 
científica, aliada de la sostenlbllidad, lo 
tenemos en la química verde. La quími¬ 
ca verde trata de modificar los procesos 
de síntesis de manera que no generen 
sustancias nocivas al medio ambiente o 
que pongan en riesgo a la salud de la 
población. Por ejemplo, toda la indus¬ 
tria petroquímica podría ser sustituida 
por bio-refinerías, basadas en materias 
primas renovables. La química sosteni¬ 
ble se puede formular en doce princi¬ 
pios fundamentales: 

1. Es mejor prevenir la formación de 
residuos que tratarlos una vez genera¬ 
dos. 

2. La síntesis química debe conseguir 
la máxima incorporación en el producto 
final de todas las materias usadas en el 
proceso: "economía atómica". 

3. Hay que diseñar procesos de fa¬ 
bricación de substancias con poca toxi¬ 
cidad para el medio ambiente y las per¬ 
sonas. 

4. Los productos químicos emplea¬ 
dos presentarán toxicidad escasa. 


Se trata de toda una revolución en la 
industria química, que aúna la reducción 
de costes con la minimizaclón de impac¬ 
tos y que demuestra que este tránsito 
hacia la sostenibilidad, reconvirtiendo 
industria contaminante por otra respon¬ 
sable, es algo alcanzable y deseable. 

Por ejemplo, los premios europeos de 
Medio Ambiente a la empresa de 2008 
indican caminos a seguir. Co-operative 
Group (Reino Unido) lo ha recibido por 
el uso de mlcroturbinas, el reciclaje y la 
energía solar. Ertex Solar (Alemania), 
por integrar la tecnología fotovoltalca 
en edificios. Choren Industries (Alema¬ 
nia) por transformar biomasa en gas 
sintético y biodiesel. El Instituto Real de 
los Trópicos (Holanda), por último, por 
producir biodiesel sostenible en Malí a 
partir de nueces no comestibles. 

¿Por qué el CSIC y el Instituto de 
Prospectiva Tecnológica no inciden con 
más ahínco en la investigación y la cien¬ 
cia sostenibles? 


Industrias enfocadas al coche (Santana 
en Linares) se han reconvertido en fabri¬ 
cantes de tranvías y trenes. 

Las ciencias socioeconómicas están 
en profunda crisis, después del fiasco 
demostrado al no haber sabido analizar 
ni prever el estallido de la burbuja finan¬ 
ciera actual. Deben incorporar la cien¬ 
cia termodinámica a sus estudios. Los 
economistas ecológicos dan la pauta de 
cómo tenemos que enfocar la "ecología 
Industrial": 

1. Usar racionalmente la energía y 
las materias primas; 

2. reducir las emisiones contaminan¬ 
tes, los vertidos y los residuos, 

3. desmateriallzar las actividades 
económicas; 

4. incentivar todas las buenas prácti¬ 
cas ambientales y penalizar las degrada- 
doras del planeta, internalizando todos 
los costes. 

Por último, aparece en el Vil Pro¬ 
grama Marco el espacio como referen¬ 
te de Investigación. La carrera espa¬ 
cial también ha aportado conquistas 
Importantes para el conocimiento y la 
civilización, pero debería despojarse 
de todo lo que la ensombrece: su co¬ 
nexión con la escalada armamentística, 
su relación con el control de las pobla¬ 
ciones, su frivolidad presupuestaria y 
su contribución al aumento de la ba¬ 
sura espacial. 

En definitiva, estamos en la obliga¬ 
ción moral de ir sustituyendo conoci¬ 
mientos, equipamientos, competencias, 
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_ hacia 

la renta 
básica de 
las iguales: 


por unas 

rentas 

suficientes 


Colectivo contra la 
exclusión ALAMBIQUE 

Baladre 


"/CuidadoI La Renta Básica (RB) no es 
ecléctica, como nos quieren convencer. 
O es un instrumento de transformación 
social, o lo es de Integración en los va¬ 
lores del sistema, acomodaticio con el 
poder; jamás debemos presentar la RB, 
y menos aceptarla, como una propuesta 
neutral. La limosna puede ser una RB; el 
modelo fuerte de RB, nunca." José Igle¬ 
sias Fernández 

Mirando a nuestro alrededor, parece 
que todo está bien, que la vida transcu¬ 
rre con normalidad, que por la mañana 
cada persona se levanta y se va hacia su 
trabajo, que los principales problemas 
no nos afectan, y por supuesto que te¬ 
nemos unos responsables políticos que 
cada día trabajan para garantizar nues¬ 
tro bienestar. 

Incluso ahora que la crisis es la excu¬ 
sa perfecta para llevar a cabo reformas y 


políticas que, por mucho que nos digan 
que son por el bien de todas y todos, es¬ 
tán lejos de caminar hacia el bienestar y 
la garantía de unas condiciones de vida 
dignas para la sociedad. Incluso en estos 
momentos, en los que tanto se habla de 
participación y lucha, nunca hubo tan 
poca respuesta de la ciudadanía. 

En estos momentos, la crisis está 
teniendo sus Incidencias: aumento del 
paro, expedientes de regulación y cierre 
de fábricas, mayores dificultades para el 
acceso a la vivienda,... Lo cierto es que 
la vida se hace cuesta arriba para mu¬ 
chas personas y la realidad es que para 
muchas, la crisis ha sido una constante 
a lo largo de toda su vida, porque son 
las que sufren en sus propios cuerpos y 
sus vidas lo Injusto de nuestro sistema. 

En este marco es donde surgen las 
políticas de Ingresos mínimos, que en 
muchos de los casos, en su formulación, 


pretenden ser muy avanzadas: se habla 
de derechos ciudadanos para garantizar 
el acceso a unos recursos básicos y una 
vida digna. 

En la práctica, podemos compro¬ 
bar como estas rentas son Insuficien¬ 
tes para alcanzar los objetivos para los 
que nacen, que restan autonomía a las 
personas que los reciben, que generan 
dependencia de los servicios sociales, y 
que lejos de mejorar la calidad de vida, 
se centran en mantener el control social 
de las personas y mantienen las situa¬ 
ciones de exclusión. 

Es en este contexto es en el que se 
hace cada vez más necesario exigir una 
renta básica de las ¡guales como dere¬ 
cho de todas las personas por el mero 
hecho de ser ciudadanos y ciudadanas, 
por el hecho de nacer, y que correspon¬ 
da a cada persona de manera individual; 
una renta básica de las ¡guales que sea 
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una cuantía que garantice unos ingre¬ 
sos suficientes que permitan una vida 
digna; una renta básica de las ¡guales 
que no requiera de ningún tipo de con¬ 
traprestación y desvinculada del acceso 
al mercado laboral. 

Para completar la definición debe¬ 
mos destacar que la RBis es una herra¬ 
mienta para esta transformación por las 
características 1 políticas y estructurales 
que la definen y le dan sentido: 

- su carácter individual (correspon¬ 
de a cada persona, no tiene carácter 
familiar); 

- es universal (para todos y todas); 

- incondicional (no sujeta al empleo 
ni a contraprestaciones); 

- la cuantía será para todos los ciu¬ 
dadanos la misma y no debe ser inferior 
al umbral de la pobreza; 

- lleva a la participación de las per¬ 
sonas ya que entre todas se tendrá que 
decidir como gestionar el Fondo Común 
de Renta Básica destinado a la mejora 
de los servicios y bienes públicos; 

- supondría la refundición de la ma¬ 
yoría de las prestaciones sociales exis¬ 
tentes 

- y por último, una característica 
que para nosotras es fundamental: la 
movilización social, la lucha colectiva 
de la propuesta, ya que es desde abajo, 
desde la gente, desde donde debe par¬ 
tir la exigencia. Solo desde ahí podemos 
construir una propuesta diferente. 

En definitiva, creemos que hay que 
generar las condiciones para la garan¬ 
tía de una vida digna, que hay que su¬ 
perar este modelo social que necesita 
dejar fuera a una parte de las personas 
para poder subsistir; y la Rbis puede 
propiciar las oportunidades y espacios 
para el inicio de la transformación so¬ 
cial, hacia un modelo mas justo para 
todas. 

Las mayores dudas y reticencias ha¬ 
cia la propuesta de la renta básica de las 
iguales vienen siempre por la cuestión 
de la implementación y de la financia¬ 
ción (que esconden detrás procesos de 
arriba abajo, sin la gente y una actua¬ 
ción caritativa y reformista). Ante esto 
ya existen, desde la propuesta de RBis 
distintas herramientas como los estu¬ 
dios de viabilidad, las oficinas y puntos 
de información o las campañas por los 
derechos sociales y la redistribución de 
la riqueza, que demuestran las posibili¬ 
dades y que nos dan muchas pistas de 


cuales son los pasos iniciales para desa¬ 
rrollar la propuesta. 

En este artículo nos vamos a acercar 
a dos de las herramientas para ir hacia 
la Renta Básica de las Iguales desde la 
lucha por conseguir unas rentas sufi¬ 
cientes para todas. 

ESTUDIO DE VIABILIDAD DE LA RBIS EN 
ALFAFAR (PAÍS VALENCIÁ): 

La reflexión para la acción. 

La última experiencia de estudio de 
viabilidad se ha realizado en Alfafar, 
promovido por las gentes inquietas del 
Parke Alcosa. De las primeras aportacio¬ 
nes de este estudio rescatamos algunos 
aspectos que son necesarios a la hora 
de implementar la renta básica de las 
iguales 2 : 

• La primera idea a destacar es la de 
que la RBis debe ser considerada como 
un derecho ciudadano, ya que esta 
perspectiva es la que nos va a garanti¬ 
zar el bienestar de los miembros de una 
comunidad. 

• La implantación de la RBis es un 
proceso político que va a tener impor¬ 
tantes repercusiones en el sistema social 
existente, de forma que se va a generar 
un mayor beneficio social para los co¬ 
lectivos más desfavorecidos. 

• La aplicación de la RBis se realizará 
de manera gradual, en un periodo de 
tiempo prolongado, y se hará de forma 
prudente, lo que permitirá ir afrontando 
dificultades e ir corrigiendo los aspectos 
negativos que puedan surgir. 

• Previo a realizar la estimación de 
la población que se beneficiará de la 
propuesta en el periodo de tiempo esta¬ 
blecido para poder cuantificar el coste, 
hay que decidir cual va a ser la cantidad 
anual que supondrá la RBis, en este sen¬ 
tido la referencia es el umbral de la po¬ 
breza (La mitad de la Renta per cápita). 
En el caso del Parke Alcosa han optado 
por manejar dos cifras a la hora de ha¬ 
cer los cálculos: el salario mínimo inter¬ 
profesional y el umbral de la pobreza. 

Con respecto a la financiación tam¬ 
bién podemos destacar una serie de as¬ 
pectos que debemos tener presentes: 

- La RBis no requiere generar nueva 
riqueza, sino que conlleva la redistribu¬ 
ción de la ya existente. La propuesta 
nos permite rescatar la idea del reparto 
en función de las necesidades y de que 
cada persona aporta en función de sus 
posibilidades y capacidades. 







- Un aspecto importante a tener 
presente, es que la cantidad se actualiza 
automáticamente en función de la Ren¬ 
ta per cápita; esto supone que cuando 
la renta crezca, la RBis crecerá y si es 
menor, la RBis disminuirá. 

- La propuesta conlleva además una 
reestructuración del sistema de gastos 
e ingresos públicos, el Estado y las ad¬ 
ministraciones locales jugaran un papel 
fundamental en la implantación de la 
propuesta, ya que serán las que tengan 
que ejecutarla. 

En la propuesta de viabilidad de la 
RBis en Alfafar, llama la atención el plan¬ 
teamiento del modelo mixto para la fi¬ 
nanciación, ante la imposibilidad de que 
los recursos partieran del Ayuntamiento 
en exclusividad. La financiación compar¬ 
tida con otras administraciones públicas 
y entidades financieras de la localidad, 
es novedosa e introducen un nuevo as¬ 
pecto importante, como es reclamar la 
responsabilidad que tienen las cajas y las 
fundaciones de los bancos que ya están 
destinando partidas a labores asistencia- 
les. Como dice el texto: "Si se benefician 
de las cuentas que abren los ciudadanos 
de este municipio deben contribuir a so¬ 
lucionar sus carencias sociales." 

El estudio de viabilidad de la RBis en 
Alfafar no es por casualidad, forma par¬ 
te de un engranaje de luchas colectivas 
y del trabajo de muchos años por lo co¬ 
munitario, por hacer la vida viable a las 
personas que forman parte del barrio. 
Así el estudio es el complemento de una 
lucha más global y compleja, que segu¬ 
ro será una herramienta útil en las bata¬ 
llas que se plantean en la actualidad. 

OFICINAS Y PUNTOS DE INFORMACIÓN 
SOBRE DERECHOS SOCIALES: 

Una oportunidad de movilización 

En el contexto actual, en el que la mayo¬ 
ría de las personas viven en una absoluta 
indefensión y desinformación sobre sus 
derechos y los recursos existentes, ade¬ 
más de la realidad de que existe una par¬ 
te de la población que está excluida en el 
acceso a los derechos básicos y que vive 


1. "LA RENTA BÁSICA DE LAS IGUALES" José 
Iglesias Fernández. Congreso Internacional 
sobre la Renta Básica de las Iguales. Berlín. 
Octubre de 2008. 

2. Capítulo RBis: Proceso de estimación del 
Coste y Financiación de la RBis en Alfalfar. 
José Iglesias Fernández. 




dependiendo de los servicios sociales; las denuncia. Visualizar las situaciones ¡n- PARA IR CONCLUYENDO: 
oficinas y puntos de información surgen justas y denunciar que son insuficientes RENTA BÁSICA DE LAS IGUALES 

como una alternativa en un intento de las respuestas que se dan si queremos Y MUCHO MÁS... 

darle la vuelta a estas situaciones. caminar hacia la justicia social. 

Las oficinas pretenden acercar la in- Iniciativas de este tipo que han surgi- Nosotras creemos que la RBis tiene sen- 
formación sobre los recursos y las ayudas do y que están trabajando en esta línea tido solo si a la vez que exigimos que la 

sociales a la gente, siempre partiendo de en la actualidad, podemos hablar de la riqueza se redistribuya de forma que se 

que son un derecho al igual que lo es la oficina del colectivo BERRI-OTXOAK en garantice una vida digna a las personas, 

educación o la salud; romper la idea de Barakaldo, que lleva funcionando desde se da también un proceso de construc- 

"culpabllización individual" que social- noviembre de 1997; en Málaga, en el ción colectiva, de participación real de 

mente se les plantea y plantearlo desde barrio de Palma-Palmilla se ubica el pun- las personas, si en definitiva, todas nos 

una lógica de fracaso e injusticia social. to de información ENCONTRASTE; en hacemos conscientes de que jugamos un 

Estos recursos tienen una utilidad Xátiva se sitúa el Punt d'lnformació so- papel importante en nuestros entornos, 

doble, por un lado, toda la información bre Drets Socials LA CANYOTA; en Xixón nuestros barrios, nuestras ciudades.... 

que ofrecen de gran utilidad para las encontramos la Oficina de Información Se hace cada día más necesario 
personas que pasan por las oficinas; y sobre Derechos y recursos sociales "LA poner en marcha dispositivos y herra- 

por otro lado, permite conocer cual es ESPIRAL"; en Vigo la Oficina de Derechos mientas como los puntos y oficinas de 

la realidad que vive mucha gente y de Sociales de la COIA, o las distintas oflci- información, los estudios de viabilidad, 

qué manera dan respuesta desde los ñas en distintos lugares de Cataluña. Son las campañas por los derechos soda- 

servidos sociales. iniciativas que desde realidades y contex- les, y otras iniciativas que nos permitan 

Este es el aspecto que permite gene- tos concretos y particulares (ciudades, dar pasos hada la transformación so- 

rar el paso siguiente, y que nos parece pueblos, barrios o comarcas) proponen cial. Aprovechemos la oportunidad de 

que es el otro punto fuerte de las oflci- la movilización hacia la Renta Básica de cambiar las cosas. Busquemos la forma 

ñas, que es el de generar movilización las Iguales desde la exigencia de los De- de caminar hacia la renta básica de las 

social a través de la visibilización y la rechos a unas rentas suficientes. iguales y mucho más... 
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crisis y 
consumo: 

la conciencia 
y la imagina¬ 
ción al poder 


Comisión de Consumo 

Ecologistas en Acción 
Madrid 


El modelo de consumo hegemónlco en 
el Norte económico guarda una relación 
directa con la crisis ambiental y es uno 
de los ejes que evidencian la insosteni- 
bllidad del sistema. Desde una perspec¬ 
tiva económica, cuestionarlo equivale a 
Indagar la doctrina slstémlca del creci¬ 
miento Infinito como algo positivo per 
se. Desde un enfoque soclocultural, la 
crítica colisiona con uno de los pilares 
de socialización e Identidad globallzada 
de la clase consumidora. 

DECRECIMIENTO, CRISIS 
Y MODELO DE CONSUMO 

El consumismo no tiene como punto de 
partida las necesidades humanas, sino 
las del aparato de producción, por lo 
que su límite no lo marcan las necesi¬ 
dades de los consumldores/as sino su 
capacidad de gasto y endeudamiento. 
El consumo se convierte en un fin en sí 
mismo, una medida de cumplimiento 
de los proyectos vitales y un hecho que 
sustenta y da sentido a la vida contem¬ 
poránea. Además de ser Insostenible 
en su esencia, este modelo ha transfor¬ 


mando todo lo que existe en mercancía, 
susceptible de producirse, venderse, de¬ 
searse y comprarse. 

en este contexto, la vía pública se 
ha transformado en una vía privada pu¬ 
blicitaria, los transeúntes en audiencias, 
las urbes en gigantes centros comercia¬ 
les, el ocio en un campo rentado y hasta 
las personas tienen valor de mercado. El 
consumismo y la publicidad han Invadi¬ 
do todas las esferas del ser humano y la 
sociedad, imponiendo una Ideología, un 
saber común, una escala de valores y un 
estilo bioconsumlsta (un estilo de vida 
vertebrado a partir del consumo) y ul- 
traindividualista que han conllevado un 
progresivo deterioro social y ambiental. 

En el actual escenario de crisis, detrás 
del discurso hegemónlco se esconden al¬ 
gunas falacias. La "reactivación del con¬ 
sumo", un acto estrictamente privado y 
ejercido de forma soberana, genera un 
crecimiento económico que es positi¬ 
vo para todos/as. En realidad, creemos 
más que cuestionable esta soberanía, la 
concepción del consumismo como acto 
individual y el crecimiento como necesa¬ 
riamente beneficioso para las mayorías. 


La necesidad de crecimiento del 
aparato de producción está determi¬ 
nando que este modelo, un privilegio 
del 20% de la población mundial, pre¬ 
tenda expandirse y emerger a algunas 
esferas socioeconómicas de los territo¬ 
rios empobrecidos, cosa conveniente 
para las empresas proveedoras aunque 
catastrófica para el planeta. La filosofía 
sobre la que se sustenta la globalización 
neoliberal, el derecho inalienable del 
empresariado a maximizar sus benefi¬ 
cios, Implica la construcción paralela de 
la idea de que el consumismo es tam¬ 
bién un derecho social, una forma de 
democracia. Esta Ideología de mercado 
ha separado la coevolución entre las 
personas y los ecosistemas, ha produci¬ 
do una desarticulación de las estructu¬ 
ras socioeconómicas, culturales y ecoló¬ 
gicas tradicionales. 

Con este texto pretendemos promo¬ 
ver una reflexión crítica sobre nuestra 
manera de vivir, comprar, usar y tirar, 
así como del conjunto de ideas y valores 
que sustentan y legitiman estas formas 
de estar. Transmitir la idea de que un 
cambio real pasa por el decrecimiento, 
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la reapropiaclón de la soberanía en el 
ámbito del consumo, la construcción de 
nuevos marcos de referencia que incor¬ 
poren la idea de vivir mejor con menos, 
recuperando el valor de lo colectivo, la 
diversidad, lo duradero y lo lento, los 
procesos de reproducción frente a la 
hegemonía de la producción, el equili¬ 
brio frente al crecimiento y el uso frente 
a la posesión. 

CRITERIOS Y ALTERNATIVAS PARA 
LA SOSTENIBILIDAD 

Para generar alternativas en un contex¬ 
to de crisis económica se hace necesa¬ 
rio ante todo establecer criterios que 
aporten coherencia práctica a la crítica 
política, repensando los hábitos de con¬ 
sumo y minimizando su impacto social 
y ambiental. 

El núcleo de estos criterios es la 
reducción: reasociar las decisiones de 
compra a las necesidades del compra¬ 
dor/a, así como idear alternativas para 
satisfacerlas sin la condición de comprar 
nuevos objetos. Así, más allá del aho¬ 
rro económico, se minimiza el impacto 
ambiental de la sobreproducción de ar¬ 
tículos. 

En segundo lugar, cuestionar el 
cómo, dónde y por quién han sido fabri¬ 
cados y distribuidos aquellos productos 
que consideramos necesarios. También 
hemos de considerar como criterio de 
compra los precios de venta: ¿son ca¬ 
ros los productos "alternativos"? ¿O los 
productos "convencionales" son dema¬ 
siado baratos? Una opción puede ser 
analizar si el gasto dedicado a cada con¬ 
cepto es proporcional a la importancia 
que se le da o al beneficio que reporta. 

Un último elemento a tener en cuen¬ 
ta el es el de los envases. La comercializa¬ 
ción de productos sobreempaquetados y 
la cultura de usar y tirar son los factores 
que más han Incrementado los niveles de 
residuos derivados del consumo. 

Por su parte, se están construyendo 
y expandiendo una variedad de alter¬ 
nativas que promueven un consumo 
crítico, consciente y sostenible. Susten¬ 
tados en estos criterios, están en mar¬ 
cha proyectos que, a pequeña escala, 
ensayan prácticas de consumo socio- 
ambientalmente responsables. Estas al¬ 
ternativas están cada vez más presentes 
y sus propuestas ponen en entredicho 
al sistema de producción, distribución, 
financiación y consumo, y conllevan un 










profunda crítica a sus consecuencias: el 
comercio convencional no es justo ni 
equitativo, la banca convencional no es 
ética y la industria de la alimentación in¬ 
tensiva no es sostenible. 

Cada uno de estos proyectos nace a 
partir de objetivos distintos, pero com¬ 
parten su riqueza a la hora de señalar 
posibles soluciones a los problemas 
del modelo de consumo vigente. Así, 
las cooperativas autogestionadas de 
consumo de productos ecológicos son 
una iniciativa ciudadana que fomenta 
el trato directo consumo crítico-produc¬ 
ción sostenible, genera una cultura de 
cooperación local y regenera las relacio¬ 
nes sociocomerciales que las grande su¬ 
perficies han deteriorado y/o eliminado. 
Actualmente existen unos 200 grupos 
repartidos por el territorio español, que 
han crecido exponencialmente en canti¬ 
dad, articulación y eficacia logística. 

También las cooperativas de trueque 
crean redes ciudadanas que intercam¬ 
bian bienes y servicios, cuestionando la 
cultura de la competitividad y el econo- 
micismo del comercio convencional. Son 
proyectos basados en la cooperación y la 
ayuda mutua, alternando la esencia mo- 
netarista del sistema de intercambios. 

En un sistema en el que más del 90% 
de los recursos naturales empleados se 
transforman en desecho, destacan ini¬ 
ciativas que apuestan por la recupera¬ 
ción de residuos que, una vez tratados, 
vuelven al mercado. Otros proyectos de 
reutilización son las tiendas gratis o li¬ 
bres, espacios de gestión colectiva que 
recogen fundamentalmente productos 
textiles para ofrecerlos de forma gratui¬ 
ta. Éstos parten de una crítica a la in¬ 
dustria textil, la tiranía de la moda y la 
obsolescencia acelerada, así como a la 
deslocalización de actividades producti¬ 
vas hacia territorios empobrecidos con 
menores costes laborales y mayor per¬ 
misividad ambiental. 

También de la reutilización y del reci¬ 
claje nacen propuestas de "bricolaje so¬ 
cial", que reeducan al consumidor/a en 
la reparación y el arreglo de muebles, 
electrodomésticos y demás productos 
que socialmente son considerados ba¬ 
sura antes de tiempo. Un modelo de 
aprendizaje solidario que se ha extendi¬ 
do a otros bienes como pequeñas vivien¬ 
das, productos de elaboración natural y 
alimentos artesanales, entre otros. 

Estas propuestas conllevan una ele¬ 
vada dosis de innovación y de creativi- 







dad, tienen sus raíces en procesos co¬ 
lectivos y solidarios y comparten no sólo 
una mirada crítica al consumismo sino 
también una esencia propositiva para 
que el cambio de modelo se pueda ha¬ 
cer efectivo. 

GRAN DISTRIBUCIÓN, 

GRAN DESTRUCCIÓN 

La gran distribución se ha ido imponien¬ 
do como referente en el modelo de con¬ 
sumo actual, especialmente en el caso 
de alimentos y productos "de primera 
necesidad". En el Estado Español, 8 de 
cada 10 personas compran sus alimen¬ 
tos en estos establecimientos y sólo 5 
empresas distribuidoras minoristas 1 
controlan más del 50% de la produc¬ 
ción alimentaria 2 . 

Estas empresas transnacionales han 
crecido no sólo en tamaño, sino tam¬ 
bién en influencia económica, social y 
política, convirtiéndose en los principa¬ 
les exponentes del proceso de globaliza- 
clón neoliberal, con efectos devastado¬ 
res sobre la sostenibilidad ambiental, la 
distribución de la riqueza y la soberanía 
alimentaria de los pueblos. 

Son numerosos los estudios que po¬ 
nen de manifiesto los Impactos negati¬ 


vos de la gran distribución. Sin embar¬ 
go, los argumentos más poderosos para 
acudir a ellos son los precios y la varie¬ 
dad de su oferta. Aunque detrás de es¬ 
tos argumento se esconden verdades no 
publicltadas. Por ejemplo, los productos 
frescos cada vez son más escasos y ca¬ 
ros en las grandes superficies: las frutas 
y las verduras y los productos cárnicos 
son un 16% y un 6% más caros, respec¬ 
tivamente, en los supermercados que 
en los comercios especializados 3 . Los 
platos precocinados, enlatados, prét-á- 
porter y la TV food suponen el 40% de 
su oferta en alimentación. En realidad, 
las grandes superficies apuestan por un 
modelo alimentario más rentable y me¬ 
nos saludable, alimentos adaptados a la 
vida contemporánea. 

Además, estos espacios, estudiados 
al detalle para controlar la percepción y 
la conducta de los/as visitantes, no son 
"más baratos" puesto que no se suelen 
tener en cuenta ni los costes del despla¬ 
zamiento ni el gasto añadido en com¬ 
pras no previstas, que eleva un 20% el 
presupuesto de la compra planificada 
inicialmente 4 . 

Como lugares de ocio, las grandes 
superficies suponen una oferta absolu¬ 
tamente monetarizada, una alternativa 


de descanso rentado y eficiente, frente 
a la multiplicidad de opciones que exis¬ 
ten para el disfrute de una forma de 
ocio menos envasado, más cooperativo 
y gratuito 5 . 

Hasta la proliferación de estos im¬ 
perios logísticos, el modelo de consumo 
estaba localizado en los barrios y las 
necesidades se cubrían en los mercados 
de abasto, las pequeñas tiendas y los 
talleres de reparación. Lo que implicaba 
una relación de confianza vendedor/a¬ 
comprador/a, mayor cercanía y menor 
desplazamiento, la posibilidad de repa¬ 
rar y el apoyo a productores/as locales. 
Un modelo que potenciaba una articu¬ 
lación comunitaria a través de la que se 
resolvían muchas necesidades básicas 
con menores desembolsos monetarios. 
Una economía creadora de empleo es¬ 
table local y de relaciones de vecindad, 
cuestiones que la gran distribución ha 
aniquilado. 

También las grandes superficies han 
transformado el modelo de ciudad: la 
especulación urbanística y el diseño de 
nuevas zonas residenciales se desarrolla 
pivotando alrededor de astronómicos 
centros comerciales globalmente homo- 
loga- dos, y los espacios 

verdes se transfor- 
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man en estructuras de cemento y hormi¬ 
gón para el acceso de los vehículos priva¬ 
dos a estos templos del consumismo. 

"REACTIVAR" LA CONCIENCIA 

El actual discurso económico anti-cri- 
sis apuesta por "reactivar el consumo" 
como una vía para retomar la axiomáti¬ 
ca senda del crecimiento infinito. Aun¬ 
que detrás de este discurso se esconde 
la necesidad del stablishment de perpe¬ 
tuar el statu quo: el mantenimiento del 
modelo consumista, la concentración de 
la riqueza, la desestructuración de las 
configuraciones sociales y sus devasta¬ 
dores impactos sociales y ambientales. 

La propuesta neoliberal en este 
caso se derrumba por su propia esencia 
contradictoria: seguir haciendo lo mis¬ 
mo para transformar las cosas, como 
alternativa para solucionar su crisis es¬ 
peculativa. Una idea que no se sostiene 
porque intenta mantener y extender un 
modelo de vida, de producción, de acu¬ 
mulación, de distribución, de movilidad 
y de consumo que, justamente, es in¬ 
sostenible. 

Nuestra propuesta se sustenta en 
una estilo de vida no basado en la com- 
petitividad, un modelo de consumo co¬ 
munitario y de cercanía, la construcción 
de una cultura que no persiga como 
objetivo nuclear el derecho al lucro 
"en beneficio del beneficio" empresa¬ 
rial, sino que se centre en el respeto al 
medio ambiente, a los seres humanos y 
que potencie los procesos colectivos. 

En este sentido, el ejercicio de un 
consumo consciente, crítico y responsa¬ 
ble requerirá de una transformación de 
la conciencia colectiva, la aplicación de 
nuevos criterios para la toma de deci¬ 
siones de compra y la potenciación de 
aquellas alternativas que rompan con 
el paradigma del máximo lucro y el cre¬ 
cimiento económico, como posibilidad 
para afrontar nuestra crisis ambiental, 
social y política. 


1. El Corte Inglés, Mercadona, Carrefour, 
Eroski, Auchan-Alcampo 

2. Fuente: IDEAS: Boletín n° 15. Septiembre 
2006 

3. Estudio de J. Casares. Catedrático de Eco¬ 
nomía Aplicada De la Universidad Complu¬ 
tense para el Ministerio de Industria. Junio, 
2006. 

4. J. Garcés, www.psicosodales.com 

5. Ecologistas en Acción: Comprar en una 
gran superficie: mitos y hechos - 2006. 
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LA AGRICULTURA COMO El mito occidental del triunfo de la So- nación de suelos y acuíferos por todo el 

(DES)ENCUENTRO ENTRE SOCIEDAD dedad sobre la Naturaleza no se puede mundo; y surgen problemas sanitarios 

Y NATURALEZA separar de la industrialización y la pérdi- como la gripe aviar, o las verduras con¬ 
da de importancia de la agricultura y la taminadas de pesticidas: los alimentos 

La actividad agraria cubre la que quizá alimentación en las sociedades desarro- industriales se han revelado tóxicos. El 

es la primera necesidad del ser humano: liadas. En España se ha pasado, desde problema es el propio modelo industrial 

la alimentación. Transforma elementos 1975 a la actualidad, del 25 al 4% de de producción, y la orientación de las 

abundantes e inertes (minerales, agua la población activa dedicada al sector producciones hacia el mercado global 

y energía solar) en bienes vivos y útiles agrario; y del 38 al 20% del gasto fami- de alimentos, abandonando las deman- 

(allmentos), sin degradar -al menos en liar destinado a alimentación 1 . das locales de alimentación, y arruinan- 

las formas tradicionales de agricultura- En los años 60 el Banco Mundial y do a las familias agñcultoras con mode¬ 
la base de renovación de los recursos la FAO propusieron la llamada Revolu- los de producción dependientes de un 

utilizados. La actividad agraria es la ac- clon Verde y su paquete tecnológico mercado, una tecnología y un capital 

tividad humana que más superficie ocu- (maquinaria pesada, semillas híbridas, que controlan los países del norte, 

pa en el planeta, y por tanto la de im- fertilizantes y pesticidas químicos) para La denominada Revolución Genéti- 
pactos más extensos a nivel territorial, salvar al mundo del hambre. Medio si- ca impulsada por esos mismos organis- 

para lo bueno y para lo malo. El medio glo después sabemos que han fracasa- mos pretende generalizar el cultivo de 

rural acoge nada más —y nada menos- do. SI bien la producción de cereales se los llamados Organismos Modificados 

que el 25% de la población española y ha triplicado desde entonces 2 , el núme- Genéticamente (OMG) o transgénicos. 

el 50% de la población mundial; y en ro de personas hambrientas no deja de Según reconoce la propia FAO no mejo- 

él la agricultura es el elemento central crecer. Además cada vez hay mayores ra las producciones, sino que profundi- 

de las culturas y las economías locales. problemas de agotamiento y contami- za la dependencia de las comunidades 
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campesinas respecto a los pesticidas, 
fertilizantes y semillas que ofrecen las 
grandes transnacionales agroquímicas. 
Por su parte, la propuesta de los agro- 
combustibles ha servido para elevar de 
forma espectacular los precios de con¬ 
sumo de los alimentos básicos, mientras 
los campesinos y campesinas no perci¬ 
ben ese sobreprecio y se hacen más 
dependientes del paquete tecnológico 
globalizado. Estas dos propuestas de 
solución, respectivamente, para la "cri¬ 
sis alimentaria" y para la "crisis ener¬ 
gética" de la mano de la agricultura 
industrial, son como apagar un incen¬ 
dio con gasolina, mientras las técnicas 
de producción se vuelven cada vez más 
agresivas ecológicamente y concentran 
la riqueza en cada vez menos manos. 

LA SOBERANÍA ALIMENTARIA: 

UN CONCEPTO PARA LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL 

En las últimas décadas se ha incremen¬ 
tado desde la OMC, y los distintos tra¬ 
tados comerciales entre norte y sur, la 
presión para industrializar aún más las 


producciones de los primeros y dirigirlas 
hacia el mercado global. La liberaliza- 
ción del mercado agrario mundial se ha 
utilizado como moneda de cambio para 
el acceso de las transnacionales al mer¬ 
cado de servicios de los países del sur, 
mucho más jugosos, así como para des¬ 
localizar la industria en condiciones fa¬ 
vorables al norte. Henry Kissinger apor¬ 
tó más razones para la globalización de 
los mercados agrarios: "controla los ali¬ 
mentos y controlarás a los pueblos". 

La liberalización del mercado agroa- 
limentario esta siendo una falacia en los 
países centrales, que mantienen el pro¬ 
teccionismo deforma encubierta. Sin em¬ 
bargo, en los países empobrecidos está 
teniendo unos resultados desastrosos, 
expresados en las hambrunas crónicas, la 
emigración masiva, y la profunda degra¬ 
dación de los ecosistemas. Por ello, en 
todo el mundo diversas organizaciones 
agrarias y rurales se han ido oponiendo a 
la conversión de la alimentación en una 
mercancía dentro del mercado global 
capitalista, presionando a sus gobiernos 
para que las negociaciones en la OMC 
sobre agricultura no prosperen. 


Muchas de estas organizaciones se 
han unido desde 1993 en La Vía Cam¬ 
pesina, un movimiento internacional 
que agrupa a 200 millones de campe¬ 
sinos y campesinas, pequeños y media¬ 
nos productores, mujeres rurales, indí¬ 
genas, gente sin tierra, jóvenes rurales 
y trabajadores agrícolas de 53 países y 
cuatro continentes. Es La Vía Campesi¬ 
na quién ha impulsado el concepto de 
Soberanía Alimentaria como alternati¬ 
va al modelo capitalista de agricultura 
global. Para ellas y ellos "Soberanía ali¬ 
mentaria es organizar la producción y el 
consumo de alimentos de acuerdo a las 
necesidades de las comunidades locales 
otorgando prioridad a la producción y el 
consumo locales domésticos". 


1. De este porcentaje, a su vez, ocupa un lu¬ 
gar muy importante el consumo en alimen¬ 
tos congelados y precocinados, perdiendo 
peso de forma muy importante los productos 
frescos frente a los elaborados, y adquiriendo 
una gran importancia económica las comidas 
fuera del hogar. 

2. La población mundial tan sólo se ha dupli¬ 
cado en este mismo período. 
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La Soberanía Alimentaria plantea 
relocalizar las economías y devolver 
el control sobre la agricultura y la ali¬ 
mentación a las comunidades campe¬ 
sinas y agricultoras; limitar dependen¬ 
cias respecto a los mercados globales 
y aprovechar los recursos locales para 
reconstruir sistemas agroallmentarios 
sostenibles social y ecológicamente. 
Para la mitad de la población mundial 
que actualmente vive en el campo y del 
campo, la Soberanía Alimentaria es una 
mera cuestión de supervivencia. Para el 
resto de población, que vivimos en las 
ciudades atrapados en la dependencia 
del petróleo, el trabajo asalariado, el 
consumo de masas y la precarización de 
nuestras vidas, supone una perspectiva 
distinta desde la que entender la econo¬ 
mía, y desde la que reorientar nuestras 
propuestas políticas hacia la descentra¬ 
lización. 

Un número creciente de organizacio¬ 
nes trabajamos hoy en la línea de recons¬ 
truir el modelo agroallmentarlo del norte 
en clave de Soberanía Alimentaria, para 
dejar de presionar sobre las agriculturas 
del sur. La Soberanía Alimentaria y la 


Agroecología ponen en tela de juicio el 
propio modelo de desarrollo de socieda¬ 
des postindustriales como la española, y 
permiten proponer modelos sostenibles 
de gestión del territorio y de los recursos 
naturales. Así nos estamos encontrando 
para revitallzar nuestro tejido agrario 
local y promover la producción agraria 
ecológica; y para desarrollar campañas 
contra los transgénicos, los supermerca¬ 
dos o el consumo de ciertos productos 
de Importación. Nos hemos dado cuen¬ 
ta, además, del potencial de la alimen¬ 
tación para construir proyectos sociales 
de cooperación entre consumidores y 
productores y entre campo y ciudad, una 
vez que han sido conocidas las conse¬ 
cuencias sociales, ecológicas y sanitarias 
del modelo agroallmentarlo industrial, 
tanto en el norte como en el sur. 

DIEZ IDEAS PARA CONSTRUIR 
LA SOBERANÍA ALIMENTARIA 
EN LO LOCAL 

- Por una alianza entre sociedad y agri¬ 
cultura. La producción agraria es un bien 
social colectivo, y toda la sociedad de¬ 


bemos hacernos responsables de ella. 
Sabemos que el mercado y los estados 
nos están llevando a una crisis agroali- 
mentarla a nivel global, con importantes 
implicaciones sociales, territoriales y eco¬ 
lógicas. En este sentido, distintas orga¬ 
nizaciones de agricultores/as, ONG para 
la cooperación Norte-Sur, ecologistas, 
de consumidores/as, del campo y de la 
ciudad, etc. estamos convergiendo para 
construir la Soberanía Alimentarla en lo 
local, aquí también, impulsada conjun¬ 
tamente por todos los actores en juego. 
Para muchas de estas organizaciones, la 
Plataforma Rural 3 esta siendo el espacio 
de encuentro desde donde hablar y cola¬ 
borar en el Estado Español. 

- Producción Agroecológica y campesi¬ 
na, más allá de la agricultura ecológi¬ 
ca certificada. La agricultura ecológica 
aporta Innumerables beneficios ecoló¬ 
gicos en sus formas de producción, al 
eliminar el uso de sustancias químicas 
de síntesis,pero en muchos casos con¬ 
serva la misma lógica industrial y capi¬ 
talista de producción que la agricultura 
convencional. Debemos ir mucho más 
allá de la certificación, hacia modelos 










agrarios verdaderamente agroecológi- 
cos. La Agroecología propone procesos 
integrales de desarrollo local sustenta- 
ble basados en el aprovechamiento de 
los recursos locales y el cierre de ciclos 
ecológicos; el manejo de la biodiversi- 
dad como principal recurso en la esta¬ 
bilidad y riqueza de los ecosistemas; el 
conocimiento tradicional campesino; 
los mercados locales y la búsqueda de la 
justicia social 3 4 y la diversidad cultural. 

- Por los canales cortos de distribución 
y contra los intermediarios. Los precios 
finales de los alimentos suponen una 
media de 4,5 veces los precios percibi¬ 


3. www.nodo50.org/plataformarural/ 

4. Las certificaciones ecológicas no hablan 
nada respecto del trabajo ¡legal en las explo¬ 
taciones, tan común en agricultura, o de la 
justicia laboral de las grandes empresas de 
exportación de alimentos ecológicos. 

5. Ya sea en sus países de origen o median¬ 
te migraciones, la fuerza de trabajo global 
en agricultura la aportan los pueblos del sur 
para el beneficio de las empresas del norte. 

6. En los años 50, el gasto familiar en ali¬ 
mentación suponía el 50% del total. Hoy es 
menos del 20%. ¿En qué nos gastamos el 
resto del dinero? 


dos en origen por los/as productores/as. 
Los/as consumidores/as debemos buscar 
formas lo más directas posibles de rela¬ 
ción con la producción (en asociaciones 
de consumidores, mercados locales, 
etc.) para que los precios bajen para el 
consumo y se queden enteros para los 
y las productoras. Los supermercados, 
por mucha certificación que tengan, ya 
sea social, local, de calidad, de agricul¬ 
tura ecológica, no son alternativa. 

- El valor de la alimentación. Los precios 
de los alimentos se mantienen bajos a 
costa de la explotación de los trabaja¬ 
dores de los países empobrecidos 5 , la 
degradación de los ecosistemas pro¬ 
ductores, y el petróleo barato y seguro 
a costa de guerras. Los precios baratos 
han destruido también nuestro tejido 
productivo local, así que debemos pen¬ 
sar que una alimentación justa, sana 
y sostenible ha de ser pagada, no por 
subvenciones de la UE que arrasan con 
el mercado mundial, sino con un precio 
que cubra los verdaderos costes de pro¬ 
ducción. Esta posibilidad se facilita si eli¬ 
minamos intermediarios, pero también 
si eliminamos otros consumos super- 


fluos y a menudo más nocivos 6 . Porque 
somos lo que comemos... 

- O mejor aún: cultiva tú también. La 
generación de campesinos y campesi¬ 
nas que hoy tiene más de 70 años se 
está muriendo, y son los únicos que sa¬ 
ben producir comida de forma sosteni¬ 
ble, como se hada en el Estado Español 
antes de la Revolución Verde. La des¬ 
aparición de su conocimiento práctico 
es un problema irreversible que, como 
sociedad, no podemos asumir. Hay que 
volver a producir para que no se pierda 
el trabajo y el conocimiento acumulados 
durante siglos por las sociedades cam¬ 
pesinas adaptando semillas, bosques y 
vegas; construyendo acequias, norias, 
molinos y caminos; y desarrollando las 
instituciones que han permitido históri¬ 
camente el uso sostenible de los recur¬ 
sos naturales de forma comunal. 

- Por la blodiversidad cultivada y contra 
los transgénicos. Las variedades vegeta¬ 
les y las razas animales creadas por las 
sociedades campesinas han permitido 
obtener alimentos en una gran variedad 
de ecosistemas y en base a la gran diver¬ 
sidad de culturas que hay en el mundo, 
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y son un seguro de vida colectivo frente 
el cambio climático. Las multinacionales 
semilleras están controlando los bancos 
de semillas públicos y cambian las leyes 
para controlar una biodiversidad creada 
por toda la humanidad. Y sus semillas 
transgénicas nos traen el peligro de 
contaminar todo este patrimonio gené¬ 
tico. Debemos impulsar la libre circula¬ 
ción e intercambio de material genético 
por medios tradicionales y eliminar los 
transgénicos, ¡¡porque la coexistencia 
es imposible! I 

- La integración de agricultura, pasto¬ 
reo y silvicultura, en el centro de la sos- 
tenibilldad. En la actualidad se consume 
demasiada carne, y sabemos que pro¬ 
ducir un kg de carne consume 10 veces 
más recursos que las mismas calorías 
de origen vegetal. Además, el modelo 
industrial de ganadería es altamente 
contaminante, se basa en los piensos 
transgénicos y está generando graves 
problemas sanitarios. Sin embargo, el 
pastoreo y otros usos extensivos y tradi¬ 
cionales del campo son necesarios para 
mantener la diversidad paisajística y de 
ecosistemas, y para proteger los bos¬ 


ques del fuego u otros peligros ecológi¬ 
cos. La protección de espacios naturales 
debe reconocer su papel y facilitar las 
formas de manejo que sean sostenibles 
por parte de las poblaciones rurales. 

- Por una transformación agroallmenta- 
rla artesanal. Los escándalos alimenta¬ 
rios vienen, de hecho, de la gran indus¬ 
tria agroalimentaria, pero en el estado 
español lo que se prohíbe es la pequeña 
industria artesanal, con una normativa 
que no diferencia Campofrío o El Pozo 
de una quesería tradicional de Picos de 
Europa. En la práctica, esto supone eli¬ 
minar toda la diversidad de produccio¬ 
nes artesanales y tradicionales locales, 
con sus propios métodos de conserva¬ 
ción mejorados durante siglos, en bien 
de una industria que produce alimentos 
tóxicos. Es necesario que la normativa 
reconozca esta diferencia, potenciando 
la pequeña industria artesanal que man¬ 
tiene la diversidad de usos del campo y 
el empleo en actividades sostenibles en 
el medio rural. 

- La agricultura no es una mercancía. 
Hay que sacar la agricultura de las ne¬ 
gociaciones de la OMC y de los tratados 


multilaterales de comercio global, para 
proteger las pequeñas producciones 
locales en todo el planeta. La Política 
Agrícola Común de la UE no puede se¬ 
guir subvencionando un modelo agrario 
contaminante que produce alimentos 
de muy baja calidad, a la vez que hace 
desaparecer una explotación por minuto 
y arruina las economías locales de otros 
países. La investigación pública no puede 
apoyar un cultivo peligroso y minoritario 
como los transgénicos, ni producciones 
tóxicas y contaminantes como la agricul¬ 
tura y ganadería convencionales. 

- Del desarrollo rural alternativo a las 
alternativas al desarrollo. En cualquier 
caso, el actual modelo urbano-industrial 
no es sostenible, con su producción y su 
consumo de masas. La ciudad, depen¬ 
diente ecológicamente de los mercados 
globales, no es sostenible. Y mucho me¬ 
nos en tiempos de crisis y de escasez de 
petróleo. Debemos facilitar y organizar 
la vuelta al campo y la reconstrucción 
local de las economías hacia el equilibrio 
territorial, con mayores grados de auto- 
dependencia y descentralización política 
y productiva en todo el planeta. 
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De la crisis financiera pasamos a la eco¬ 
nómica, siempre con el telón de fondo 
de la insostenibilidad ecológica y social 
frente a las que hemos intentado vivir en 
la ceguera. Una nueva crisis, una nueva 
oportunidad; ella viene a cuestionar la 
dinámica infernal del sistema, del mo¬ 
delo de desarrollo y de nuestros ritmos y 
formas de vida. Es más que dudoso que 
vayamos a aprovecharla, nos alcanza en 
una mala posición (la que nos venimos 
colocando), ni tan siquiera nuestra pre¬ 
disposición es suficientemente clara. La 
crisis que cuestiona al sistema, cuestio¬ 
na al sindicalismo, esa parte del sistema 
de la que venimos siendo agentes, aun¬ 
que no protagonistas. 

La crisis sería una buena noticia, 
afirmación que nada tiene que ver con 
el "cuanto peor mejor", si fuéramos 
capaces de responder a esa llamada 
de atención. Si no lo somos, las conse¬ 
cuencias en lo inmediato serán, lo están 
siendo ya, desastrosas, y en el corto pla¬ 
zo abocan a que la catástrofe en la que 
estamos instalados nos acabe atrapan¬ 
do, posibilidad que hay que contemplar 
sin aspavientos. Demasiado hemos con¬ 
seguido en lo económico desplazar a 
otros las consecuencias más sangrantes 
de nuestro desarrollismo. 


EL PAPEL JUGADO POR EL 
SINDICALISMO 

Si la tarea del sindicalismo es la de impul¬ 
sar cotas de reparto, la verdad es que ha 
fallado estrepitosamente en esa misión. 
Es cierto que hay excepciones encomia- 
bles, también que se ha encontrado con 
un enemigo francamente hostil y pode¬ 
roso, pero eso no le exculpa de responsa¬ 
bilidades propias, por la comodidad con 
la que se ha dejado atrapar en la dinámi¬ 
ca que el capital le ha marcado: la razón 
económica, la necesidad del crecimiento, 
la competitividad, la generación de ne¬ 
cesidades que satisfacer... Una dinámica 
a la que le es inherente el incremento in¬ 
cesante de desigualdades. 

El sindicalismo predominante ha 
asumido esa dinámica de primacía de 
la razón económica tomada como ab¬ 
soluto, a la que, como absoluto que es, 
ha ido sacrificando todo. Si la economía 
no va bien, ¿podrían ir bien el empleo 
y lo social?, por lo que merece la pena 
sacrificarlos parcialmente en función 
del desarrollo económico que es su sos¬ 
tén. El de la aceptación del mal menor 
es el juego que reiteradamente ha ido 
jugando el sindicalismo, en el que ha 
ido aceptando retroceso tras retroceso, 


cierto que ante un enemigo podero¬ 
sísimo que, con la introducción de las 
nuevas tecnologías y la globalización, 
ha desarrollado unos mecanismos de 
dominación francamente abrumadores. 

Esa aceptación del mal menor y de 
los retrocesos reiterados, el retroceso 
de las condiciones, digámosle, implica 
un retroceso, en las posiciones y en la 
capacidad de presión de los trabajado¬ 
res, que puede considerarse más grave 
y central. 

Pero no ha sido sólo una derro¬ 
ta sino un proceso más encanallado y 
envilecedor. El sistema en su maquina¬ 
ria de generación de desigualdades ha 
conseguido que esas desigualdades se 
introduzcan entre los trabajadores, de 
los que hoy es difícil hablar como con¬ 
junto social con cierto grado de unidad. 
La crisis de los 70 fue el inicio de ese 
proceso de división: un paro elevado 
hizo posible la aparición de la eventua¬ 
lidad, de la doble escala salarial, de los 
trabajadores de fin de semana o con 
menos derechos; a lo que se unió to¬ 
dos los procesos de externalización y de 
reconversión empresarial en los que los 
puestos de trabajo desaparecían para 
reaparecer en condiciones laborales 
más degradadas. 
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Frente al mundo laboral existente se fue 
generando una especie de submundo, de 
una dimensión no poco significativa, varia¬ 
ble según sectores. Dos realidades con pocos 
elementos de unificación y, además, con poco 
contacto, que el sindicalismo no ha conse¬ 
guido (¿lo ha intentado?) unificar. 

Los trabajadores con (alguna) 
capacidad sindical eran los 
primeros, la vieja guardia, 
los restos de los traba¬ 
jadores con derechos. 

Eran los sindica- 
lizados, los que 
eligen delegados 
(a través de las 
que se mide la 
representativi- 
dad sindical) y 
los que man¬ 
tienen cierta 
capacidad y 
tradición de 
lucha. Ese 
"poder" sindi¬ 
cal, ocupado y 
convertido por 
el sindicalismo 
en representati- 
vidad y recono¬ 
cimiento oficial, 
les ha venido 
siendo devuelto 
a ese sector de 
trabajadores en 
forma conserva¬ 
dora aunque a la 
baja de "sus" de¬ 
rechos, mientras se 
seguía abriendo la 
brecha respecto a 
los trabajadores "sin 
derechos" y fuera del 
sindicalismo. 

Frente a un enemigo 
muy poderoso, que ha 
desarrollado fuerte capa¬ 
cidad de dominación y de 
neutralizar la presión sin¬ 
dical clásica, ese "poder" 
ocupado por los sindicatos 
ha ¡do perdiendo capacidad, 
el enfrentamiento ha ido re¬ 
duciéndose a "presión y tensión", 
siempre dentro de un continuo diá¬ 
logo y de la no puesta en cuestión 
de los planes empresariales en los 
que los intereses de ese sector de 
trabajadores podía encontrar aco¬ 
modo. Para todas las situaciones 


conflictivas 
existía una 
solución ha¬ 
cia las que 
las partes po¬ 
día converger, en 
muchas ocasiones a costa 
del dinero público, y los "enfren¬ 
tamientos" en la mayoría de 
las ocasiones han buscado 
esa convergencia, re¬ 
duciéndose a ten¬ 
siones por el 
grado o la 
variabili¬ 
dad en 
que esa 
conver- 
cia se 
ra. A esa 
reducción del hecho sindical 
a "juego sindical", hay que 
añadirle otros factores no 
tan centrales pero sí signi¬ 
ficativos: la administración 
clientelar o directamente en 
provecho propio de una serie 
de parcelas de poder delega¬ 
das por la empresa (ascensos, 
traslados, ubicaciones, listas, 
fondos sociales, premios 
a sindicalistas, pagos por 
acuerdos, etc.) —en nume¬ 
rosas ocasiones denunciadas 
públicamente en el límite de 
la corrupción, pero reduci¬ 
das a algo anecdótico, no 
central, casi normal y sin que 
lleguen a tener consecuen¬ 
cias ni a pagar precio— y 
todo lo que se refiere a la 
financiación sistemática de 
la empresa "organización 
sindical", financiación real¬ 
mente opaca y hasta impe¬ 
netrable. Factores ambos no 
centrales en lo que a este 
artículo atañe, pero sí impor¬ 
tantes para cerrar un círculo 
y convertir en irreversibles los 
derroteros andados. 

Naturalmente ha habi¬ 
do excepciones, intentos de 
hacer otro sindicalismo que 
a veces ha encontrado plas- 
mación en luchas como las 
de telemárketin, limpiezas 
del metro de Madrid y otras 
muchas. Ha habido también 
otras propuestas frente a los 
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EREs, las externalizaciones, las amena¬ 
zas de deslocallzaclón y la propia ne¬ 
gociación colectiva a cuya existencia 
no hay que restar importancia. Pero no 
han sido capaces de invertir la dinámica 
y, en la mayoría de las ocasiones, han 
quedado reducidas de hecho (aunque 
no en su intencionalidad) a riesgos o 
amenazas útiles para que el punto de 
convergencia que se alcanzase fuera 
más favorable a los trabajadores. Sin 
capacidad para romper el juego, vienen 
siendo utilizadas para mejorarlo. 

En general podría decirse que la crisis 
ha cogido al sindicalismo en crisis. No es 
casualidad pues estábamos Instalados 
en ella y viene a constatar que nues¬ 
tra crisis no era sólo de debilidad sino 
de contenidos. No hemos sido capaces 
de ser factor de igualdad y de reparto 
sino que el sindicalismo ha consolidado 
lo existente. Ha generado desigualdad, 
entre los propios trabajadores y los ha 
Inducido a todos ellos, Incluso a los que 
no lograban acceder a bienes más bási¬ 
cos, al consumismo, en detrimento de 
sus condiciones laborales y calidad de 
vida. En empresas grandes en las que el 
sindicalismo es "fuerte" la cantidad de 
horas extras es vergonzosa; si te pones 
en la puerta a denunciarlo verás pasar 
sin ningún pudor a delegados sindicales 
que entran a hacerlas, dando ejemplo; 
en las empresas y sectores más desregu¬ 
larizados la situación es peor todavía.. 
Sería conveniente saber qué numero 
de trabajadores ha entrado en el juego 
de la especulación Inmobiliaria y en la 
bolsa, pero seguramente no son pocos. 
Cierto que no son ni los más beneficia¬ 
dos ni los más responsables, pero sí han 
metido el cazo y su participación ha sido 
necesaria para que ese mundo especu¬ 
lativo alcanzase las proporciones que ha 
tomado. Muchos jóvenes precarios no 
tienen capacidad de acceso a bienes bá¬ 
sicos y ganar su propia autonomía, pero 
no faltan el coche o la moto ni los viajes 
ni los fines de semana... consecuencia 
seguramente de la falta de convicción y 
de expectativas en la que han quedado 
atrapados. 

El sindicalismo no ha jugado el papel 
que se le supone, y mucho tendrá que 
virar para poder cumplir papel alguno 
en los tiempos que se avecinan. 

Durante las últimas décadas el pun¬ 
to de arranque de cualquier plantea¬ 
miento sindical (y social) tenía que cen¬ 
trarse en la derrota en que estábamos 


sumidos. Derrota que nace de la crisis 
de los 70, de la resolución de la crisis de 
los 70. Hasta esa crisis, pasados los años 
rugientes del sindicalismo revoluciona¬ 
rio, abandonada ya toda posibilidad de 
alternativa al capitalismo, los trabajado¬ 
res habían conseguido construir su for¬ 
taleza dentro de él. El capitalismo, con 
el que los trabajadores no podían aca¬ 
bar y habían renunciado a hacerlo, tenía 
que contar con ellos, con todos ellos. Es 
la época de la mejora de las condiciones 
laborales, de las reducciones horarias, 
de los incrementos salariales, de la con¬ 
solidación del estado de bienestar, etc. 
en un contexto de luchas obreras de 
una enorme radicalidad y con una fuer¬ 
te participación e ímpetu. 

La crisis de los 70 fue el asalto a esa 
fortaleza. Para los trabajadores fue el 
paro, la eventualidad, la división drás¬ 
tica, la desregulación, la puesta a dis¬ 
posición... hasta llegar a la precariedad 
total, de lo laboral y del conjunto de la 
vida. El capital siguió trabajando en su 
reconversión, en su concentración cu¬ 
riosamente hecha a base de trocearse, 
de dividirse, de externalizarse, de deslo¬ 
calizarse..., todo lo cual profundizaba la 
precarizaclón obrera. Un poder omnipo¬ 
tente infinitamente distante. Al trabaja¬ 
dor todo le venía dado como decisión 
objetivada, no provocada por nadie, 
emanada de una ley superior contra la 
que "no había nada que hacer". 

UN SINDICALISMO PARA LA 
ACTUAL CRISIS 

Durante todos estos años pasados el sin¬ 
dicalismo (también todo lo social) hemos 
vivido en una especie de no salida irreso¬ 
luble. El capital había alcanzado un po¬ 
der absoluto en lo general, desde el que 
extendía su dominio inexorable a lo par¬ 
ticular. Nosotros estamos atrapados en 
una dinámica que nos venía dada como 
ley, como única posibilidad: no éramos 
capaces de cuestionar lo concreto, dado 
como inexorable, como emanado; para 
cuestionar lo concreto hubiéramos te¬ 
nido que cuestionar lo general, pero 
¿cómo cuestionar lo general cuando no 
éramos capaces de cuestionar ninguno 
de sus aspectos concretos? La pregunta 
a la que teníamos constantemente que 
responder era la de qué hacer cuando no 
hay nada que hacer. 

Hoy, por lo menos quizás, las cosas 
están cambiando, el modelo está en cri¬ 


sis y, no es seguro pero es posible, que 
podamos abrir perspectivas a nuestra 
actuación. Van a volver a haber posibi¬ 
lidades, aunque no es seguro que sea¬ 
mos capaces de aprovecharlas, ya que 
también nosotros estamos en crisis, una 
crisis que, también para nosotros, no es 
sólo de capacidad sindical sino de mo¬ 
delo sindical. 

Lo que está en crisis es el mode¬ 
lo desarrollista. Por encima de que su 
gestión esté en manos privadas o esta¬ 
tales (otras no caben, el desarrolllsmo 
requiere competltivldad, desigualdades, 
concentración de poder. Lo colectivo, la 
participación, la autogestión no pueden 
ofertarse como alternativa de gestión 
dentro del actual modelo; no se pue¬ 
de autogestionar una multinacional, 
ni ninguna de dimensiones menores si 
está y tiene que vivir dentro del mode¬ 
lo competitivo), lo que la crisis pone en 
cuestión es el modelo desarrollista. Con¬ 
siguientemente, pone también en cues¬ 
tión nuestras formas de vida productl- 
vistas-consumistas, y pone en cuestión 
el sindicalismo que las ha defendido 
como "defensa de los trabajadores". 

La tentación del sindicalismo, la 
nuestra, va a ser la de enfrentarnos a la 
crisis con el planteamiento de "la crisis 
la paguen los capitalistas". Es, más o 
menos, el planteamiento con que nos 
enfrentamos a la crisis de los 70, mo¬ 
mento en el que teníamos mucha ma¬ 
yor capacidad de lucha; el resultado fue 
que no tuvimos capacidad de hacérsela 
pagar, que nos redujimos a salvar los 
muebles de los trabajadores más Insta¬ 
lados y que la crisis acabaron pagando 
los sectores sociales más débiles, con el 
resultado de la apertura de esa brecha 
entre nosotros. Hoy, con mucha menor 
capacidad de lucha y con un colchón 
social —que está ya sufriendo la crisis 
y en posiciones poco favorables pare 
defenderse— mucho mayor, ese plan¬ 
teamiento de "la crisis la paguen los 
capitalistas" reflejaría más que nuestra 
disposición a hacérsela pagar, nuestra 
resistencia a pagar la parte que nos co¬ 
rresponde, aminorando nuestros ritmos 
consumistas (y productivistas) dentro del 
actual modelo, lo que es una adhesión 
y una defensa del propio modelo. Hoy, 
en buena mayoría de trabajadores, no 
es creíble la exigencia de reparto sin la 
predisposición a repartir, mucho menos 
creíble lo es como planteamiento colec¬ 
tivo, como planteamiento sindical. 




La crisis nos enfrenta a nuestra si¬ 
tuación y nos abre una oportunidad 
pero tampoco nos va a resolver nues¬ 
tros problemas. Es posible una salida a 
la crisis pisando el acelerador. Implicaría 
un enorme deterioro social, un incre¬ 
mento de las desigualdades abismal, 
el endurecimiento del control y de to¬ 
das las medidas securitarias al interior 
de la sociedad y de la militarización y 
el intervensionismo internacional, y, se¬ 
guramente, abocaría a nuevas crisis en 
plazos cada vez más cortos, también 
más caóticas, más causantes de sufri¬ 
miento. Pero es una posibilidad real, la 
que desde todos los centros de poder 
se va a impulsar. La posibilidad a la que 
tenemos que oponernos. 

No voy a entrar en propuestas con¬ 
cretas, hay que hacerlo, pero sí en la 
dirección en la que tenemos que tra¬ 
bajar. Hasta ahora el sindicalismo ha 
defendido casi en exclusividad los sa¬ 
larios y en esa defensa ha pagado el 
precio del deterioro de las condiciones 
laborales y de vida, contribuyendo a la 
carrera de incremento de las necesi¬ 
dades y consumos, y a la escalada de 
precios especulativa de la que han sido 
víctimas los sectores sociales más dé¬ 
biles. En esa dinámica ha dejado atrás 
cualquier opción de reparto e igualita¬ 
ria, por ejemplo la reivindicación, no 
hace mucho habitual, de incrementos 
salariales lineales. 


La futura dinámica tiene que ser la 
contraria. Si hasta ahora hemos pro¬ 
pugnado una nivelación al alza (el que 
todos vivan como el que vive mejor, 
siempre medida la calidad del vivir en 
cantidad de consumo), hoy tenemos 
que estar dispuestos a una nivelación 
aun a la baja. La disminución de la masa 
salarial debe ser una reivindicación a 
contemplar siempre que se repercuta 
más sobre los salarios más altos, aun¬ 
que afecte a una mayoría de trabaja¬ 
dores, pero sin afectar a aquellos por 
debajo de un mínimo. Esa disminución 
(aumentada, si somos capaces de con¬ 
seguirlo) la empresa la tiene que pagar 
en tiempo y condiciones de trabajo, en 
disminución de productividad, que ser¬ 
virá para generar reparto del trabajo en 
unos casos y disminución de la produc¬ 
ción en otros. Ambos objetivos loables. 

El segundo plano de actuación de¬ 
bería ser la defensa con carácter univer¬ 
sal de las garantías sociales existentes 
y su ampliación a otras nuevas como 
vivienda, renta básica o salario social, 
dependencias, incapacidades etc.. Para 
esto estamos dispuestos a pagar más 
impuestos —perdiendo nuevamente 
de nuestro consumo individual, en di¬ 
rección inversa a lo que se ha converti¬ 
do en promesa de todas las campañas 
electorales— y exigiendo desde esa pre¬ 
disposición su carácter progresivo y el 
control sobre los presupuestos. 


TRES CONSIDERACIONES FINALES 
DE INTERÉS 

La primera es la de que un paso real en 
esa dirección de nuestro actuar, por pe¬ 
queño que sea y pese a la urgencia del 
momento, es más importante que cual¬ 
quier declaración de intenciones que no 
alcance plasmación. 

La segunda la de que cualquier ini¬ 
ciativa o propuesta social, tiene que te¬ 
ner en su base una implicación personal. 
Si no partimos del cambio en nuestro 
modelo y estilo de vida, no lograremos 
ninguna incidencia social que merezca 
la pena. 

La tercera y última es la percepción 
de que el tiempo de los "movimientos 
sociales", dedicados a aspectos deter¬ 
minados pero parciales de la realidad, 
se está pasando. No es que abogue por 
su desaparición, sino por la necesidad 
de recuperarlos todos ellos desde una 
perspectiva mucho más de conjunto y 
unitaria. 

Decir por último que he intentado 
plantear todo el artículo desde posi¬ 
ciones exclusivamente sociales o que 
atañen al reparto y la igualdad, por 
considerar que son en sí suficientes 
para avalar las propuestas, no por infra¬ 
valorar el punto de vista ecológico que 
las haría seguramente más exigentes y 
acuciantes. 
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"...hacía ya muchos días, hasta se¬ 
manas y puede que meses que seguía¬ 
mos naufragando en aquel viejo barco 
que suponía todas nuestras esperanzas; 
de lo nuevo, de lo desconocido, pero lo 
único posible o al menos deseable. La 
situación se había vuelto angustiosa. El 
capitán, ese viejo lobo de mar mitad 
mercenario, mitad negrero, acumulaba 
toda el agua potable y los alimentos en 
buenas condiciones en la bodega del 
barco. En cubierta, un número indefi¬ 
nido de nosotros, seguramente más de 
mil y menos de quinientos, nos haci¬ 
nábamos con agua insalubre (tan sucia 
que se le podía ver toda la gama de 
colores a través de las botellas transpa¬ 
rentes) y con unos pocos alimentos en 
mal estado. El aspecto del capitán cada 
día que pasaba era más terrorífico, mi¬ 
tad presentador de televisión, mitad 
jefe de personal con toques de funcio¬ 
nario aburrido o de director de sucursal 
de banco de pequeña población, con 
su propio despido y por tanto sus hi¬ 
potecas taladrándole el cerebro. Aquel 
siniestro personaje intentaba todos los 
días someternos, chantajeándonos con 
la posibilidad del agua y la comida en 
buenas condiciones. Al principio inten¬ 
tamos repartir lo poco que teníamos 
según los modos más pintorescos; las 
prioridades pasaron por todas las ga¬ 
mas, primero los niños, los ancianos, 
las mujeres; después se unió el grupo 
de los enfermos; las condiciones del 
viaje, y el veneno que teníamos por co¬ 
mida y por agua hizieron el resto. Las 
dudas nos golpeaban la conciencia y 
los sueños no eran más que pesadillas. 


debíamos repartir el veneno que tenía¬ 
mos mejor y más justamente, dejarnos 
atropellar por el capitán con tal de con¬ 
seguir algunos víveres en buen estado, 
dedicarnos al yoga en alguna modali¬ 
dad cibernética a través del móvil de 
un muchacho que aún le funcionaba... 
(continuará). 

Está claro al menos para unos cuan¬ 
tos que frente a la situación que nos ha 
venido encima, Introducir mecanismos 
de apoyo mútuo, de formas diversas de 
compartir, etc., se hace imprescindible. 
Desde compartir casas, hasta compartir 
la hora de la comida o de la cena aba¬ 
rata costes y puede ser más divertido. 
Intercambiar nuestro tiempo disponi¬ 
ble como"bancos de tiempo", donde 
cada uno ofrece lo que puede realizar 
y expresa lo que necesita de los demás, 
sin mediación financiera; ponernos de 
acuerdo en utilizar menos coches y ha¬ 
cerlo más colectivamente disminuye el 
gasto en gasolina y contamina menos; 
las ventas directas de pequeños agricul¬ 
tores sin pasar por las grandes cadenas 
de comercialización y distribución sería 
otro ejemplo. Pero quizá la clave no esté 
en todo esto sino en cómo todo lo ex¬ 
puesto se podría llegar a traducir en una 
propuesta no sólo de vida alternativa o 
adecuada a la crisis, sino de cambio del 
modelo dominante de relaciones socia¬ 
les sobre el cual se construye este mun¬ 
do, que está basado en la acumulación 
y la apropiación infinita. Esto es lo que 
está en cuestión en este momento. 

El aumento de la agresión social que 
sufren actualmente todos los sectores 


populares, como consecuencia de la 
llamada "crisis", se vuelve más brutal 
si cabe para los sectores más empobre¬ 
cidos y excluidos. Ante esta situación, 
se intenta responder en algunos lugares 
proponiendo procesos de participación 
y lucha, centrados en la recuperación de 
recursos de la administración para con¬ 
seguir la Implantación de la renta básica 
local; la puesta en marcha de iniciativas 
de economía social; acciones formativas 
y proyectos comunitarios (salud, vivien¬ 
da, centros sociales etc.). 

Como casi siempre, poder conquis¬ 
tar esto dependerá de la capacidad que 
tengamos de enredar —como se dice 
ahora— a los diferentes sectores que 
padecen la situación y conseguir una 
propuesta y una interpretación de ésta, 
consecuencia de un pensamiento pro¬ 
pio, consiguiendo no sólo recursos ma¬ 
teriales, sino que favoreciendo las situa¬ 
ciones y las relaciones para defendernos 
en una situación como la que tenemos 
ya presente. Persistir en formas de eco¬ 
nomía de intercambio en donde lo fi¬ 
nanciero sea solo un medio; favorecer 
el intercambio de cuidados y la manera 
en que todo esto se organice serán pie¬ 
zas básicas, junto con la conquista de 
los recursos para poder sobrevivir con 
dignidad a esta crisis que para muchos 
de nosotros comenzó el día en el que 
pegamos el primer grito en este mundo 
para levantar la mano y avisar de nues¬ 
tra presencia. 

Pensamos que las respuestas ante la 
crisis social se tienen que elaborar desde 
abajo, desde lo local, desde lo parcial, 
lo subjetivo y desde lo comunitario; con 
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la participación de la población directa- pintan como peor que "lo existente". a que participéis en primera persona en 

mente afectada en el drama... Estamos Pensamos que la llamada crisis es, entre estas luchas que son la vuestra. De esta 

hartos de grandes explicaciones econó- otra cosas, consecuencia de la lucha por forma, haciendo de cada lucha local 

micas de la crisis, que nos confirman el el poder y la dominación; que tiene que o parcial la de todos, estaremos quizá 

desarrollo mecánico de un modelo eco- ver con quien crea la riqueza, con qule- comenzando a contribuir a hacer posl- 

nómico en el que unas fases se suceden nes se la quedan y deciden sobre ella; ble otra realidad a la existente —reple- 

a otras de forma inevitable y donde las con los que ¡nstrumentallzan el pensa- ta de frases hechas, lugares comunes, 

personas no somos más que tuercas de miento y la conducta de los primeros en resignación e Insegura acomodación, 

un engranaje ya determinado y prác- el acto de mayor violencia que conoce la Combinando nuevas o viejas formas de 

ticamente inamovible, a no ser que se humanidad: la explotación y la domina- apoyo mútuo en lo cotidiano, con lucha 

den enmiendas a la totalidad que nun- clon. Pues vale colegas de tanto rollo, os en lo social, pero siempre con paciencia 

ca llegan o que cuando llegaron nos las llamamos no a que os solidaricéis, sino infinita, firmeza y ternura. 
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EXISTE VIDA FUERA DE LA 
UNIÓN EUROPEA 

Se puede decir que con la Campaña 
Anti-Maastrich se comienza a manifestar 
una posición crítica con el Proyecto Polí¬ 
tico Europeo, que va cogiendo más cuer¬ 
po en las posteriores campañas contra 
la Constitución Europea. En aquel mo¬ 
mento, el cuestionamiento de la Unión 
Europea en el Referéndum que se llevó 
a cabo en el Estado Español tomó dos 
posiciones para el NO y a favor de la abs¬ 
tención fundamentalmente. 

Aunque con muchísimos matices, 
no toda la gente que votó NO lo hizo 
por el mismo motivo y toda la gente 
que se abstuvo todavía menos. Se po¬ 
dría decir que el NO articuló una res¬ 
puesta que entreveía aún una cierta 
posibilidad de enmienda del proyecto 
de la Unión. Algunos partidarios de la 
Europa de los pueblos se sumaron al no 
crítico y aunque Indudablemente hubo 
votantes que rechazaban radicalmente 
el proyecto mayoritarlamente, el NO fue 


un rechazo dejando la posibilidad del 
propósito de enmienda. 

En la abstención aún se complica 
más junto con la llamada abstención 
técnica. Hubo abstención mas que ge¬ 
nerada por un rechazo, seria una pos¬ 
tura de desinterés manifiesto, a lo que 
hay que sumar personas que claramen¬ 
te decían con su abstención Europa "pa 
ná", es decir, que no es que estaban en 
contra de cómo se estaba construyendo 
el proyecto político sino que estaban en 
contra del propio proyecto en sí mismo. 
Pasa el tiempo, llega el momento del 
Tratado de Lisboa y nace la Plataforma 
"¿Europa pa qué?", recogiendo a gru¬ 
pos y personas que participaron, en las 
campañas antl-maastrich, y contra la 
constitución europea. 

En nuestra opinión ha llegado el 
momento de expresar claramente que 
como dice la canción "nos sobran los 
motivos y las razones", para oponernos 
al Proyecto Político Europeo, por antiso¬ 
cial, antiecológico, por macarranismo a 
nivel mundial, militarista, etc. 


HUMO QUE CHISPEA, 

FUERA DE LA UNIÓN EUROPEA 

Porque esto no tiene apaño. Como ya 
se ha escrito, se trata del parto lento 
—pero seguro— de una súper-poten- 
cia, o sea, de un poder mundial no sólo 
económico sino político y militar, aun¬ 
que en este campo de momento y en 
algún sentido le blandeen los remos. La 
forma más clara de manifestar esto, es 
exigir la salida de los pueblos sometidos 
al Estado Español o sea sin palabrillas 
maquilladoras del Reino de España de 
la Unión Europea, y de paso exigir su 
desmantelamiento. 

Somos conscientes de las dificulta¬ 
des de comprensión que esta posición 
puede tener para algunos sectores de 
la población. La idea de Europa sigue 
unida a la de las libertades políticas. Si 
una idea ha calado es que en un mundo 
como el nuestro, tan global no puede 
haber vida fuera de la Unión Europea. 

Hasta los formatos públicos y políti¬ 
cos más radicales con estética de boina 
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incluida, no tienen una posición clara. 
El recuerdo de los años de economía 
autárquica de la dictadura, aún está 
presente en generaciones que la vivie¬ 
ron o la estudiaron en el colé aunque 
hicieran novillos. Pero es el momento de 
trazar la raya y quemar las naves. Esta 
posición nos obligaría a tener que plan¬ 
tearnos si es verdad que puede haber 
una economía auto-centrada, si es cier¬ 
to que unos cuantos pueblos pueden 
ser de verdad soberanos y decidir sobre 
su destino su crecimiento o su no creci¬ 
miento, en definitiva si hay vida fuera 
de la Unión europea. No sólo a ser anti- 
UE, sino a plantearnos alternativas para 
este tema. 

Para esto sería muy importante de¬ 
batir la relación del momento actual de 
crisis: para unos económica, para otros 
financiera, para otros ecológica, de civi¬ 
lización... en todo caso crisis social se¬ 
guro o todas a la vez. Es necesario saber 
la relación que existe entre la crisis y la 
Unión Europea. 

Sabemos que en algunos aspectos 
la crisis en el Estado Español tiene que 
ver con la crisis a nivel mundial, pero 
tiene sus propias particularidades por 
la vinculación del estado con la Unión 
Europea. Si bien es cierto que la debili¬ 
dad y dependencia de la economía en 
estas tierras viene desde sus orígenes, 
la revolución burguesa y la revolución 
industrial fueron en parte siempre re¬ 
voluciones pendientes, inacabadas e 
inacabables, de las que parte este mo¬ 


mo y yonkimania, y es precisamente el 
momento de la entrada en el proyecto 
Europeo a partir de Maastrich, la venta 
a precio de saldo de la llamada parte 
productiva de la economía hispana. Es 
decir, cuando nos pusieron a todos a 
servir, fase previa a la movida del ladri¬ 
llo y la especulación. Todo esto tiene 
que ver con lo que está pasando ahora, 
de todas formas si hay alguna razón de 
fuerza para exigir salirse del llamado 
Proyecto Europeo es simplemente no 
querer formar parte de una superpo- 
tencia y de un proyecto de dominación 
mundial. 

QUEMAR LAS NAVES, SALIR DE LOS 
GUETOS, QUEMAR LOS GARITOS 

Ser capaces de relacionar el momento 
actual de crisis con la Unión Europea 
sería importante, pero quizá más im¬ 
portante sería hacer un profundo ejer¬ 
cicio de autocrítica —desde la humil¬ 
dad— y entender —desde los grupos 
alternativos— que está bien que ten¬ 
gamos grupos de afinidad, donde los 
semejantes nos veamos, aquellos que 
ya tenemos una posición critica a este 
modelo de sociedad y planteamos una 
sociedad distinta (cómo no), pero es 
imprescindible compatibilizar la exis¬ 
tencia de estos grupos con otros gru¬ 
pos sociales donde su identidad nazca 
de la necesidad, de la carencia y de la 
duda. Hay que quemar nuestros gari¬ 
tos y salir a la calle, mirar al ciudadano 


gusta, no respeta el medio ambiente, 
es machista, es pobre pero quisiera 
ser rico, si es cúrrela lo único que le 
diferencia del amo es que el no lo es... 
ya, ¿y qué?. Es con esta población con 
la que nos tenemos que jugarnos los 
cuartos, ¿o es que pensamos que sólo 
los listos, a través de progresivos pro¬ 
cesos formativos, vamos a redimir a 
alguien? ¿Tan poseedores de la verdad 
nos creemos? Si de verdad tuviéramos 
alternativas y esto estuviera tan claro 
no tendríamos el aislamiento social que 
tenemos en general, ¡oye!, y el que no 
lo tenga que no se dé por aludido que 
no se pretende ofender a nadie. 

Estos momentos de crisis están de¬ 
jando a mucha gente en la estacada y 
mucha que ya lo estaba. Reconstruir el 
llamado tejido social desde lo concreto, 
lo subjetivo, lo pardal, lo inacabado, lo 
imprescindible..., quizá podría ser un 
camino. La lucha por una sobreviven¬ 
cia digna puede ser el espado de en¬ 
cuentro con otros humanos que quizá 
puedan oír el cuento de otra manera, 
porque se lo está contando el que está 
a su lado y esto hace que lo comunita¬ 
rio tome aquí un papel valioso. ¡Ojo!, 
lo comunitario entendido no sólo como 
lo local, lo territorial, o el barrio, sino 
entendiendo lo comunitario como un 
espacio de transformación y un lugar 
donde compartir valores y sobreviven¬ 
cia, sueños y pesadillas., por eso de la 
"¿EUROPA PA QUÉ? A LA ¡EUROPA PA 
NÁ! "..."HUMO QUE CHISPEA DE LA 


mentó clave que constata su raquitis- normal a los ojos, y ver porqué no nos UNION EUROPEA" 
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frenar la 

criminaliza* 

ción de las 
personas em¬ 
pobrecidas 

que llenan las 

cárceles 


Emiliano Tapia Pérez 

ASDECOBA y Baladre 


Así se expresa Jaime, una persona presa 
durante un buen puñado de años, de 
manera acertada: "la falta de solidari¬ 
dad social, de Igualdad, de fraternidad; 
la Injusta distribución de la riqueza, son 
el caldo de cultivo permanente para 
mantener llenas las prisiones, de hom¬ 
bres y mujeres a la deriva de su propia 
Infelicidad". 

Su apreciación nos da pistas para 
aportar en esta reflexión algunas claves 
que sustenten la afirmación primera del 
título que motiva estas páginas. 

1. ESCANDALOSA MASTICACIÓN PARA 
PERSONAS EMPOBRECIDAS 

Una sociedad como la actual, que dice 
sustentarse sobre valores democráticos, 


sobre principios humanistas y valores de 
justicia, no puede aguantar, (si así es o 
de otro modo se mueve en una atroz 
hipocresía), que cerca de 75.000 seres 
humanos intenten sobrevivir en cárce¬ 
les, módulos y celdas del sistema peni¬ 
tenciario español. De todos ellos el 92% 
varones y el 8% mujeres. De ellos 65% 
españoles y 35% emigrantes en su ma¬ 
yoría de países pobres. 

Casi 75.000 personas presas en 79 
centros penitenciarios, repartidos por 
todo el Estado Español. 

Una sociedad insensible e ¡nsollda- 
ria; con un sistema penal y penitencia¬ 
rio cada vez más deshumanlzador, han 
hecho que la masticación en situación 
alarmante presida todas las preocupa¬ 
ciones de quienes "tocamos con otra 


mirada" el rostro, sus familias y las rea¬ 
lidades de pasado, presente y futuro de 
tantas personas encarceladas. 

El 80% de las personas presas, re¬ 
flejan las estadísticas, son pobres o 
provienen de situaciones y ambientes 
empobrecidos. Esta afirmación, nos va 
a llevar a hacer unas cuantas preguntas. 
Qué pasa, ¿es que la parte más pudien¬ 
te y estabilizador en el bienestar de 
esta sociedad son de otra pasta?, 

¿Porqué señalar y criminalizar, excluir 
y hundir en la deshumanización extrema, 
a quienes por distintos motivos han aca¬ 
bado en el Talego, y en la mayoría de sus 
causas, se encuentra Inadaptación, con¬ 
flicto o rechazo social? 

¿No es para una máxima preocupa¬ 
ción el hecho de que estemos en una 
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sociedad extremadamente punitiva, so¬ 
bre todo con los sectores más débiles de 
esta sociedad?. 

¿Porqué tantas personas normaliza¬ 
das pueden haber terminado criminali¬ 
zadas y señaladas hasta llegar a ser par¬ 
te sufriente del sistema penitenciario?. 

¿Cómo hacer posible instrumentos 
activos que frenen con toda la fuerza 
esta injusta y provocadora situación? 

Voy a intentar que sean preguntas 
con alguna respuesta. Que pueda se¬ 
ñalar pistas y razones para un camino 
distinto en una sociedad distinta. 

2. CRIMINALIZACIÓN DE PERSONAS 
EMPOBRECIDAS: DESHUMANIZACIÓN. 

Apuntar, antes de nada, que no es la 
cárcel quien criminaliza las personas, es 
la misma sociedad y el sistema que vi¬ 
vimos. La cárcel, deshumaniza, por su 
papel en el ejercicio de ser, ante todo, el 
guardián de la seguridad que esta socie¬ 
dad se propone a sí misma 

La deshumanización es indefensión 
en muchos casos. ¿Cuántas personas 
no han podido defenderse adecuada¬ 
mente por falta de recursos, por falta 
de información o por imposibilidades de 
otro tipo?. ¿Cuántas personas, y esto lo 
afirmo con toda la fuerza posible, por 
su condición de pobres son inocentes, 
se han visto involucrados ante el juez 
y se sienten víctimas de una sociedad 
que utiliza por norma la debilidad y la 
sospecha? 

Como indefensión es también el 
estado en que quedan las víctimas de 
gran parte de los delitos tanto directa 
como indirectamente, no lo olvidemos. 

La deshumanización es ser víctima 
de la opción hecha por nuestra socie¬ 
dad de prisionalizar como el único re¬ 
curso para solucionar los conflictos. 

Deshumanizar es cumplir la conde¬ 
na casi en su totalidad, sin dar opción, 
sobre todo en condenas cortas, a reem¬ 
prender el camino en libertad. 

La deshumanización aparece en si¬ 
tuación extrema, sobre todo en las per¬ 
sonas enfermas mentales y presas (24% 
del total de presos). Prima la seguridad 
sobre la enfermedad. ¿Qué hacen en la 
cárcel, personas a quienes no se les ha 
tratado y cuidado como enfermos?. 

Deshumanización es trato vejatorio, 
en muchos casos, sobre todo cuando se 
violan los derechos fundamentales es¬ 
pecialmente en primeros grados. 


Deshumanización es, sobre todo, en 
las personas presas extranjeras, tener 
menos posibilidades de poder disfrutar 
de beneficios penitenciarios a la hora 
de pasar de grado y disfrutar de otros 
derechos. 

La deshumanización la sufre espe¬ 
cialmente el pobre que al no poder ha¬ 
cer frente a la responsabilidad civil, la 
dureza de la cárcel se alarga y extrema 
con él. 

Una persona presa, desde la misma 
cárcel se ha expresado así sobre ella: 
"Es una fábrica de dolor que degrada a 
los seres humanos". 

Deshumanización es la soledad 
del día a día como consecuencia de la 
lejanía familiar y el trato impersonali¬ 
zado; como consecuencia de su vacío 
personal en actitudes y habilidades, en 
recursos y apoyos, en empleo y forma¬ 
ción. 

Criminalizar es deshumanizar, es 
marginar, es excluir, es no dar posibili¬ 
dades, es... 

3. FRENTE A LA DESHUMANIZACIÓN, 
EMPOBRECIMIENTO Y 
CRIMINALIZACIÓN EN LAS CÁRCELES 

Un amigo que comparte su vida con in¬ 
migrantes en Andalucía, escribía así no 
hace mucho: "Había que pensar en un 
modelo de sociedad basada en valores 
que hagan posible la convivencia pacífi¬ 
ca de todos los seres humanos, situando 
precisamente el valor del ser humano, 
de la persona, en el centro de todos los 
referentes sociales...". 

Me uno a este pensamiento y a esta 
aspiración, no puede ser de otra manera, 
también en la cárcel y desde la cárcel. 

Este será el motivo por el que uti¬ 
lizar instrumentos y estrategias, objeti¬ 
vos y acciones para hacer frente a tanta 
desfachatez. 

Humanizar y humanizarnos con per¬ 
sonas empobrecidas encarceladas y víc¬ 
timas de la criminalización social ha de 
ser sobre todo: 

Trabajar y luchar POR UNA NUEVA 
CONCIENCIA PERSONAL Y COLECTI¬ 
VA en la forma de mirar y estar en el 
mundo de hoy; en las actitudes ante el 
sistema socio-económico que alienta la 
sociedad de hoy; en la manera de aco¬ 
ger y estar con las personas en la reali¬ 
dad de hoy. 

Esta NUEVA CONCIENCIA mira el 
mundo desde los perdedores, amonto- 


nados como "basura" de una sociedad 
injusta e insolidaria, que tiene pregun¬ 
tas, pero no busca respuestas para las 
personas. 

Esta NUEVA CONCIENCIA pone el 
dedo señalando a la sociedad que priva 
de libertad, sin buscar otras alternati¬ 
vas, a quienes sufren las consecuencias 
de situaciones que esa misma sociedad 
no se plantea solucionar: inmigración, 
droga y narcotráfico, enfermos menta¬ 
les y víctimas de la violencia. 

Esta NUEVA CONCIENCIA pone los 
medios para acoger como denuncia a 
las víctimas de la inmigración que aca¬ 
ban entre muros ( el 70% de las 1900 
personas presas en el Centro Peniten¬ 
ciario de Topas, por ej.). 

Para acoger a las víctimas del nego¬ 
cio del narcotráfico. Para acoger a los 


enfermos mentales, (el 24% del total de 
personas presas en todo el estado), con 
quienes la deshumanización ha llegado 
a términos vergonzantes, pues sobre su 
enfermedad ha primado el camino de la 
cárcel y la privación de libertad. 

Esta NUEVA CONCIENCIA debe se¬ 
ñalar la imbecilidad del consumo como 
camino equivocado para el colectivo 
humano. Deben ser las necesidades de 
cada persona y no ortos criterios com¬ 
petitivos o interesados los que posibili¬ 
ten y conduzcan hacia una forma nueva 
y distinta de actuar. 

Esta NUEVA CONCIENCIA, debe con¬ 
vertirse en altavoz ante la sociedad para 
que nada injusto quede callado; para que 
nada insolidario quede triunfante; para 
que nada inhumano quede impune. 

Sólo esta NUEVA CONCIENCIA nos 


puede proporcionar sensibilidad sufi¬ 
ciente para prevenir, acompañar y tra¬ 
bajar frente a la criminalización de los 
empobrecidos. 

Quienes nos movemos en el ámbito 
carcelario sabemos de la ingente tarea, 
pero nada es posible sin el concurso del 
resto de la sociedad y sus instituciones. 
Éstas creen cumplir su papel, a veces, 
como verdugos de su misma gente. 
Aquella, la sociedad, se inhibe y se au¬ 
senta de su responsabilidad. 

Para unos y otros es esta situación, 
(y no sólo ésta, evidentemente), un mo¬ 
tivo claro de vergüenza e interpelación. 

Sólo UNA NUEVA CONCIENCIA 
frente a ellas, las personas presas; y ellas 
frente al resto de seres humanos y sobre 
todo con las víctimas, pueden hacer po¬ 
sible el inicio de otra forma de vivir. 





democracia 

partici- 

pativa 

radical, 

¿qué es eso? 


Iñaqui Barcena 

Ekologistak Martxan 
Jesús Giráldez 
Autor de "Tindaya, el 
poder contra el mito" 


La presentación en Euskal Herria del li¬ 
bro "Tindaya: El poder contra el mito" 
del activista canario Jesús Giráldez ha 
sido la ocasión para este diálogo, buruz 
buru como se diría en lengua vasca, en 
castellano mano a mano con otro ac¬ 
tivista del ecologismo vasco, Iñakl Bar¬ 
cena. Transcribimos aquí las frases de 
ese debate a dos sobre la democracia, 
sus déficits y sus prácticas, su crisis y su 
regeneración. 

Iñaki Barcena: Me ha gustado mu¬ 
cho tu presentación sobre Tindaya. Las 
montañas también en nuestro entorno 
y en un pueblo tan orográficamente 
accidentado con el vasco han dado 
muchos motivos para la aparición de 
conflictos socio-ambientales como el 
que tenéis en Fuerteventura. Además 
has venido en plena campaña electo¬ 
ral, en la fiesta de la democracia, pero 
desgraciadamente estas elecciones au¬ 
tonómicas vascas, más allá del posible 


recambio del PNV en el gobierno vasco 
en el que está ejerciendo desde hace 30 
años, están marcadas por la exclusión 
de una opción electoral que fue cuarta 
(9 escaños en el 2005) y que representa 
entre un 10 y un 15 % del electorado. 
Por eso si te parece vamos a hablar de 
las relaciones entre la democracia y los 
conflictos socio-ambientales y de paso 
de la crisis de la democracia y de nece¬ 
sidad de su regeneración. 

Jesús Giráldez: La presentación del 
libro en Euskal Herria tuvo una clara in¬ 
tencionalidad. El proyecto seudoartísti- 
co (me cuesta definir como obra de arte 
el vaciado de una montaña) que puede 
destruir el espacio natural más protegi¬ 
do de Canarias era idea del escultor vas¬ 
co Eduardo Chillida. El artista cometió 
un error trascendental: quiso intervenir 
en la naturaleza con el mismo plantea¬ 
miento que si se tratara de una obra de 
carácter íntimo que puede ser expuesta 


en una sala de arte. Desde su llegada a 
Fuerteventura se encontró con un esce¬ 
nario conflictivo, con una fuerte oposi¬ 
ción ecologista y científica por un lado y 
con una clase política y empresarial que 
le ofrecieron Tindaya como tributo. En¬ 
tre otras cosas Tindaya se ha convertido 
en el mayor caso de corrupción del Ar¬ 
chipiélago y —sin que se haya movido 
una piedra— ha costado 130 millones 
de euros de dinero público. A pesar de 
ello, el Gobierno de Canarias continúa 
en el empeño de convertir una maravi¬ 
llosa montaña en mercancía. Pero eso 
no sería posible sin la colaboración de 
la familia Chillida. A eso, entre otras co¬ 
sas vinimos. Si la familia se desmarca, 
Tindaya se salva, pero contamos con un 
gran inconveniente: ante nuestros argu¬ 
mentos se oponen cientos de millones 
de euros más. 

En cuanto a las elecciones en Eus- 
kadi coincido contigo: si la democracia 
representativa es una farsa reproduc- 
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tora de poder en ese país lo es más. 
Excluir a miles de personas de la única 
oportunidad "legal" para participar 
que le ofrece esta democracia bajo un 
pretexto tan etéreo y tan poco jurídico 
como es pertenecer al "entorno" es 
algo terrible. 

Iñaki Barcena: La democracia, 
como sucede con la libertad o con la 
sostenibilldad, es un concepto que 
acepta muchas acepciones y desviacio¬ 
nes, incluso contradictorias, pero a mi 
entender merece la pena pelear por el 
concepto, darle contenido y reivindi¬ 
carlo como propio, criticando sus de¬ 
generaciones y tergiversaciones . En la 
escuela nos decían que el régimen de 
Franco era una democracia orgánica 
basada en el sindicato, la familia, el mu¬ 
nicipio y el movimiento nacional. O sea, 
el fascismo. Creo que la democracia en 
el fondo, más allá de ser un proceso o 
una característica de un sistema político 
es una forma de ser y de actuar en la 


solución de los problemas y contradic¬ 
ciones políticas Esto es, la democracia 
debe estar ligada preferentemente a la 
tolerancia y al respeto a las libertades 
políticas, a la Igualdad y a la acepta¬ 
ción de la diversidad de intereses de 
una sociedad, por eso la horizontalidad 
y la resolución pacífica y negociada de 
los conflictos está por encima de las je¬ 
rarquías y de la represión. Si algo hace 
distinta a la democracia de otros regí¬ 
menes políticos, es que es contraria a 
la lógica de la sumisión y en un sistema 
democrático no hay conocimientos, ra¬ 
zones, poderes, legitimaciones o autori¬ 
dades por encima de la voluntad de la 
gente. Nadie, ni el cura, ni el alcalde, ni 
el ministro, ni el banquero, ni el cate¬ 
drático, ni el experto están legitimados 
para tomar decisiones por su cuenta. La 
legitimidad se consigue tras el contraste 
libre de pareceres, tras la deliberación 
respetuosa entre personas y colectivos. 
Por eso estamos lejos de un sistema de¬ 
mocrático. 


Jesús Giráldez: Lo que tú propones 
es un ejercicio constante de pedagogía 
política. Es algo totalmente necesario. 
Una parte de la población ni siquiera 
se plantea que éste no es un modelo 
democrático. El poder se hace omni¬ 
presente hasta en el terreno semánti¬ 
co, de ahí que se nos obligue a cosas 
tan absurdas y redundantes como el de 
añadir el calificativo "participativa" al 
concepto "democracia". Pero hasta ese 
interés por la definición y la matización 
genera nuevas confusiones y terminan 
por solaparse medios y fines. Pongamos 
un ejemplo, los denominados presu¬ 
puestos participativos que han pasado a 
incorporarse como demanda política de 
algunos partidos. Básicamente consiste 
en que una parte de los presupuestos 
municipales sean repartidos por los ba¬ 
rrios y distritos y que sean sus habitantes 
los que decidan las prioridades para su 
gasto. En buena lógica tal propuesta es 
aceptable por las personas que creemos 
en lo común y el poder de decisión de 




las comunidades. Pero caeríamos en un 
error estratégico si considerásemos que 
ese es un objetivo final. Por un lado la 
propuesta carece de sentido si no es la 
propia comunidad —en organismos au- 
togestionados ajenos a los instituciona¬ 
les— la que, además de decidir las prio¬ 
ridades, gestiona el dinero público. Por 
otro lado debemos ser conscientes que 
ningún poder formal va a entregar un 
instrumento que es la razón de su exis¬ 
tencia —el dinero— a sus verdaderos 
productores. Pero aún conociendo las 
debilidades de la propuesta, los presu¬ 
puestos partlcipativos pueden significar 
una buena oportunidad para el debate, 
para que las personas se encuentren y 
discutan, para agudizar las contradic¬ 
ciones y para compartir algo más que 
consumo. Lamentablemente, en la ac¬ 
tualidad, en casi todos los núcleos ur¬ 
banos los espacios más utilizados por 
la comunidad para encontrarse son los 
centros comerciales. Un espacio que, 
irónicamente, estimula la desigualdad 
y, por lo tanto, el desencuentro. Sólo 
los espacios autogestionados —y por 
lo tanto participativos— son democrá¬ 
ticos. Este debería ser el fin de cualquier 
proceso cuya demanda sea la adquisi¬ 
ción de mayores cuotas participativas. 

Iñaki Barcena: La palabra crisis esta 
en boca de todos. Los que durante varios 
años han sido grandes negocios han de¬ 
jado de serlo y nadie parece saber como 
ha sido. Estamos en crisis. Desde la crisis 
económica a la ecológica hay un corto y 
lógico recorrido. De la crisis del ladrillo 
y la especulación inmobiliaria a la crisis 
financiera, pasando por la crisis del pe¬ 
tróleo y la feroz subida del precio de los 
alimentos que ha sumido a millones de 
personas más en la hambruna, llegamos 
a la crisis medioambiental. Economía y 
ecología a pesar de ser hoy dos ciencias 
distintas, en origen se refieren a lo mis¬ 
mo, al cuidado de la casa, de la tierra 
que nos sustenta. Empero, la economía 
ortodoxa, la oficial, el capitalismo que ha 
llegado a todos los confines del planeta, 
no entiende, no puede entender que su 
ley de crecimiento y acumulación impa¬ 
rable está en crisis. Se está topando crí¬ 
ticamente con límites físicos y biológicos 
que no puede obviar. 

Jesús Giráldez: Pues será que los 
capitalistas no han leído a Marx que ya 
advirtió —y demostró— esas limitacio¬ 


nes. Creo que sí sabían lo que se estaba 
cociendo pero contaban de antemano 
que cuando ocurriera el Instrumento 
Estado Iba a acudir en su ayuda. Pero la 
realidad es que, a pesar de los numero¬ 
sos estudios que anunciaban el desas¬ 
tre, el poder está reaccionando como 
puede, Improvisando y priorizando sus 
chalecos salvavidas. Más preocupante, 
desde mi punto de vista, es la inhibi¬ 
ción, la no-reacción de las alternativas. 
Ya no hablo del papel vergonzoso de 
los sindicatos, ausentes —como cabía 
de esperar— en los momentos que más 
se les necesita. Los anuncios de la crisis 
provenían básicamente de las críticas 
de Izquierdas pero, llegada la crisis, casi 
hemos abandonado ese espacio crítico 
y participativo. Es una situación extra¬ 
ña que seguramente tiene explicaciones 
sociológicas que se me escapan. 

Iñaki Barcena: Además tras la crisis 
financiera se barrunta una crisis relativa 
al gobierno. Todo el mundo parece es¬ 
candalizado porque los gobiernos, el de 
EEUU y el laborista de Gran Bretaña, el 
liberal de Elolanda, y los socialistas de 
España y Portugal acudan raudos a sal¬ 
var a los bancos en quiebra. Las reglas 
del juego capitalista, de la merltocracla 
basada en el esfuerzo personal y en el 
riesgo empresarial, en la búsqueda de 
beneficios basados en la especulativa 
ley de la oferta y la demanda, se des¬ 
morona cuando llega a ciertas alturas. 
Cuando afecta a poderosas familias y 
elites que nadie parece querer, ni poder 
controlar políticamente. Y eso nos de¬ 
bería llevar a pensar que estamos polí¬ 
tica y socialmente enfermos, económica 
y ecológicamente equivocados. Que 
nada, ni la economía, ni los recursos 
energéticos pueden crecer ilimitada¬ 
mente en un mundo finito y saturado. 
Que los adelantos tecnológicos supon¬ 
drán nuevos saltos adelante pero no hay 
salida posible de los límites planetarios. 
Por eso, hasta que no haya acuerdo so¬ 
bre este axioma bioeconómico no hay 
salida de la crisis. Habrá huidas parciales 
hacia delante y millones de perjudica¬ 
dos, pero no soluciones. 

Jesús Giráldez: Las soluciones que 
se plantean están encaminadas exclusi¬ 
vamente a salvar el capital no a las per¬ 
sonas. Es una obviedad, pero esto sólo 
se soluciona con socialismo. Si espera¬ 
mos que un sistema que tiene su razón 


de ser en el beneficio y la acumulación 
a través de la explotación repare en los 
damnificados lo llevamos claro. ¿Sabes 
cuáles son las dos medidas anticrlsls 
que ha propuesto el Gobierno de Ca¬ 
narias? La primera, llegar a un acuerdo 
con los empresarios del sector alimenta¬ 
rio (no conocemos aún la letra pequeña 
del acuerdo) para repartir los productos 
a punto de caducar e Invendibles entre 
la población necesitada. Es decir, insti¬ 
tucionalizar lo que se hacía hasta ahora 
cuando se cerraban las puertas de los 
supermercados. La segunda medida ha 
sido solicitar una prórroga del subsidio 
de desempleo, no porque las personas 
lo estén pasando mal sino —son pa¬ 
labras textuales del presidente— para 
que tengan dinero para consumir y el 
sistema continúe. 

Por otro lado, la concepción "ecoló¬ 
gica" de la economía ha sido un éxito, 
fruto de muchos años de esfuerzos por 
hacer comprender algo tan obvio como 
que los recursos naturales son limita¬ 
dos. Esa concepción está incorporada 
ya al discurso y al análisis social. Pero 
donde las críticas alertan sobre la finl- 
tud, el poder lee abundancia. Dicho de 
otra manera: nosotros decimos "esto 
se acaba" y ellos dicen "joder, todavía 
nos queda." Es improbable que el po¬ 
der asuma el axioma bioeconómico que 
mencionas. 

Iñaki Barcena: Debiéramos pre¬ 
guntamos si no estamos asistiendo a 
una interesada unión, a un descomunal 
sofisma que diagnostica adecuadamen¬ 
te los males de los sistemas políticos y 
naturales pero enmascara las verdade¬ 
ras causas y orígenes de los mismos. 
La promiscua y abusiva utilización de 
los términos "desarrollo sostenlble" 
y "democracia participativa" lejos de 
aunar esfuerzos y acercar discursos y 
prácticas en la búsqueda de alternati¬ 
vas a crisis ambiental y política, tiende 
a remitirnos a un maremagno de con¬ 
fusión y a una hipotética confluencia 
de intereses de todos los sectores so¬ 
ciales en lid, que en vez de dar señales 
de cambio político y mejora ambiental, 
suelen perpetuar un statu quo Insoste¬ 
nible e injusto.Es por ello útil saber en 
lo político, en lo económico, en lo so¬ 
cial y en lo ambiental de donde nacen 
las propuestas y quién habla de qué y 
para qué. No olvidemos que en muchos 
lugares del mundo la crisis ambiental y 
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económica está llevando a reformas y 
construcción de alternativas políticas 
novedosas. Latinoamérica es un ejem¬ 
plo de ello. Otra democracia es posible 
y se está construyendo, partiendo prin¬ 
cipalmente de experiencias locales. Te¬ 
jer redes y critica mancomunada, aunar 
experiencias y practicar solidariamente 
en los caminos del socialismo del siglo 
XXI es una tarea digna, esperanzadora 
e ilusionante. 

Jesús Giráldez: Coincido con tu 
análisis pero en la actualidad —a es¬ 
cala planetaria— las dos experiencias 
para cambiar el orden impuesto son, 
en esencia, antagónicas. En el ejemplo 
latinoamericano lo que se está hacien¬ 
do es fortalecer los estados con alter¬ 


nativas de izquierdas que representan 
a millones de personas que han que¬ 
dado excluidas históricamente. Es un 
gran paso hacia delante pero tiene va¬ 
rios peligros, derivados, —precisamen¬ 
te— del fortalecimiento del Estado. La 
otra experiencia, el movimiento alter- 
globalizador expresado fundamental¬ 
mente en los países del norte, persigue 
el debilitamiento del poder a la par que 
reivindica la construcción de alternati¬ 
vas más democráticas. En ambos ca¬ 
sos el sujeto histórico que reclama el 
cambio tiene concomitancias: personas 
descontentas, explotadas, excluidas, 
anónimas y movidas por la energía plu¬ 
ral y heterogénea de la multitud. Coin¬ 
ciden, además, en su finalidad última: 
otro mundo es posible; pero los mode¬ 


los que se persiguen son dispares. Pero 
ese desencuentro no es casual, obede¬ 
ce a las dinámicas históricas propias de 
cada lugar. 

Con todo, echo de menos una re¬ 
acción del movimiento alterglobalizador 
en estos momentos de crisis del capi¬ 
talismo, ¿no era acaso ésta la situación 
que esperábamos y hasta deseábamos?, 
¿acaso las alternativas anticapitalistas 
planteadas por el movimiento en los 
momentos de bonanza del sistema de¬ 
jan de ser útiles en los momentos de 
crisis del sistema? La situación es com¬ 
pleja y quizás nos haya cogido por sor¬ 
presa; espero que no estemos diluidos 
sino agazapados en la reflexión, prestos 
a seguir exigiendo más igualdad y más 
libertad. Más democracia. 





tejer la vida 
en verde y 

violeta: 

vínculos entre 
ecologismo y 
feminismo 


Yayo Herrero 

Ecologistas en Acción 


"Entre matar y morir 
existe una tercera vía: la vida" 
Pancarta de Mujeres de Negro 

En la década de los 70 un grupo de mu¬ 
jeres se abrazaron a los árboles de los 
bosques de Garhwal en los Hlmalayas. 
Intentaban defenderlos de las modernas 
prácticas forestales de una empresa pri¬ 
vada. Las mujeres sabían que la defensa 
de los bosques comunales de Garhwal 
era imprescindible para resistir a las 
multinacionales extranjeras que ame¬ 
nazaban su forma de vida. Para ellas, 
el bosque era mucho más que miles de 
metros cúbicos de madera. El bosque 
era la leña para calentarse y cocinar, el 
forraje para sus animales, el material 
para las camas del ganado, la sombra... 
El abrazo de las mujeres Chlpko a los 
árboles (chlpko significa abrazo en su 
lengua) era el abrazo a la vida. 

El movimiento Chipko es uno de los 
muchos ejemplos de la actividad social 


y política de las mujeres centrada en 
el mantenimiento de la vida. Esta cen- 
tralldad en la vida crea un espacio de 
encuentro y de diálogo entre el ecolo¬ 
gismo y el feminismo que alumbra in¬ 
teresantes propuestas para la transfor¬ 
mación social. 

EL PENSAMIENTO OCCIDENTAL 
SUBORDINA A LAS MUJERES Y 
A LA NATURALEZA 

El modo de comprender lo que nos ro¬ 
dea tiene fuertes Implicaciones en las 
formas de intervenir sobre esa realidad. 
La filosofía que alimenta nuestra cultu¬ 
ra es una herramienta que sustenta la 
supremacía del hombre, y la subordina¬ 
ción de las mujeres y de la naturaleza. 

El sistema de pensamiento patriar¬ 
cal presenta tres rasgos esenciales: su 
estructura binarla, su carácter jerárqui¬ 
co y su pretensión de universalidad. En 
efecto, la estructura de pensamiento 


se basa en una serie de dicotomías que 
dividen la realidad en pares de opues¬ 
tos (cultura/naturaleza, mente/cuerpo, 
razón/emoción, conocimiento científi¬ 
co/saber tradicional, público/privado, 
hombre/mujer, autonomía/dependen¬ 
cia, etc.). En segundo lugar, se sostiene 
que esta estructura binaria tiene carác¬ 
ter jerárquico y, en cada par, un término 
encarna la normatividad y normalidad 
frente al opuesto que representa la 
anormalidad o "lo otro". 

Por último, el término que usur¬ 
pa la normatividad o la normalidad se 
erige en universal, se convierte en "lo 
único". Así, se invisibiliza la existencia 
de "lo otro" que deja de constituir una 
parte de la realidad para pasar a ser una 
excepción o ausencia de lo normativo. 
En las dicotomías mencionadas ante¬ 
riormente, las mujeres quedarían del 
lado de la naturaleza, del cuerpo, de 
la materia, de las emociones, del saber 
tradicional, de lo dependiente,... rasgos 
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considerados femeninos frente a sus 
opuestos considerados masculinos. En 
Occidente, después de la Ilustración, 
esto ha significado que el hombre blan¬ 
co, burgués, heterosexual, sin discapa¬ 
cidades, etc. ha asumido el papel de 
sujeto universal con respecto al cual, el 
resto de grupos sociales aparecen como 
desviaciones. 

Además en nuestro sistema cultural, 
el par cultura/naturaleza se encabalga 
de forma clave con el par masculino/fe¬ 
menino. Naturaleza y mujer se asocian 
con lo irracional y por tanto, con aque¬ 
llo que necesita ser domesticado y con¬ 
trolado. A partir de ahí, se justifica ideo¬ 
lógicamente el dominio y la explotación 
de la naturaleza y de las mujeres a favor 
del hombre y los valores masculinos y, 
más aún, la invisibilidad de ambas en 
el relato que los hombres hacen de la 
realidad. 

EL TRABAJO ESCONDIDO 

La economía de mercado sitúa precisa¬ 
mente el mercado como epicentro de la 
realidad, como patrón que define lo va¬ 
lioso, lo importante, lo central. Por tan¬ 
to, todo aquello que no entre al juego 
del mercado no forma parte del mundo 
de lo económico y se convierte en se¬ 
cundario, intrascendente y en el límite 
invisible. 

Muchos de los trabajos que históri¬ 
camente han venido desarrollando las 
mujeres y la naturaleza no tienen valor 
monetario ni pueden tenerlo. Los traba¬ 
jos imprescindibles para la vida (parir, 
alimentar, cuidar, sanar, mejorar semi¬ 
llas y plantas, conseguir agua, mantener 
la limpieza, enseñar el lenguaje, etc.) no 
son pagados, son invisibles. 

Algo similar sucede con los trabajos 
que realiza la Naturaleza. La fotosíntesis, 
el ciclo del carbono, el ciclo del agua, 
la regeneración de la capa de ozono, 
la regulación del clima, la creación de 
biomasa, los vientos o los rayos del sol 
son gratis y, aunque son imprescindibles 
para vivir, no pueden ser contabilizados 
y al no traducirse en dinero, también 
son invisibles para el mercado. 

La vida, y la actividad económica 
como parte de ella, no es posible sin los 
bienes y servicios que presta el plane¬ 
ta y sin los trabajos de las mujeres, a 
las que se delega la responsabilidad de 
traer cada día al mercado a los agentes 
económicos alimentados, limpios y des¬ 


cansados. La organización social se ha 
estructurado en torno a los mercados 
como epicentro, mientras la cotidiana, 
crucial y difícil responsabilidad de man¬ 
tener la vida reside en la esfera de lo 
gratuito, de lo invisible, en el espacio de 
las mujeres y de la naturaleza. 

Desde el punto de vista de la soste- 
nibilidad, la economía debe ser el pro¬ 
ceso de satisfacción de las necesidades, 
de mantenimiento de la vida. Si prima la 
lógica de la acumulación y la obtención 
de beneficios monetarios, mantener la 
vida y cuidar a las personas no son la 
prioridad de la economía. El cuidado de 
la vida humana pasa a ser una respon¬ 
sabilidad que se delega a los hogares y, 
dado el orden de cosas, mayoritariamen- 
te en las mujeres. Ni los mercados, ni el 
estado, ni los hombres como colectivo se 
sienten responsables del mantenimiento 
último de la vida. Son la mujeres, organi¬ 
zadas en torno a redes femeninas en los 
hogares más o menos extensos las que 
responden y las que finalmente actúan 
como reajuste del sistema. 

LAS CONSECUENCIAS DE LA 
INVISIBILIDAD 

Cuando algo es invisible, no puede ver¬ 
se su destrucción. La invisibilidad de la 
dependencia de las sociedades huma¬ 
nas de las producciones de las mujeres 
y de la naturaleza, claramente funcio¬ 
nal a los mercados, ha conducido a lo 
que son los dos mayores problemas que 
afrontan los seres humanos: la crisis 
ambiental y la crisis de los cuidados. 

Hace ya más de 30 años, el cono¬ 
cido informe Meadows constataba la 
evidente inviabilidad del crecimiento 
permanente de la población y sus con¬ 
sumos, ya que el crecimiento continua¬ 
do y exponencial sólo podía darse en el 
mundo físico de modo transitorio. 

Más de 30 años después, la humani¬ 
dad no se encuentra en riesgo de supe¬ 
rar los límites, sino que los ha sobrepa¬ 
sado y, sin embargo, los mercados y los 
estamentos políticos siguen sin asumir 
la contradicción esencial que existe en¬ 
tre un planeta físicamente limitado y un 
sistema socioeconómico que se basa en 
la expansión continua. En la ignorancia 
de esta contradicción están las causas 
del cambio climático, la contaminación 
de aguas, suelos y aire, la pérdida de 
biodiversidad... en definitiva el deterio¬ 
ro global de los ecosistemas. 


LA CRISIS DE LOS CUIDADOS 

Una vez conquistados los derechos (ha¬ 
blamos de los países enriquecidos) de 
acceder a los mercados de trabajo re¬ 
munerados, las mujeres se introducen 
masivamente en el mercado laboral. El 
trabajo doméstico pasa a verse como 
una atadura del pasado de la que hay 
que huir lo más rápidamente posible. 
Sin embargo, no es un trabajo que pue¬ 
da dejar de hacerse: comer, habitar con 
una mínima higiene, vestirnos, cuidar a 
los niños, a los enfermos, a las personas 
dependientes hablar con los profesores, 
hacer la compra, llevar la contabilidad 
de la casa, continúa siendo una tarea 
imprescindible cargada de emociones, 
de sentimientos, cuya falta de atención 
lastra a las mujeres con un fuerte senti¬ 
miento de culpa. 

Dentro de la rueda del empleo re¬ 
munerado, las mujeres mayoritariamen- 
te asumen una doble tarea. La construc¬ 
ción de la identidad política y pública de 
las mujeres se realiza a partir de la copia 
del modelo de los hombres, sin que es¬ 
tos asuman equitativamente su parte 
del trabajo de cuidar. 

La dedicación de los tiempos de 
hombres y mujeres al mercado ha su¬ 
puesto una quiebra de la antigua es¬ 
tructura de los cuidados, de la recipro¬ 
cidad que garantizaba que las personas 
cuidadas en la infancia eran cuidadoras 
de la ancianidad. Hasta hace poco, la 
mujer, en sus diferentes roles de hija- 
esposa-madre era cuidada o cuidadora 
en los diferentes momentos del ciclo vi¬ 
tal. No así el hombre, que participando 
del mercado laboral recibía cuidados a 
lo largo de toda la vida (infancia, edad 
adulta, vejez, etc.) sin considerarse res¬ 
ponsable de cuidar. 

En el marco de la globalización, 
cada vez se precarizan más los empleos 
asociados a los cuidados, cuyo negocio 
sigue la misma lógica del beneficio del 
resto de negocios. Se generan así mer¬ 
cados de servicios para las mujeres que 
pueden pagarlos y mercados de em¬ 
pleos precarios para mujeres más des¬ 
favorecidas. 

Se crea así una cadena global de cui¬ 
dados en la que las mujeres inmigrantes 
asumen como empleo el cuidado de la 
infancia, de las personas mayores y dis¬ 
capacitadas o la limpieza, alimentación 
y compañía, dejando al descubierto es¬ 
tas mismas en sus lugares de origen, en 
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donde otras mujeres las asumen como mir y defender el modo de vida mascu- ilimitado y al aumento constante de la 

pueden. lino no va a resolver ninguna de las dos productividad. El crecimiento se basa en 

De este modo, de la misma forma profundas crisis que amenazan la vida la extracción de materiales y deterioro de 

que los países enriquecidos se apropian tal y como la conocemos. Para sobre- los ecosistemas, en la explotación de la 

de las materia primas, de la fuerza de vivir con equidad necesitamos cambiar mujer y en el expolio de los territorios de 

trabajo remunerado y de los territorios la mirada sobre una buena parte de los los pueblos indígenas. La productividad y 

de todo el mundo, ahora también sus- aspectos que vertebran las sociedades crecimiento ilimitado, presentados como 

traen sus afectos. actuales y buscar otras formas de or- positivos en sí mismos, progresistas y 

ganización. universales, son en realidad patriarcales, 

CAMBIAR LAS GAFAS CON LAS Los arcaicos dualismos que dividen destruyen el medio ambiente, generan 

QUE VEMOS EL MUNDO... PARA la realidad en pares de opuestos y la je- enormes desigualdades sociales y, ade- 

CAMBIAR LAS MANOS CON LAS rarquía que implican deben ser supera- más, no se pueden mantener durante 

QUE LO HACEMOS dos. En este sentido, las propuestas que mucho tiempo. Por tanto, hay que rela- 

emanan de la sinergia entre ecologismo cionar el deterioro ecológico con el creci- 
Durante mucho tiempo el feminismo y feminismo ofrecen un espacio a ex- miento económico, nombrar al desarro¬ 
lla luchado por alcanzar niveles de plorar para alcanzar un modo de vida lio como destrucción y poner las bases 

igualdad de derechos con los hombres en paz con el planeta y con todas las de la riqueza de la vida en el territorio y 

en diferentes sociedades. Siendo obvia personas. su capacidad para mantener la vida, y no 

la necesidad de alcanzar la igualdad El concepto de desarrollo y progre- en los indicadores monetarios que tanta 

para que las mujeres sean miradas y so que configuró nuestra cultura y que distorsión perceptiva producen, 

sus relatos sobre la vida y la historia ha impuesto en el resto del mundo, va La organización social debe dejar 

cuenten, también es evidente que asu- asociado a un crecimiento económico de tener los mercados como epicentro 
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y centrar la atención en las personas y 
en los procesos que sostienen la vida, 
buscando nuevos caminos en la inter¬ 
sección de la economía, el feminismo y 
la ecología. 

Es preciso cambiar la concepción del 
trabajo e introducir matices como tra¬ 
bajo monetarizado y no monetarlzado, 
trabajo dentro de casa y trabajo fuera 
de casa, trabajo útil y trabajo inútil, de 
modo que seamos capaces de distinguir 
entre el trabajo que produce vida y el 
que ha declarado la guerra a la natura¬ 
leza y a las personas. 

El cambio de mirada también im¬ 
plica realizar una reflexión y debate 
profundo sobre las necesidades huma¬ 
nas y las consecuencias que tienen las 
diferentes estrategias escogidas para 
resolverlas. No es sostenible supeditar 
los cuerpos, las emociones, el sexo o 
el cariño a la acumulación de objetos 
y deudas que engrosan las empresas a 
costa, por ejemplo, de la capa vegetal 
o del cuidado de las personas. Las ne¬ 
cesidades emanan de la interrelación 
entre la persona, el medio y el resto de 
personas y no de las multinacionales 
que fabrican objetos y servicios y los 


imponen para satisfacer supuestas ne¬ 
cesidades. 

Las personas no pueden ser dividi¬ 
das en independientes o dependientes, 
sino que somos Ínter y ecodependien- 
tes. Todos los seres humanos pasamos 
indefectiblemente por períodos de fuer¬ 
te dependencia. Si bien es cierto que la 
Infancia, o las personas con alguna dis¬ 
capacidad dependen para subsistir de 
los cuidados que otras personas les dan, 
no lo es menos que los trabajadores so¬ 
breocupados en el mercado y aquellos 
hombres que por el rol de género que 
adoptan no son capaces de resolver 
muchas de sus necesidades básicas son 
grandes consumidores de energías cui¬ 
dadoras y por tanto enormemente de¬ 
pendientes. 

LIBRARSE DEL MAL DESARROLLO: 

EL ECOFEMINISMO, 

UNA PROPUESTA DE CAMBIO 

El ecofemlnismo es un proyecto políti¬ 
co, ecológico y feminista a la vez, que 
legitima la vida y la diversidad a todos 
los niveles, y que quita legitimidad a la 
práctica de una cultura de la muerte 


que sirve de base solamente a la acu¬ 
mulación de capital. 

El proyecto ecofeminista se centra 
en la organización económica y polí¬ 
tica de la vida y el trabajo de las mu¬ 
jeres y plantea alternativas viables que 
pasan por la mejora de las condiciones 
de vida de las mujeres y de los pobres. 
La actividad de las mujeres como teje¬ 
doras de la vida se ha manifestado en 
múltiples ámbitos. Las mujeres Chipko, 
las madres palestinas que son escudos 
humanos y no bombas humanas, las 
mujeres europeas que no meten pro¬ 
ductos transgénlcos en sus cazuelas, la 
recomposición del hogar el día después 
de un bombardeo en Iraq, el manteni¬ 
miento de la cohesión familiar en un 
campo de refugiados, son ejemplo de la 
ampliación de su ámbito de lucha desde 
lo doméstico. 

Los hombres "han hecho la histo¬ 
ria". Ahora, son las formas de hacer de 
la naturaleza y los valores femeninos los 
que tienen que encargarse de corregirla 
y enderezarla. Toca que los hombres los 
asuman y se involucren haciéndose co¬ 
rresponsables en el mantenimiento de 
la vida y de los cuidados. 


58 





derechos 
para tod@s: 

igualitarios, 
sostenibles 
y auto- 
gestionados 


Antonio Carretero 

Confederación General 
del Trabajo (CGT) 


1. POR CONSTRUIR ALTERNATIVAS 
ANTICAPITALISTAS 

Elaborar alternativas a la crisis global 
actual es necesariamente un ejercicio 
de pensamiento utópico, pues de las 
utopías se nutren los sueños de otros 
mundos posibles. Mundos que no pue¬ 
den ser si no divergentes al capitalismo 
causante del caos socio-económico que 
padece el planeta a lo largo y ancho de 
sus continentes y océanos. Mundos que 
construyen formas distintas de hacer 
las cosas: de producir bienes y servicios, 
de distribuirlos y repartirlos, de respeto 
a los ciclos geoecológicos y a la evolu¬ 
ción natural de los ecosistemas y de su 
biodiversidad, de relaciones sociales no 
autoritarias, de reconocimiento de las 
diferencias culturales como riqueza de 
la diversidad humana, de la libertad de 
cada ser humano a construir su felicidad 
sin verse sometido a la dominación de 
unos pocos, a la explotación producti- 


vista de algunos ricos, a la alienación de 
un pensamiento único y conformista, a 
la coacción de quien tiene el monopo¬ 
lio de la violencia. 

Pero elaborar alternativas no puede 
tampoco reducirse a una mera formula¬ 
ción utópica, pues lo deseado e imagi¬ 
nado entraría en la categoría autorefe- 
rencial de las fantasías literarias, si no se 
anclan al contexto de lo real, en el es¬ 
pacio-tiempo concreto que sitúa y con¬ 
diciona las vidas finitas que somos los 
humanos. Sólo desde el sufrimiento del 
pasado y del padecimiento del presente 
tiene algún sentido construir alternativas 
al estado de cosas actual, haciendo que 
se encarnen, sean carne viva aquí y aho¬ 
ra, acción actuante y acontecer de la pa¬ 
labra emancipadora y del discurso libre. 
No obstante, frente a la crisis global, no 
cabe más que respuestas globales, ideas- 
fuerza y valores que sólo localmente se 
acreditan como viables y se validan como 
alternativas fiables, orientadoras de una 


práctica social e individual que responda 
en sus pormenores a satisfacer plena¬ 
mente las necesidades humanas, tanto 
básicas como relaciónales y culturales. 
No es la libertad virtual del mercado el 
que satisface por arte de magia las nece¬ 
sidades, bien al contrario, es la igualdad 
sostenible y solidaria de las necesidades 
cubiertas la única que posibilita la expan¬ 
sión de la libertad como autorrealización 
humana. 

2. SATISFACER NECESIDADES Y 
AUTOGESTIONARLAS 

Cualquier alternativa es posible y viable 
siempre que responda positivamente a 
dos preguntas: ¿se orienta a cubrir y sa¬ 
tisfacer alguna necesidad realmente ne¬ 
cesaria para la sostenibilidad de la vida 
humana?, ¿su construcción y desarrollo 
depende estrechamente de un proceso 
democrático de deliberación, decisión y 
gestión? 
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La primera pregunta garantiza 
que las alternativas propuestas no 
atiendan a los complejos juegos 
de intereses de minorías que se 
presenten como "traducciones" 
o "iluminaciones" de los intere¬ 
ses generales. Al mismo tiempo 
exige una toma de conciencia de 
lo que realmente es útil para la 
vida. Una necesidad realmente 
necesaria es aquella que coadyu¬ 
va al mejor desenvolvimiento de 
cada uno de los miembros de la 
especia humana. Y la alternativa 
propuesta será viable en la me¬ 
dida que contribuya a que tales 
necesidades se cubran con el 
menor flujo de materia-ener¬ 
gía posible. El cuidado en sus 
diversas expresiones (personal, 
doméstico, de infantes, enfer¬ 
mos/as y ancianos/as) sería una 
necesidad realmente necesa¬ 
ria, mientras que poseer indi¬ 
vidualmente un coche o toda 
la discografía de un intérprete 
cualquiera de jazz no lo es. 

La segunda pregunta nos 
emplaza al espacio politico¬ 
económico en el que se de¬ 
termina quién y cómo se 
toman las decisio¬ 
nes y quién y 


cómo proceder a su gestión-ejecución. 
La democracia formal y mediada de la 
que se dota el capitalismo de los países 
centrales se funda en el hiato intransita¬ 
ble entre la mera participación popular 
por el voto, la decisión por las élites ele¬ 
gidas, la gestión burocrática y la evalua¬ 
ción por instancias de expertos. De lo 
que resulta que las personas afectadas 
por cualesquiera medida implementa- 
da carecen en todo rigor de legitimi¬ 
dad para participar activamente en los 
procesos reales de decisión, gestión 
y seguimiento de los recursos puestos 
y de las políticas adoptadas. Más que 
representativo el poder político del ca¬ 
pitalismo globalizado es el de una de¬ 
mocracia intermediada por instancias 
tecnocráticas (lobbies) que responden 
a los intereses de quienes las financian 
(multinacionales, transnacionales y es¬ 
tados), y de las que se encuentran ma¬ 
terialmente excluidas las clases sociales 
populares, asalariadas o desocupadas, y 
las minorías marginadas. Frente a esta 
democracia profesionalizada y lobbista, 
no cabe más que reinventar y aplicar 
la democracia en sus formas directas, 
asamblearias, descentralizadas, localis¬ 
tas, sectoriales, barriales, federativas; 
en una palabra: autogestiva. En 
esta democracia real los pro¬ 
cesos de deliberación, de¬ 
cisión, gestión y evalua¬ 
ción no funcionan 
como compar- 
t i m e n t o s 
estancos, 


si no más bien, como vasos comunican¬ 
tes donde los directamente implicados 
y afectados asumen los roles políticos 
que les corresponde, es decir, el de po¬ 
der decir y hacer y cambiar el rumbo 
colectivamente. 

3. LOS DERECHOS SE EJERCEN 
INDIVIDUALMENTE PERO SE 
EXIGEN, GARANTIZAN Y 
GESTIONAN COLECTIVAMENTE 

Proponer, disponer y gestionar colec¬ 
tivamente recursos para satisfacer ne¬ 
cesidades, significará ejercer el poder 
para actuar según valores compartidos, 
principios sostenibles, y derechos igua¬ 
litarios para todas y todos. Poder para 
satisfacer necesidades equivale a poder 
para garantizar el derecho a tener dere¬ 
chos, el derecho a reclamar, fundar, sos¬ 
tener, y ejercer todos y cada uno de los 
derechos, que son base para sostener la 
vida y desarrollar una vida buena. 

Cuando se ganan derechos es por 
que hay una masa crítica de personas, 
que bien individual bien socialmente 
mediante redes, agrupaciones o asocia¬ 
ciones, los ejercitan, los reclaman, los 
practican y los exigen habitual o perió¬ 
dicamente. 

El ejercicio individual de los dere¬ 
chos presupone que estos son subje¬ 
tivamente, o sea, libremente individua¬ 
les y optativos, pero sólo en la medida 
que la sociedad, autogestionariamente 
organizada, es capaz de garantizarlos. 
Disfrutar del derecho al cuidado cuan¬ 
do nos vemos impedidos por cualquier 
circunstancia de la vida (infancia, en¬ 
fermedad, diversidad funcional o vejez) 
sólo es posible si la sociedad los prote¬ 
ge y los sostiene. Y la sociedad no es 
un algo distinto a cualquiera de noso¬ 
tras y nosotros individualmente consi¬ 
derados, si no el conjunto de agrupa¬ 
ciones, de asociaciones, de comunas o 
colectividades socialmente creadas con 
el encargo de procurar aquellos recur¬ 
sos, servicios y medios que sirvan al 
cuidado sostenlble, a las necesidades 
realmente necesarias en cada momen¬ 
to y situación. 

4. NO HAY DERECHOS SIN DEBERES, 
PERO MUCHO MENOS DEBERES SIN 
DERECHOS 

El capitalismo siempre ha pretendido 
vaciar de contenido los derechos, me- 


diante su declaración formal en cons¬ 
tituciones, cartas magnas y acuerdos 
internacionales. Para a renglón seguido 
mediante normas, reglamentos, direc¬ 
tivas, o decretos posponer su ejercicio 
efectivo, restringirlo a circunstancias o 
momentos, limitarlo en el tiempo y en 
el espacio, jeraquizar su disfrute según 
el poder adquisitivo, mercantilizar su 
acceso, simbolizar su existencia en la 
publicidad (llámese religión, ideología o 
cultura dominante), o Impedir su recla¬ 
mo por la coacción y la violencia. 

Es una falacia pretender que tene¬ 
mos derechos porque tenemos deberes 
para con nosotros mismos y para con 
los demás. Precisamente por nuestra 
condición de especie política, social, dis¬ 
cursiva tenemos los derechos a pensar, 
decir, relacionarnos, juntarnos o desjun¬ 
tarnos, y por nuestra temprana invali¬ 
dez y vulnerabilidad tenemos derecho 
a que nos cuiden, nos alimenten y nos 
mimen. Sencillamente cada ser humano 
por su condición de sujeto histórico en 
lucha permanente por el conocimiento, 
contra las adversidades y contra sus se¬ 
mejantes detentadores del poder, tiene 
los derechos conquistados a la supervi¬ 
vencia efectiva y siempre negada, tiene 
los derechos a las libertades políticas y 
siempre limitadas, tiene los derechos 
a cuidar y ser cuidado y siempre invi- 
sibilizados, tiene el derecho a formular 
nuevos derechos. Y ello antes de confi¬ 
gurar los deberes que les complemen¬ 
tan, pues de siempre los deberes fueron 
promulgados para ningunear derechos, 
que sólo eran atributos exclusivos de 
unos pocos. 

Los derechos son un tipo especial de 
acciones, son propiamente exigencias, 
a veces apremiantes, de satisfacer ne¬ 
cesidades individuales que se proyectan 
socialmente, pues sólo entre sujetos 
activos pueden reclamarse derechos. Y 
todo reclamo se resuelve en un inter¬ 
cambio de derechos y deberes mutua¬ 
mente ponderados y colegidos. 

Los derechos no son para unos po¬ 
cos, pues serían privilegios. Los dere¬ 
chos se conquistan en su lucha contra 
los privilegios de algunos. Pero ello no 
significa que todo privilegio se traduzca 
en algún derecho. Los privilegios igual 
que cualquier tipo de discriminación, 
simplemente hay que abolirlos. Y en 
el proceso de abolición, algunos privi¬ 
legios no pueden convertirse en dere¬ 
chos, pues la persona privilegiada y su 


privilegio se da siempre a costa de una 
mayoría carente no ya de esos privile¬ 
gios, si no de los derechos mínimos para 
contrarrestarlos. 

5 LOS DERECHOS ES COSA DE TOD@S, 
NO DE LEYES 

Todo proceso de conquista y extensión 
de derechos se produce mediante el 
conflicto social, abierto o encubierto, 
mediante la lucha de las clases despo¬ 
seídas contra las clases dominantes, 
explotadoras y coactivas, contra su cul¬ 
tura y su pensamiento, contra sus ins¬ 
tituciones, creencias y privilegios. Y en 
el mundo contemporáneo la lucha real 
por los derechos es una lucha contra los 
privilegios patrimoniales de la propie¬ 
dad privada, de las inmensas fortunas, 
contra la concentración del poder eco¬ 
nómico en cada vez menor número de 
banqueros y empresarios. 

Los derechos por el reparto del tra¬ 
bajo y de las riquezas son derechos por 
la igualdad material efectiva. Los de¬ 
rechos de igualdad de género y por la 
libre opción sexual son derechos contra 
el dominio patriarcal del que se sirve 
el capitalismo para generar riqueza sin 
reconocerla. Y de poco sirven las leyes, 
sus declaraciones, y sus reglamentos, si 
la demanda de estos derechos no está 
socialmente protegida, si los movimien¬ 
tos por esos derechos no se organizan 
para exigirlos, vigilarlos y promoverlos. 

Promover derechos es igual a reivin¬ 
dicarlos por la vía de los hechos, interio¬ 
rizarlos como propios, actualizarlos en 
la cotidianidad de la vida. Y esto es más 
valioso que las leyes que dicen prote¬ 
gerlos. Casi todas las leyes que regulan 
derechos contienen trampas para no 
ejercerlos, pues por encima de la razón 
del individuo libre está la razón del esta¬ 
do y del capital para impedir su desarro¬ 
llo y desenvolvimiento. 

Exigir, defender, ejercer derechos 
está más acá (en proximidad humana) 
y más allá (en sus fines emancipatorios) 
de lo que la leyes dictan, y de lo que 
el sistema judicial habitualmente coar¬ 
ta. Asumir el más acá y el más allá de 
los derechos es luchar por alternativas 
transformadoras de la realidad. Y lo que 
es más importante: poner en el centro 
del pensamiento y de la acción la soste- 
nibilidad de la vida, la dignidad de cada 
mujer y hombre de ser libres, la capaci¬ 
dad colectiva de poder hacer las cosas 


en beneficio de todas y todos... más 
acá de los medios de conformación de 
masas, de los intereses inconfesables de 
los centros de poder internacional, de 
las vanguardias populistas, de las dicta¬ 
duras de las mayorías manipuladas... y 
más allá del pobre horizonte de la re¬ 
fundación del capitalismo, del expolio 
de las riquezas minerales y vegetales 
del planeta, de la búsqueda incesante 
del beneficio y la competitividad, del 
endeudamiento injusto de las regiones 
empobrecidas, del consumismo com¬ 
pulsivo. 

6. POR LA AUTOGESTIÓN DE LOS 
DERECHOS 

Apostar por la expansión y la profun- 
dización de los derechos para todas y 
todos, es apostar por el reparto del tra¬ 
bajo, por la distribución equitativa de la 
riqueza, por servicios públicos suficien¬ 
tes y de calidad, por la sostenibilidad 
ambiental y el decrecimiento progresivo, 
y como medio y fin para alcanzar estos 
objetivos... no hay otro camino que la 
autogestión: de las luchas, de las orga¬ 
nizaciones sociales, de los movimientos 
contestatarios, de los barrios, pueblos 
y ciudades, de los servicios públicos, 
de los centros culturales, de la educa¬ 
ción, de las empresas y fábricas, de las 
infraestructuras, de las instituciones y 
administraciones, de la sociedad en su 
conjunto. Mediante modelos abiertos, 
flexibles, experimentales y cambiantes 
de autogestión de los conflictos en pro 
de iguales derechos para todas y todos. 
Con el horizonte puesto en construir 
formas autogestionarias de la sociedad 
y la economía. 

Esta construcción de alternativas 
al capitalismo realmente existente sólo 
puede hacerse de abajo a arriba, des¬ 
centralizada y federativamente. Y en 
dicha tarea todas y todos estamos inter¬ 
peladas/os a participar activamente, ha¬ 
ciendo de las contradicciones procesos 
de aprendizaje, de los errores fuentes 
de innovaciones, de las complejidades 
nuevas comprensiones, de las dificulta¬ 
des nuevos retos. Sin doctrinas ni dog¬ 
mas previos, elaborando teoría de cada 
práctica, y sobre todo y ante todo ha¬ 
blando, debatiendo, reflexionando, 
contrastando experiencias concretas de 
lucha y autogestión. Esta es la apuesta 
y este es el reto: hacer autogestión para 
alcanzar la autogestión. 



propuesta 

reivindica- 

tiva global 

frente a la 
crisis global 


Gentes de Baladre, 
Ecologistas en Acción 
y CGT 


Las siguientes propuestas parten de 3 
premisas: 

- Que todos los derechos aquí reivin¬ 
dicados son iguales para hombres y 
mujeres, personas empleadas y des¬ 
empleadas, inmigrantes y autóctonas, 
heterosexuales, bisexuales, gays y les¬ 
bianas, diversos/as funcionales físicos y 
psíquicos, jóvenes y mayores. 

- Que este conjunto de propuestas sólo 
pueden desarrollarse de forma efectiva 
con la derogación de cuantas directivas 
europeas, leyes y jurisprudencias las 
contravengan. 

- Que sólo mediante el debate, la deli¬ 
beración y el consenso en la moviliza¬ 
ción y en la lucha de todas y de todos 
se podrá conseguir que todas o parte de 
estas propuestas puedan llegar a reali¬ 
zarse. 

1. REPARTIR EL TRABAJO 

• Reducir la jornada laboral. Inicial¬ 
mente a 35 horas semanales, sin dis¬ 


minución salarial. Reducción paulatina 
hasta el tiempo que se considere ne¬ 
cesario según sea la población activa 
estimada. 

• Eliminación total de las horas ex¬ 
traordinarias y los destajos. 

• Derogación de toda legislación y 
jurisprudencia que permite el despido li¬ 
bre por causas objetivas, especialmente 
los artículo 52 y 56 del Estatuto de los 
Trabajadores. 

• Eliminación de los Expediente de 
Regulación de Empleo. 

• Eliminación de las subcontratas y 
de todas las modalidades de contratos 
temporales. 

• Internalización de las plantillas 
externalizadas o subcontradas por par¬ 
te de las empresas matrices y consoli¬ 
dación del empleo temporal en fijo. La 
temporalidad en el empleo debe llevar¬ 
se a cabo mediante contratación fija e 
indefinida. 

• Derecho al tiempo libre para quien 
trabaja. Son las personas trabajadoras 


quienes deben controlar y autogestionar 
en cada empresa o sector los tiempos 
de empleo y descanso para el ocio y los 
cuidados. Inclusión del tiempo de viaje al 
puesto de trabajo en la jornada laboral. 

• Eliminación de las ETTs, integran¬ 
do sus infraestructuras y logísticas en 
una red pública y social para el empleo, 
la recolocación y la capacitación de las 
personas desempleadas. 

• Integración de las redes e infra¬ 
estructuras formativas ocupacionales y 
continuas en el sistema público de edu¬ 
cación. Eliminación de las estructura 
formativas tripartitas, y de las compe¬ 
tencias formativas de las organizaciones 
sindicales. 

• Reparto igualitario de los trabajos 
domésticos y de cuidados entre mujeres 
y hombres. Reconocimiento público del 
trabajo de cuidados de las mujeres no 
asalariadas, y creación de un red pública 
de cuidados para las mujeres y hombres 
sin pareja con cargas familiares y para 
las parejas trabajadoras. 
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• Cualquier empresa antes de ser a quienes realmente lo necesitan, que cías a quienes lo necesitan mediante 

cerrada debe posibilitar su cesión en atienda en primer lugar a satisfacer las créditos sin interés y rebajando automá- 

usufructo al colectivo de trabajadores necesidades básicas y de cuidados de las ticamente el valor catastral a un 25% 

dispuesto a hacerse cargo de la misma, personas, y en segundo lugar proyectos del actual. Expropiar aquellos espacios 

de su viabilidad y producción, con ayuda productivos y/o cooperativos de interés inmuebles y vacíos solicitados por veci- 

pública para su reflote y asesoramiento. social, cultural y medioambiental. nos o jóvenes como espacios sociales de 

- Los precios medios de vivienda, autogestión. 

2. REPARTIR DE LA RIQUEZA transporte, energía, vestido, medica¬ 

mentos y alimentos, nunca deben supe- 

- Instaurar paulatinamente una ren- rar conjuntamente el 60% del SMI, de 3. DERECHOS Y SERVICIOS SOCIALES 

ta básica de las iguales o salario social la renta básica de las ¡guales o del sa- PARA TODAS Y TODOS 

garantizados —individual e ¡ncondi- lario social garantizado. Abaratamiento 

cional— para todas y todos. Primero a progresivo hasta su posible gratuidad del • Paralización inmediata de todos los 

las mujeres con cargas domésticas y de transporte público, de los medicamentos procesos de privatización de los servicios 

cuidados familiares, después a todas las genéricos y del material escolar. públicos e incremento de la inversión en 

personas desempleadas y excluidas, f¡- - Elevar la presión fiscal sobre las for- Sanidad, Educación, Medio Ambiente, 

nalmente a jóvenes y estudiantes. tunas millonarias, sobre las grandes he- Investigación Científica y Transporte pú- 

- Mientras tanto la cuantía por des- rencias patrimoniales y sobre las plusva- blico, mediante la reducción progresiva 

empleo no podrá ser nunca inferior al lías no productivas. Gravar los beneficios de las abultadas partidas destinadas a 

SMI., elevando el SMI y las pensiones empresariales y patrimoniales y las ope- gastos militares y de seguridad, 

mínimas a la cuantía estimada de un raciones especulativas y destinar el 50% • Derecho a cuidar y ser cuidado/a. 

salario digno. Incremento mínimo auto- de los beneficios netos (tras impuestos y Los cuidados son una responsabilidad 

mático de los salarios al IPC anual. reinversiones) a objetivos sociales. colectiva cuya resolución debe plantear- 

- Contener los salarios más altos en - Imponer a las multinacionales es- se socialmente. Cualquier persona debe 

una proporción que nunca puedan ser pañolas que al menos el 50% de los tener derecho a ser cuidada al margen 

tres veces el salario más bajo en una beneficios netos obtenidos en un país, de su situación personal o familiar, 

empresa o sector productivo. reviertan social y productivamente en di- • Derecho a la Libre Circulación de 

- Eliminar el interés en los présta- cho país. Igualmente exigir lo mismo a todas las personas a través de las fron¬ 
tinos a los/as trabajadores/as. Crear un las que operan en el estado español. teras. Iguales derechos sociales, civiles y 

Banca Pública que facilite los créditos - Destinar las viviendas nuevas va- políticos para todos Ios-as trabajadores-as 
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inmigrantes y cierre de los Centros de 
ínternamiento para Extranjeros (CIE) 

• No a la criminalización del libre 
intercambio de archivos y bienes cultu¬ 
rales, implantación en todas las admi¬ 
nistraciones públicas de software, docu¬ 
mentación y formatos estándares, libres 
y no privativos y garantías de acceso 
gratuito a Internet para todos-as. 

• Implantar y proteger el derecho a 
las libertades sindicales, de expresión, 
reunión y manifestación en todos los lu¬ 
gares: plazas y calles, recintos públicos, 
empresas, fábricas, escuelas, universi¬ 
dades e instituciones. 

4. SOSTENIBILIDAD 

- Incrementar la inversión en las 
redes de transporte público y de corto 
recorrido. 


- Potenciar las infraestructuras de 
proximidad en lugar de infraestructuras 
de largo recorrido y transporte privado. 

- Promoción del mundo rural ba¬ 
sado en la agroecología y su industria 
derivada. 

- Eliminación progresiva de todas las 
industrias contaminantes y su reconver¬ 
sión en industrias sostenibles y de ge¬ 
neren productos duraderos, no aquellos 
que quedan rápidamente obsoletos. 

- Reorganización, gestión demo¬ 
crática y autogestión de los sistemas 
de producción y consumo a escalas 
locales; con inversión en la obtención 
de energías renovables y desinversión 
en energías fósiles y nucleares, actual 
modelo energético. 

- Eliminar la publicidad abusiva y los 
envases contaminantes. 

- Placer de la sostenibilidad y de la 


austeridad en el consumo valores prio¬ 
ritarios a difundir: Menos para vivir me¬ 
jor. Avanzar hacia una sociedad solida¬ 
ria y sostenible 

5. LA AUTOGESTIÓN COMO 
MEDIO Y FIN 

• Progresiva instauración de la auto¬ 
gestión en todos los servicios públicos, 
entre trabajadores/as, usuarios/as y ad¬ 
ministraciones. 

• La Autogestión como medio y fin 
para que la sociedad en todos sus nive¬ 
les, se organice de manera participativa 
y democrática, desde los pueblos, ba¬ 
rrios y ciudades hasta las Instituciones, 
las empresas, la distribución, el comer¬ 
cio, poniendo la economía al servicio de 
las personas y de la sostenibilidad de la 
vida humana y del planeta. 











La distribución de la Lletra A se realiza a través de las 
distribuidoras: Zambra y El Lokal (Catalunya). Si deseáis 
colaborar en su difusión y venta poneros en contacto a 
través del correo: lalletraa@gmail.com o por teléfono 952 
304 194 (distribuidora Zambra). A continuación incluimos 
un listado mínimo de puntos de venta: 

La Orotava (Tenerife). Centro social La CASA de la Orotava. 
Écija (Sevilla). La Casita de Papel. Colectivo La Eskalera. 
Gamonal (Burgos). Saltando Charcos. 

Xixón. La Espiral, Colectivo Alambique. 

La Paterna (Valencia). Centro Social Medio Ambiental Julia. 
Colectivo de jóvenes de la Coma. 

A Coruña. Centro Social Atreu. 

Alfalfar (Valencia). Lokal Koordinadora Kolectivos del Parke. 
Barcelona. Distribuidora alternativa El Lokal. 

Bilbo. Gatazka Liburudenda. 

Cáceres. Local CGT. 

Cádiz. Local del Centro de Recursos para Asociación de 
Cádiz y la Bahía (Crac). 

Cuenca. Tienda de comercio justo y ecológico (Pasaje de 
Carretería, 11 bajo). 


Xixón. Tienda de comercio justo Picu Rabicu. 

Xátiva (Valencia). Local social Camot. 

Las Palmas de Gran Canaria. Cafebreria Esdrújulo. 
L'entregu (Asturies). Librería Sol. 

Lleida. CSA La Maranya. 

Logroño. La Tienda de la Solidaridad. 

Lugo. Asociación A Cova Da Terra. 

Madrid. CGT Confederal: Librería asociativa Traficantes de 
Sueños: tienda ecológica A Salto De Mata. 

Málaga. Zambra Distribuidora; AW Los Paraos. 

Morón de la Frontera (Sevilla) Casa Paca. 

Ourense. A Esmorga-Local Social. 

Oviedo. Cambalache: Tienda comercio justo L’Arcu la Vieya. 
Reus. Bar Campus; Federación Local CGT. 

Santander. Librería alternativa La Libre. 

Sevilla. Librería La Fuga. 

Tarragona. Federación Local CGT. 

Valencia. Librería asociativa Sahiri. 

Valladolid. Espacio Sodepaz. 

Vigo. Centro Social A Cova dos ratos. 

Vitoria-Gasteiz. Papiro Kiosco; Zap Ateneo. 

La Costera: Brigada Ricardo Sanz. 
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Y mucho más. Ya disponible. 


Suscripción anual (4 números): 14 C 



Boletín de socio/a 


Forma de pago 


Nombre:_ 

Apellidos:_ 

Domicilio:_ 

Población:_ 

Provincia:_C.P: 

Telefono:_ 

Correo electrónico: 


Cuota (incluye revista 


□ 84 € 14.000 pu/año Recibo''': □ semestral 

□ 144 € M.ooo puvaflo □ anual 

O./año Ultra cantuhJ superior I 

O 42 € 7.000 jtoilño (personal am ¡<oco* reclinan) 
Para evitar gasto* bancanos agradecemos recibo anual 


Sólo suscripción revista 


□ 12 números.5.000 pía. 30.00 € 

O Unión Europea (12 números).45.00 € 

□ EXTRANJERO (12 números).50 US S 

O Anual Insutuciones y Apoyo..5.000 pía. 30,00 € 


□ Giro postal (adjuntar fotocopia del resguardo) 

□ Talón (a nombre de Coda-Hcologistas en Acción) 

□ EXTRANJERO: Giro postal internacional a Cenia. 

□ DomiciUación bancada, rellenar: 


DomiciUación bancaria 


Nombre (titular):_ 

Apellidos (titular):_ 

D.N.I. (titular):_ 

Codigo cuenta cliente: 

lili I lili i I i i i 1111 i T 

I:ululad Sucursal D.C. N" de cuenta 


Ruego se sirva cargar en mi 
cuenta corriente libreta y 
luíala nuevo aviso, los recibos 
que le sean presentados por 
Coda-Ecologistas en Acción, 
en concepto de: 

O Cuota de socio a 
O Sólo suscripción a la 



revista (desde el n“ incluido) 
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Pensamiento 




